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RELIGION Y VALORES NACIONALES 

- Existe un nuevo 	 
espíritu ruso*  

Suzanne Massie 

EL PRIMERO DE MAYO PASADO, hubo una desacostumbrada conjunción de fe-
chas que ocurre sólo una vez cada seis 

  anos en la Unión Soviética: los días de 
fiesta seculares y religiosos más importantes del 
país, fueron celebrados en orden sucesivo. El prime-
ro de Mayo coincidió con el jueves de la semana san-
ta de la Iglesia Ortodoxa Rusa. La siguiente semana, 
el día de la victoria -que conmemora el fin de la Se-
gunda Guerra Mundial- coincidió con el final de la Se-
mana de Pascua, en la cual la Iglesia celebra la resu- 

Tomado de East West Paper, N° 7, marzo de 1987 y traducido 
para RPCA por José Luis Velázquez. 

• Suzanne Massie, es escritora y catedrático visitante del Centro 
de Investigaciones Rusas de la Universidad de Ha rvard. Ha vivi-
do y viajado extensamente en la Unión Soviética desde que visi-
tó por primera vez ese pals en 1967, como escritora e investiga-
dora de la película Nicholás y Alexandra. Se le negó la entrada a 
la URSS por más de una década, debido a su apoyo activo al mo-
vimiento en pro de los derechos humanos de ese país, ella man-
tiene ahora una amplia gama de contactos a todos los niveles en 
la sociedad soviética. Autora de la Tierra del Pájaro de Fuego 
(Land of the Firebird): La Belleza de la Vieja Rusia (The beauty 
of old Russia) y del Espejo Viviente: Cinco jóvenes poetas de 
Leningrado (The Living Mirrow: Five Young Poets from Lenin-
grad), Massie ha enseñado ampliamente sobre el tema arte y cul-
tura rusa en los Estados Unidos y Europa. Ella también ha aseso-
rado al presidente Reagan, a los miembros de la Administración 
y del Congreso acerca de la problemática soviética. En este ar-
tículo, Massie se refiere al renacimiento del nacionalismo ruso en 
la Unión Soviética. Ella sugiere que el agotamiento de la ideolo-
gía marxista leninista y la gran desilusión con el sistema soviéti-
co han producido un "vacío de creencias' que está siendo llena-
do por sentimientos nacionalistas y por la Fe Ortodoxa Rusa. 
Mientras el Estado busca manipular esas fuerzas, ellas se man-
tienen fuera de su control y plantean nuevas interrogantes para 
las relaciones entre los Estados Unidos y la Unión Soviética. 

rrección de Jesucristo. La semana termina en un día 
dedicado a honrar a los muertos. Miles de familias ru-
sas fueron, de la misma manera que lo han hecho por 
novecientos años, de paseo a las tumbas de sus an-
tepasados. Esas fechas que marcan las celebracio-
nes viejas y nuevas, religiosas y seculares juntaron a 
toda la población eslava de la Unión Soviética, en 
conmemoraciones que resumen la historia de Rusia. 

Nada separa a los rusos de sus costumbres y 
ahora la expresión pública de la tradición rusa, crece 
fuerte y con mayor frecuencia. Existe un viejo dicho: 
"Raspe a un ruso y encontrará a un tártaro". Hoy en 
día, si usted raspa a un soviético, lo más probable es 
que encuentre a un ruso . Los últimos 20 años han 
presenciado un mar de cambios: gradualmente pero 
inexorables, el pueblo ruso ha empezado a aparecer 
y a actuar de un modo más ruso. 

Para comprender que está sucediendo en la 
Unión Soviética, debemos captar la distinción que 
existe entre "ruso "y "soviético". Los occidentales fre-
cuentemente usamos esos dos términos como sinó-
nimos. No lo deberíamos hacer. El Gobierno soviéti-
co no lo hace. El líder soviético Mikhail Gorbachev, 
provocó grandes titulares en la prensa internacional 
cuando se equivocó dos veces en uno de sus prime-
ros discursos y usó la palabra "Rusia" en vez de 
"Unión Soviética". Desde entonces ha sido más cui-
dadoso. Los rusos algunas veces me preguntan con 
tristeza, "¿Por qué siempre los sputniks son soviéti-
cos y los tanques son rusos?". Los rusos no son nues-
tros enemigos. Es el régimen soviético el que nos ha 
llamado sus enemigos, no ha sido el gobierno ruso 
del pasado ni el pueblo ruso del presente. 
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¿Qué es la Unión Soviética? y ¿qué es Rusia? 
Rusia evoca un pueblo con una historia milenaria, 
con una cultura y una tradición cristiana: la Unión So-
viética evoca al Estado Comunista forjado por el gol-
pe bolchevique de octubre de 1917. Rusia es una en-
tidad étnica y nacional; la Unión Soviética es un sis-
tema político puro que acompasa a Rusia y a cien 
otras nacionalidades más. 

Los rusos son una mayoría étnica en la Unión So-
viética, y se podría apostar que ellos han sufrido más, 
bajo el régimen soviético que cualquier otra de las na-
cionalidades. Fue necesario aplastar su religión y su 
cultura. Ellos eran, después de todo, la mayoría. El fi-
lósofo polonés, Leszek Kolakowsky, ha observado 
que el imperio soviético no es una expansión de la tra-
dición cultural rusa a expensas de otros grupos étni-
cos, sino que es en verdad la destrucción misma de 
la tradición rusa. Lo que queda es la cultura política 
total, debido a que la ideología soviética está centra-
da en el estado y no en la nación. Por lo tanto esta 
ideología es el único factor legitimizante del régimen 
y se encuentra moribunda. Tiene fastidiado al pue-
blo, especialmente a la juventud. El término tupik, 
que significa "callejón sin salida", es frecuentemente 
usado para describir la vida en la Unión Soviética. 

El tupik es evidente en muchos aspectos de la vi-
da soviética. Por muchos años, la tasa de crecimien-
to de la población en la región rusa del norte, ha de-
clinado o se ha mantenido estancada contrastando 
con la escasez de la mano de obra y las grandes ex-
tensiones de tierras fértiles, ausentes de colonos. En 
contraste, los musulmanes, notorios por su renuen-
cia a desplazarse hacia el norte o hacia las áreas ur-
banas, han tenido una explosión demográfica. Las úl-
timas estadísticas muestran la relación que hay entre 
las tasas de crecimiento de la población rusa y de la 
población musulmana, ella es de cuatro a uno. Si és-
tas tendencias continúan, los expertos demógrafos 
calculan que para el año 2080 la Unión Soviética se-
rá un país predominantemente turco musulmán. 

Como resultado, la imagen oficial de la mujer so-
viética, ya no es la de una robusta super mujer esgri-
miendo un martillo para construir el comunismo, sino 
la de una madre domesticada que encuentra su rea-
lización en el hogar con sus niños. Para levantarla ta-
sa de crecimiento de los rusos, el gobierno soviético 
ha tratado de ofrecer incentivos, inclusive dinero en 
efectivo y largas licencias de maternidad. Pero el pro-
blema no puede ser resuelto fácilmente en un país 
donde las mujeres cuentan por un poco más del 51% 
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de la fuerza de trabajo, donde las tasas de divorcio se 
han triplicado en las dos décadas pasadas -los au-
mentos más grandes alrededor del mundo- y la tasa 
de abortos también se mantiene más afta que en 
cualquier otra parte. 

Estas lúgubres estadísticas humanas, que afec-
tan a la población rusa y europea de la URSS, inclu-
yen los estragos del alcoholismo. El promedio de 
edad de los alcohólicos crónicos en la Unión Sovié-
tica, se encuentra entre los quince y los diecisiete 
años. El 11% de la fuerza de trabajo se ausenta ca-
da día por causa de ebriedad. El adulto promedio en 
la Rusia europea consume una botella de algún tipo 
de bebida espirituosa al día. 

Durante los pasados 20 años, la desilusión y 
aburrimiento con el sistema soviético, han producido 
un creciente vacío de creencias. Renovados senti-
mientos de nacionalismo ruso -mejor llamados sen-
timientos rusófilos- han empezado a llenar ese vacío 
espiritual. Asumiendo que el marxismo leninismo, 
más no el imperialismo occidental, plantea la más 
grande amenaza para Rusia, los Rusófilos, quieren 
poner al Juggernaut soviético en retroceso. Ellos 
buscan promoverla preocupación por el bienestar fí-
sico y espiritual de un pueblo, amenazado por la de-
cadencia e incluso por la extinción. Aunque no son 
esencialmente políticos, los sentimientos rusófilos, 
reflejan la filosofía de muchos grupos cuyos conjun-
tos generalizados de preocupaciones, los llevan ace-
leradamente hacia un conflicto con el pensamiento y 
prioridades marxistas leninistas. 

Los rusófilos han expresado gran preocupación 
sobre la depredación del ambiente, provocada por 
una revolución tecnológica precipitada, que es la pie-
dra angular de la política estatal soviética. Los rusos, 
tradicionalmente han mantenido una cercana rela-
ción con la naturaleza y con la tierra. Preocupados 
acerca de la preservación de la vida rural, los rusófi-
los consideran la aldea como la depositaria de los va-
lores tradicionales, que ahora están siendo destrui-
dos por un progreso material irrestricto. El desastre 
de la planta nuclear de Chernobyl, pudiera tener 
eventualmente efectos profundos en la opinión públi-
ca de la Unión Soviética, sometiendo al régimen a una 
crítica mayor de sus prioridades como nunca antes. 
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En años recientes, los Rusófilos han montado 
una tenaz y efectiva campaña contra la destrucción 
de edificios históricos y monumentos, incluyendo las 
iglesias. Toda la Sociedad Rusa para la Preservación 
de los Monumentos Históricos y Culturales, fundada 
en 1965, tiene cerca de dieciseis millones de miem-
bros; este popular movimiento es tan fuerte que la 
preservación de los monumentos se ha convertido en 
una política pública. 

A la par de este renovado interés por todas las 
cosas viejas, los sentimientos monarquistas también 
han sido revividos. El último Zar, Nicholas ll y su es-
posa, Alexandra, están atrayendo un interés crecien-
te. Los rusos devoran la información acerca de sus vi-
das y trágicas muertes, puesto que este período an-
terior a la Revolución, les ofrece alguna explicación 
sobre los eventos subsecuentes. No es inusual el en-
contrar cuadros del último zar y de su familia, en las 
paredes de modestos apartamentos. Un poeta mos-
covita, hoy convertido en un emigré, recientemente 
escribió, "cuando alguien visita la casa de un miem-
bro de la nomenklatura, pensarla encontrarse con las 
fotografías de nuestros cíclopes -Leonid Brezhnev y 
compañía- en las paredes. Pero volvámonos hacia el 
cuarto de su hijo. Aquí uno encuentra una lámpara 
votiva, una foto de la última pareja imperial y un sim-
ple ícono de San Serafín de Saratov". 

En Occidente algunos académicos y otros espe-
cialistas, han pintado al nacionalismo ruso como pe-
ligroso, fascista y antisemita. Yo no comparto esa 
opinión. Lo que yo he observado en Rusia, es a un 
pueblo mirando a través de los despojos de su alma 
perdida, tratando de encontrar el camino de regreso 
a una moralidad y a sus valores nacionales. Más ru-
sos se están volviendo a Dios, debido al fracaso del 
gobierno soviético de dar respuesta a la crisis de la 
nación. En verdad, los derechos de los creyentes re-
ligiosos y la sobrevivencia de la Iglesia Ortodoxa Ru-
sa, están entre las preocupaciones más importantes 
de los rusófilos. 

La Iglesia como depositaria de la tradición 

El creciente interés por el pasado, la restauración 
de la arquitectura prerrevolucionaria, el interés por la 
cultura campesina y por el Zar, nos conducen a la 
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Iglesia. Respetada por su papel vital en la historia y 
la cultura rusas, la Iglesia Ortodoxa es la única insti-
tución que exhibe una continuidad ininterrumpida 
con un pasado de mil años. Como la única institución 
no marxista leninista autorizada a existir oficialmen-
te y como la única alternativa tolerada de cara al sis-
tema de creencias imperante en la URSS, la Iglesia 
es un lugar inmensamente atractivo para aquellos 
que rechazan al sistema soviético, así como para 
aquellos que son rechazados por el mismo sistema. 

Respetada por su papel vital 
en la historia y la cultura rusas, 
la Iglesia Ortodoxa es la única 
institución que exhibe una con-
tinuidad ininterrumpida con un 
pasado de mil años. 

En los años posteriores inmediatos que siguie-
ron a la Revolución, miles de sacerdotes fueron ase-
sinados y las iglesias fueron convertidas en bodegas 
y salas de cine. El nuevo gobierno soviético predijo 

Acuarela "En busca de fe" 75 x .55 cm. 
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confiadamente, que todos los vestigios de religión 
serían destruidos para el final del primer plan quin-
quenal. Pero la Iglesia no fue destruida. Los rusos se 
han rehusado a renunciar a su religión, haciendo por 
consiguiente, ala Unión Soviética uno de los tres más 
grandes países cristianos del mundo -así como tam-
bién es la cuarta entre las grandes naciones musul-
manas. Más y más rusos han estado retornando a la 
Iglesia, demostrando con ello su profunda sed de res-
puestas espirituales y por la belleza. En verdad, en 
una sociedad despojada de belleza, los edificios de 
las iglesias y sus ceremonias, son especialmente va-
lorados. 

Hoy en día, la Iglesia Ortodoxa, cuenta con una 
membresía tres veces más numerosa que la del par-
tido comunista. Estas cifras no incluyen los varios mi-
llones de católicos y de protestantes, o a la clandes-
tina Iglesia Ortodoxa, de la cual no tenemos cifras. La 
Iglesia Ortodoxa oficial estima que hay más de un mi-
llón de nuevos bautizados cada año, y esta nueva ge-
neración de jóvenes creyentes ortodoxos, está de-
mandando que la Iglesia debe ser menos pasiva en 
sus esfuerzos por transmitir la fe. Pronto será electo 
un nuevo patriarca para la Iglesia Ortodoxa Rusa. 
Los candidatos para dicha posición deben ser exami-
nados tan cuidadosamente como si fueran miembros 
potenciales del Politburó. 

En tanto que los sentimientos religiosos crecen, 
el gobierno puede estar de cualquier manera menos 
ocioso. Ha habido esfuerzos renovados para inculcar 
el ateísmo en las escuelas. Se han publicado libros 
con el propósito de demostrar que, la contribución de 
la Iglesia a la historia rusa ha sido sobreestimada. 
Durante la bien publicitada desarticulación del movi-
miento disidente, efectuado durante la época de 
Brezhnev, se dio un golpe más rudo aún contra los 
pensadores nacionalistas rusos y de los sacerdotes 
ortodoxos, que no se encontraban afiliados a las igle-
sias ortodoxas registradas oficialmente. Muchos de 

El pueblo ruso sobrevive y 
finalmente se traga a sus con-
quistadores, rehaciéndolos a 
su propia imagen. Eso es lo 
que ellos están haciendo aho-
ra. 
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ellos fueron arrestados y eliminados. Occidente con-
tinúa prestando muy poca atención a esas víctimas. 
Incluso dentro de la Unión Soviética, la liberación de 
un pensador nacionalista o de un líder cristiano, tie-
ne frecuentemente un mayor significado que la libe-
ración de un prominente activista pro derechos hu-
manos. 

Resistiendo la lobotomía cultural 

Solzhenitsyn una vez comparó la supresión de la 
cultura de un pueblo con una lobotomía. Los rusos 
simplemente se resisten a ser lobotomizados. Yo les 
llamo "revolucionarios obstinados", que resisten a su 
propia y desesperada manera. La historia de los ru-
sos muestra como ellos se enfrentan a las tiranías. 
Ellos son personas no confrontativas. Las viejas en-
señanzas de la Iglesia les instruyen: "No hay que re-
sistir al mal con el mal, hay que aceptar con humildad 
la voluntad de Dios". El arma más potente del pueblo 
ruso es su paciencia. Ellos sobrevivieron 250 años de 
dominación mongólica y 100 años de occidentaliza-
ción y han emergido cada vez más rusos que antes. 
Ellos sobreviven y finalmente se tragan a sus con-
quistadores rehaciéndolos a su propia imagen. Eso 
es lo que ellos están haciendo ahora, para que Rusia 
siempre se mantenga esencialmente siendo ella mis-
ma. 

El reavivamiento rusófilo empezó a finales de la 
década de 1960. Los artistas fueron los primeros en 
experimentar la necesidad de iniciar una búsqueda 
de respuestas espirituales. Con una frecuencia cada 
vez mayor , cruces, cúpulas y símbolos de otras re-
ligiones (la judaica inclusive), empiezan a aparecer 
en las pinturas de los artistas no oficiales -a pesar de 
que muchos de ellos eran no creyentes. Los filósofos 
prerevolucionarios cristianos son desenterrados y 
leídos por los miembros de la intelligentsia. A través 
de los Clásicos rusos, de Tolstoi y Dostoievsky, los jó-
venes encontraron el lenguaje de la fe. 

Durante los años 70, la atención de los rusófilos 
se posó en los trabajos de un grupo de autores cono-
cidos como "Los Escritores de la Villa" o el "Grupo Si-
beriano", integrado por Valentín Rasputín, Feodor 
Abramov y Vassiy Shukshin. Los rusos han devora-
do libros sobre la vida de las villas en proceso de de- 
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saparición. El año pasado un millón de personas -un 
cuarto de la población de la ciudad- se congregaron 
para ver una exhibición de pinturas de Elya Glazu-
nov, una artista controvertida que se especializa en 
temas históricos rusos, y que cuenta con la animad-
versión de las autoridades del partido en Leningrado. 
Cuando yo asistí a su exhibición en Moscú el verano 
pasado, casi fui aplastada por la masa de gente; los 
milicianos difícilmente podían controlarla. 

Occidente no le ha puesto mucha atención a los 
rusófilos. Hemos estado más interesados en el movi-
miento disidente. Pero el movimiento disidente no tie-
ne una amplia base y no refleja la preocupación de la 
mayoría de los rusos. Dirigido hacia el occidente y 
bien cubiertos por los periodistas occidentales, el 
movimiento está fuertemente ligado con el tema de la 
inmigración judía, el cual cuenta con mucho apoyo en 
Occidente. El movimiento nacionalista no ha alcan-
zado tal comprensión, a pesar de que él representa 
las más profundas ansiedades y preocupaciones de 
millones de rusos. 

El régimen trata de manipular los sentimientos 
rusófilos y a la Iglesia Ortodoxa para servir sus pro-
pósitos. Con mayor frecuencia el régimen recurre a 
enfatizar un tema: el gobierno como protector de la 
patria en contra de los enemigos externos. Los rusos 
están siendo tratados con poderosas dosis de nacio-
nalismo en vez de con las perogrulladas comunistas. 
El culto ala Segunda Guerra Mundial apoyado por el 
gobierno es de vital importancia, debido a que la 
Gran Guerra Patriótica" constituye el único evento 
que ha unificado a la nación bajo el actual sistema. 

El gobierno se apropia de los símbolos rusos y 
usa la atracción que ejercen en el pueblo las pinturas, 
los íconos y los desfiles. Las autoridades preferirían 
una versión no cristiana de nacionalismo, celebrando 
fríamente, a los guerreros rusos, en forma similar a 
como lo hacían los espartanos. Pero el pueblo, con 
algunas excepciones, se rehusa a aceptar esta estre-
cha definición. Los sentimientos nacionalistas popu-
lares son muchos más amplios y más humanos que 
el patriotismo manipulado que el régimen estimula en 
estos días. Ambos son un poco como el aceite y el vi-
nagre. Uno puede agitarlos por un rato, pero even-
tualmente ellos vuelven a separarse. Por eso, cuan- 
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do los occidentales usan los términos "soviético" y 
"ruso " ellos ayudan al régimen a alcanzar su objeti-
vo de fusionar el nacionalismo ruso con la ideología 
estatal. 

Hay poderosas corrientes hacia una nueva vida 
en la Unión Soviética que plantea interrogantes para 
las relaciones de largo plazo entre los Estados Uni-
dos y la URSS. Es el momento de preguntarnos, qué 
es lo que hay más allá de la contención. Los nortea-
mericanos necesitan recordar que los Estados Uni-
dos tuvieron buenas relaciones con el gobierno impe-
rial ruso ; Alexander II se convirtió en un héroe nacio-
nal al libertar a los siervos dos años antes de que Lin-
coln decretara la proclama de la emancipación. Lin-
coln habló del oportuno arribo de la flota rusa como 
una de "grandes bendiciones de Dios". A pesar de 
que nunca dos sistemas pudieron haber sido más di-
ferentes que una antigua autocracia y una joven de-
mocracia republicana. Las diferencias en la tradición 
nacional, no son una razón para las tensas relaciones 
entre los Estados Unidos y la Unión Soviética. El pro-
blema es una hostil y expansionista ideología marxis-
ta leninista. 

Rusia está cambiando. Necesitamos reconocer 
que un nacimiento está en proceso. Este cuestiona-
miento interno constituye tal vez el verdadero y mo-
desto comienzo de un cambio constructivo que me-
rece la comprensión y el apoyo de los Estados Uni-
dos. 

El gobierno se apropia de los 
símbolos rusos y usa la atrac-
ción que ejercen en el pueblo 
las pinturas, los íconos y los 
desfiles. Las autoridades pre-
ferirían una versión no cristia-
na de nacionalismo, celebran-
do fríamente, a los guerreros 
rusos, en forma similar a como 
lo hacían los espartanos. Pero 
el pueblo, con algunas excep-
ciones, se rehusa a aceptar es-
ta estrecha definición. 
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¿Cambiará el nacionalismo ruso 	 
	la estructura política de la URSS?* 

Michael Scammelf 

EL CUADRO QUE NOS HA PINTADO 

  Suzanne Massie sobre lo que está suce- 
diendo en la Unión Soviética, es absolu- 
tamente fiel a la realidad. Lo que puede 

estar sujeto a debate es su interpretación de los he-
chos: ¿Cómo interpretamos el resurgimiento del na-
cionalismo? ¿cómo interpretamos algunos de los 
eventos que han sucedido en el pasado reciente? 
¿en qué pudieran desembocar esos procesos? 

En los países comunistas es un fenómeno co-
mún, que el nacionalismo se convierta en el deposi-
tario de varios movimientos que se oponen al régi-
men actual. Hemos asistido a este proceso a lo largo 
del mundo comunista. En Yugoslavia empezó en 
1969, cuando el Movimiento Nacionalista Croata al-
canzó su punto culminante y ahora está sucediendo 
en China. Yo encuentro las consecuencias de este 
fenómeno menos predictibles que la señora Massie, 
porque el nacionalismo puede ser usado por los regí-
menes comunistas para desviar el descontento y pa-
ra que el estado pueda manipular esos movimientos 
para sus propios propósitos. 

Por lo tanto, soy menos optimista en relación a 
la premisa de que el nacionalismo ruso será una 

'Tomado de East West Paper, N° 7. marzo de 1987. y traducido 
para RPCA por José Luis Velázquez. 

• Profesor visitante de Literatura Rusa en la Universidad de Cor-
nell y autor laureado de la obra Una Biografía de Alexander 
Solzhenitsyn. Es fundador de la publicación Index on Censors-
hlp, es editor de una antología de los trabajos de samizdat prove-
nientes de la Unión Sovietica, traductor de numerosos libros del 
ruso al inglés y colaborador de The New York Review of Books. 
En este articulo Scammell sostiene que los movimientos naciona-
listas pudieran ser compatibles con los regímenes comunistas, 
quienes con frecuencia manipulan los sentimientos patrióticos 
para apuntalar las políticas gubernamentales. 
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fuente de oposición al régimen actual. El pudiera re-
sultar de alguna forma compatible con la práctica so-
viética. Ha habido un gran debate acerca de cómo es 
el estilo del comunismo ruso soviético. Alexander 
Solzhenitsyn, aquien he leido con gran placery algu-
nas veces con molesta incomprensión, sostiene que 
la cultura y tradición rusa son completamente distin-
tas del comunismo soviético, el cual considera como 
una importación proveniente del Occidente. Estoy de 
acuerdo con el filósofo ruso, Nikolai Berdyaev, quien 
dijo que la versión rusa del comunismo contiene mu-
cho de la forma de ser rusa. Debido a que el naciona-
lismo ruso guarda fuertes nexos con el régimen y 
puede ser cooptado, es inquietante verle promovido 
como una alternativa al actual sistema. 

La puesta de moda de las cruces, del culto a las 
iglesias y a las villas, son quizás movimientos con 
una base más urbana que la que la señora Massie 
considera. Ella sostiene que los rusos tienen una co-
nexión más natural con la tierra y que se encuentran 
más acorde con los valores campesinos. El culto ala 
villa refleja la nostalgia de una población que ha sido 
arrancada por la fuerza de sus propias raíces aldea-
nas. Sin embargo, después de siete décadas de co-
munismo, debemos preguntarnos si los jóvenes ru-
sos en realidad mantienen esos lazos. 

¿Es el nacionalismo un callejón sin salida 
política? 

Es bueno preservar iglesias y preocuparse por 
el ambiente pero tales preocupaciones no son espe- 
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ciales, constructivas o expectantes. El futuro de la 
Unión Soviética no yace en el renacimiento de la Ru-
sia zarista. ¿Hasta dónde puede llegar políticamen-
te este nacionalismo? ¿A qué puede conducir?. La 
mayoría de los gobiernos comunistas están bastan-
te cómodos con el nacionalismo; incluso estimulan 
hasta cierto punto este fenómeno. Los regímenes co-
munistas son tolerantes con el nacionalismo, debido 
a que conduce a un callejón sin salida política. El de-
sarrollo de una cultura nacional pudiera no ser en sí 
mismo un callejón sin salida, pero lo es en tanto que 
no ofrece una alternativa constructiva al sistema que 
en la actualidad impera en la Unión Soviética. 

Solzhenitsyn escribió muy conmovido en su 
Carta a los Líderes Soviéticos [5 de Septiembre de 
1973] que el totalitarismo soviético daría lugar a un 
régimen autoritario debido a que era imposible una 
transición directa a la democracia. Esta es una ase-
veración realista. En la historia moderna muy pocos 
países han pasado de la dictadura a la democracia. 
Pero cuando Solzhenitsyn vino a este país, él no so-
lo notó con pena que su propio país podría no alcan-
zar la democracia rápidamente, sino que empezó a 
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atacar y a menospreciar la democracia. Finalmente, 
quedó claro que él nunca recomendaría la democra-
cia para Rusia. 

Pero el pensamiento acucioso acerca de las al-
ternativas realistas es solo ligeramente evidente en-
tre los pensadores rusófilos. Si Gorbachev autoriza-
ra la reapertura de todas las iglesias, aboliera la edu-
cación atea e impulsara la conservación del ambien-
te, ¿cómo esas acciones cambiarían la estructura 
política? ¿de qué manera ampliarían ellas la libertad 
de acción y el nivel de vida del pueblo ruso?. 

A través de la era del movimiento disidente y du-
rante el surgimiento del nacionalismo, sólo unos 
cuantos programas políticos concretos han sido pro-
puestos. El Patriarca de la Iglesia Ortodoxa pudiera 
tener un programa para una nueva Duma o para una 
monarquía constitucional, pero nada de esto ha sali-
do a la superficie. Sólo sabemos de un único grupo 
que ha discutido incluso una constitución. Este grupo 
fue aplastado. Por consiguiente, yo no disputo la ver-
dad de las observaciones de la señora Massie; lo que 
yo cuestiono es su optimismo. 

Discusión 

Pregunta: Su entera presentación rechaza el 
argumento de Alexander Zinoviev, quien ha estado 
hablando y escribiendo sobre el fenómeno del Homo 
Sovieticus -el "nuevo hombre socialista", el subse-
cuente producto del sistema soviético a quien da ori-
gen el mismo. 

Massie: yo les he preguntado a muchos gran-
des intelectuales y artistas rusos, aquí y en la Unión 
Soviética acerca del Homo Sovieticus. Ellos no están 
de acuerdo con Zinoviev. El escritor ruso Bladimir 
Boinovich dijo, "¿qué es un Homo Sovieticus? es un 
hombre que prefiere creer lo que no es verdad y que 
hará cualquier cosa en su propio beneficio. He visto 
muchos ejemplos del Homo Sovieticus en Occiden-
te, y viceversa, mucha gente en la Unión Soviética  

que no corresponde a ese estereotipo". Esa fue su 
respuesta a Zinoviev. 

Zinoviev también descarta completamente una 
dimensión que yo considero muy importante, ella es 
la dimensión espiritual. Si usted reconoce el poder de 
la fe y de la religión, usted observa los eventos de una 
forma diferente de la que él lo hace. 

P: ¿Considera usted que existe alguna verdad 
política en el nacionalismo ruso que pudiera estar en 
oposición al sistema soviético? 

Massie: Debo hacerme al lado del señor Scam-
mell y compartir su visión pesimista de las alternati-
vas políticas que pudieran ser inspiradas por el Mo-
vimiento Rusófilo. Las alternativas están siendo dis-
cutidas ahora mismo en la Unión Soviética. Es dema-
siado temprano para decidir cual será el resultado de 
ellas. Sin embargo, un meditabundo escritor ruso en 
Leningrado observaba recientemente: "El pais está 
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ahora atravesando una trasformación sicológica. Es-
ta transformación todavía no está completa. Pero 
cuando lo esté, las estructuras políticas también ha-
brán cambiado'. 

Mucho de lo que Solzhenitsyn dijo en su Carta 
a los Líderes Soviéticos ha obtenido relevancia polí-
tica. Solzhenitsyn arguye que la constitución soviéti-
ca -debidamente administrada- pudiera trabajar. La 
constitución soviética -debidamente administrada-
no sería tan distinta de la operación de algunos go-
biernos occidentales. Por supuesto, que ninguna 
transformación real puede tener lugar hasta que las 
leyes que fueron impuestas por Stalin sean cambia-
das. 

Los rusos no demuestran muchos deseos de vi-
vir en una democracia estilo americana. Ellos no es-
tán preparados para la democracia, pero han comen-
zado ya a considerar otras alternativas. Por ejemplo: 
recientemente, un nuevo programa proponiendo 
grandes libertades políticas y amplias libertades civi-
les fue publicado en los periódicos de Leningrado. 
Nadie conoce la proveniencia de dicho manifiesto, 
pero en verdad apareció. 

Los Estados Unidos necesitan desarrollar una 
perspectiva más amplia de lo que es Rusia. Ella tie-
ne más de mil anos y ha estado sometida a muchos 
amos. Si los Estados Unidos sólo se satisfacen con 
una imagen duplicada de si mismos, es seguro que 
se desilusionarán. Rusia es diferente -siempre lo ha 
sido- y la respuesta a sus problemas pudiera no ser 
la misma que la de Norteamérica. 

P: Puede la Iglesia Ortodoxa influenciar y esti-
mular la discusión de las alternativas políticas, o se 
encuentra demasiado controlada por el gobierno? 

Massle: La posibilidad de una democracia cris-
tiana o de un estado socialista cristiano ha sido dis-
cutida. Los seminarios cristianos en Moscú, dirigidos 
por Alexander Ogorodnikov, quien desde 1978 se en-
cuentra en prisión, han explorado esta pregunta: 
¿Puede usted aplicar los principios cristianos a una 
estructura gubernamental? 

¿Irá a existir algún día una versión rusa de un 
Thomas Becket? hasta el momento no hay señales 
de ello, pero el nuevo Patriarca todavía no ha sido 
nombrado. El papel de la Iglesia pudiera también ser 
influenciado por sus miembros jóvenes -fervientes 
nuevos conversos, quienes están empujando a los lí- 
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dares ortodoxos a comportarse más activamente de 
lo que el gobierno les permite. 

Resulta irónico afirmar que la relación entre el 
nacionalismo ruso y la Iglesia Ortodoxa fue reforza-
da por Stalin. Durante la Segunda Guerra Mundial, 
Stalin restauró el patriarcado e instó ala Iglesia a ins-
pirar los sentimientos patrióticos. En 1943, como una 
inmensa concesión hecha por el estado, la Iglesiaob-
tuvo la devolución de sus tierras en cuanto los Nazis 
se retiraron. Para el fin de la guerra, 20.000 iglesias 
habían sido abiertas, sin embargo, dos tercios de 
ellas y muchos seminarios y conventos fueron cerca-
dos más tarde, durante la campana contra la Iglesia 
lanzada por Khrushchev entre los anos 1958 y 1964. 

A pesar de todo, los rusos, de hecho han vota-
do por mantener su iglesia. El próximo año celebra-
rán el milenio de la Iglesia Ortodoxa. Hace mil anos, 
la decisión del Príncipe Vladimir de Kiev, escogiendo 
al cristianismo como la religión del pueblo ruso, tam-
bién señaló el comienzo de la nación rusa. El Milenio 
será un importante evento religioso y político. 

P: ¿Cómo pueden afectar, la caída en la tasa de 
crecimiento de la población rusa y el creciente núme-
ro de musulmanes en la repúblicas asiáticas, los pro-
cesos políticos por los que propugnan los ruso filos? 

Scammell: Si el sistema político no es demo-
crático, una creciente población musulmana tendrá 
muy poco impacto. Los británicos nos proporcionan 
un maravilloso ejemplo, de como una pequeña mino-
ría racial puede manejar un gran imperio. 

Massíe: Las tribus musulmanas luchan unas 
contra otras y raramente se presentan unificadas. 
Pero las tasas demográficas cambiantes, proporcio-
nan una cierta urgencia a los esfuerzos del gobierno 
encaminados a revertir la declinación de la población 
rusa. 

Al momento, la fortaleza de un líder político de-
pende de los lazos que le unen a una región en par-
ticular. Las regiones más distantes han aumentado 
su importancia; y el crecimiento acelerado de sus po-
blaciones, reforzará el poder de los líderes locales del 
partido. Un dirigente inteligente se dedica a desarro- 
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llar una base de poder en su propia región, utilizando 
para ello el periódico y las estructuras partidarias lo-
cales -ambas son instituciones que existen en las re-
públicas musulmanas. En tanto que esas repúblicas 
aumentan considerablemente su población y su 
prosperidad, podrán producir un poderoso líder polí-
tico. 

P: El Gobierno Soviético domina a un Imperio 
multiétnico y multinacional. La mayoría de los otros 
grupos étnicos detestan a los rusos como pueblo. 
¿Se preocupa el régimen de que el hecho de tolerar 
o estimular el nacionalismo ruso pudiera estimular 
también el nacionalismo de los otros grupos étnicos? 
¿No estará interesado el Gobierno Soviético en 
aplastar el nacionalismo ruso? 

Massle: Hay muchas indicaciones de que al go-
bierno soviético no le gusta el movimiento nacionalis-
ta. Muchos líderes rusófilos y sacerdotes indepen-
dientes, como el padre Gleb Yakunin, han sido lanza-
dos a la cárcel. El movimiento se ha vuelto tan fuer-
te que está forzando al gobierno soviético a tomarle 
en serio. 

El futuro de las nacionalidades no rusas ha sido 
delineado por Solzhenitsyn y otros escritores rusos. 
A ellos les gustaría ver al Imperio quebrado y sustitui-
do por el desarrollo de una especie de commonwe-
alth o una federación de repúblicas. 

Scammell: Mientras el gobierno ha sido incle-
mente con los nacionalistas rusos, por el otro lado ha 
inducido una política de rusificación en las otras repú-
blicas. Todo niño de escuela tiene que aprender tan-
to el ruso como su lengua nativa -sea él georgiano o 
armenio. La educación superior usualmente se lleva 
a cabo solamente en ruso. Por lo tanto el estado pro-
mueve una forma de imperialismo cultural ruso a tra-
vés de la Unión Soviética -en tanto que él se ajuste a 
la versión soviética de nacionalismo ruso. 

Un asunto que no ha sido discutido, es la mane-
ra en que la economía se relaciona con el resquebra-
jamiento del Imperio. La localización exacta de las 
materias primas y de los recursos naturales que exis-
ten en la Unión Soviética, proporcionarían una clave 
sobre la reacción del gobierno soviético a dicho plan. 
Económicamente, esto pudiera ser imposible. 
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P: El naciente espíritu nacionalista ruso ha vigo-
rizado tanto a los oficiales rusos en Afganistán, has-
ta el punto de que ellos practican las costumbres mi-
litares zaristas. Podemos también observar el poder 
del nacionalismo ruso durante las celebraciones re-
ligiosas, en especial durante las ceremonias de la se-
mana santa de la Iglesia Ortodoxa. ¿Pero pudiera es-
to transformase en una influencia potente y peligro-
sa en el comportamiento ruso? 

Scammell: Tradicionalmente, ningún líder ru-
so, cualquiera que sea su fortaleza, puede permitirse 
ser débil en los asuntos relacionados con la política 
exterior. Se ha señalado repetidamente que las bue-
nas estrellas del Zar y de otros líderes rusos han de-
clinado, debido a derrotas militares o de política ex-
terior. 

La política exterior es un área en donde los líde-
res soviéticos no pueden perder prestigio, y este es 
uno de los aspectos negativos del naciente patriotis-
mo ruso. 

Cuando la Unión Soviética invadió Checoslova-
quia, una gran parte del pueblo ruso dijo, "Les ense-
ñaremos que somos capaces de meterlos en cintura 
incluso a ellos. La están pasando tan bien a nuestras 
expensas". La misma reacción se dio durante la inva-
sión a Hungría y al momento de la crisis en Polonia. 
Estoy también seguro que los acontecimientos en Af-
ganistán despenaron los mismos sentimientos. 

Massle: Incluso algunos críticos del régimen 
consideran a Afganistán como si estuviera bajo la 
protección de Rusia. Ellos afirman: "Después de to-
do se encuentra en nuestra frontera". Pero la pregun-
ta más importante hay que planteada acerca de los 
militares. El gobierno norteamericano debería iniciar 
conversaciones con los militares soviéticos. Los mi-
litares norteamericanos han estado tratando de esta-
blecer un diálogo a nivel de coroneles con los milita-
res soviéticos, a fin de discutir historia y estrategia 
-pero los eventos ordinarios han sido excluidos de 
esa agenda. Discutirlos sería una excelente idea. 

P: ¿ Plantea la aislación creciente de los líderes 
soviéticos, de su propio pueblo, una amenaza cre-
ciente a la seguridad global? Generalmente los go-
biernos que internamente enfrentan problemas eco-
nómicos y políticos, tienden a lanzarse a aventuras 
externas. 

Massie: Yo he estado pensando sobre esta pre-
gunta: ¿Está en el mejor interés de Occidente la exis- 
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tercia de una pobre y decadente Unión Soviética? 
Esta es una época de inestabilidad en la Unión Sovié-
tica y Gorvachev no se encuentra todavía consolida-
do en el poder. Recientemente, en un discurso priva-
do Gorvachev aludió ala caída de Khrushchev y su-
girió que el podría correr la misma suerte. 

Ahora mismo la situación no plantea una ame-
naza especial a la seguridad global: los mismos pro-
blemas internos, le han puesto presión a Gorvachev 
para dedicarse a los asuntos internos en vez de a a-
venturas en el plano externo. Gorvachev es el primer 
líderde pura sangre rusa, después de Pedro el Gran-
de. Todavía no sabemos si Gorvachev es en prime- 

ra instancia un patriota al servicio de su país o de su 
partido. Deberemos esperar, por lo menos, otro año 
para ver que hace. 

Todo gobierno por totalitario que sea, existe de 
algún modo, ya sea con el consentimiento o por lo 
menos con la aquiescencia de los gobernados. Gor-
vachev debe enfrentar, en este caso, un movimiento 
que proviene de las bases del sistema, es decir, de 
abajo no de arriba. Este movimiento no ha sido dicta-
do por los líderes soviéticos. Más bien ellos han sido 
forzados a reaccionara algo que está empujando, co-
mo decíamos, desde abajo. 

"Hacer retroceder 
la selva rusa" 

La noción de que los valores 
occidentales fueron impuestos en 
Rusia, es promovida por aquellos 
que apoyan la actual tendencia na-
cionalista. Pero yo no la acepto. Ru-
sia en verdad sufrió inmensamente 
bajo el Yugo Tártaro; y los tártaros se 
las ingeniaron para marcar a Rusia 
con ciertas tendencias absolutistas. 
El régimen actual pudiera incluso ca-
lificarse como la nueva "tartariza-
ción'. 

Pero yo creo que Rusia es par-
te de la comunidad de naciones euro-
peas. Rusia es y fue una nación eu-
ropea. Su Cristiandad es una Cris-
tiandad europea. Nuestra actitud de-
biera ser, que Rusia es parte natural 
de nuestra civilización y no algo ex-
traño y exótico. Rusia es Calvez un po-
co, el más excéntrico de los miem-
bros del Club Europeo, pero no me-
nos que mis compatriotas británicos 
o los españoles, por ejemplo. No me 
gustaría ver a nadie sobrecogido por 
esos mil años de cultura Rusa. 

Yo veo a los movimientos en 
pro de los derechos humanos y a los 

Comentarios 

movimientos disidentes, como inten-
tos muy desesperados por parte de la 
población rusa para restaurar esos 
lazos, no sólo con Occidente sino 
que también con el mismo pasado ru-
so y con la cultura universal. El poe-
ta ruso Osip Mandelstam describió u-
na vez su estilo de poesía como una 
"nostalgia por la cultura universal". 
Joseph Brodsky, otro notable poeta 
ruso, quien vive ahora en los Estados 
Unidos, me dijo que su vocación de 
vida es "hacer retroceder el bosque 
ruso". La selva rusa significa los Tár-
taros, el Comunismo y la Barbarie. 

Dios y la patria 

El descubrimiento de las raíces 
comunes que sustentan al naciona-
lismo y a la religión, el cual ha tenido 
lugar tanto entre los musulmanes co-
mo entre los ortodoxos, es una fuer-
za importante. Con mayor frecuen-
cia, los ataques a la iglesia están 
siendo percibidos como ataques a la 
nacionalidad. Hoy en día, incluso los 
no creyentes se oponen ala persecu-
ción religiosa. Una actitud que se es-
tá extendiendo, es la que sostiene 
'Dejad creer a los creyentes, sus 
asuntos no son de nuestra incum- 

bencia". Muy a menudo, la gente es-
tá viendo en la iglesia ala institución, 
que provee la educación moral im-
portante necesaria para enfrentar la 
misma desintegración moral que el 
régimen combate. Un maestro me 
expresó, "Yo prefiero como alumnos 
a los hijos de los creyentes. Ellos se 
comportan mucho mejor". Existe el 
sentimiento de que la religión puede 
inculcar valores edificantes a la po-
blación; y que la iglesia puede servir 
como una poderosa medicina para 
una nación achacosa. 

Gorvachev se ha lanzado en 
una forma sin precedente a ganarse 
el apoyo del pueblo. El es un político 
consumado y reconoce que es más 
difícil conspiraren contra de un líder 
popular que contra uno que es impo-
pular. Por lo tanto, en un distancia-
miento inicial de sus antiguas y áridas 
fórmulas, la sección de las resolucio-
nes del 27 Congreso del Partido, que 
lleva el titulo de "Ateísmo" dice: "El 
partido usará los medios de influen-
cia ideológica para la amplia difusión 
de la concepción del mundo basada 
en el materialismo científico; y para la 
superación de los dogmas religiosos, 
pero sin ofender los sentimientos de 
los creyentes'. 
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John Courtney Murray y la revolución 

católica de los derechos humanos' 

George Weigel 

Millones de seres humanos que aún no han nacido, 
nunca sabrán hasta qué punto deben, 

a este hombre, su libertad. 

Welter Burghardt, S.J., predicando la hornilla 
en el funeral de Murray, en 1967. 

M
ICHAEL HOWARD, "Regious Prof es- 
sor" de historia moderna en Oxford, 
una vez señaló que ha habido dos 
grandes revoluciones en el siglo XX. 

La primera, tuvo lugar cuando los bolcheviques de 
Lenin expropiaron la revolución rusa de 1917 y em-
pezaron a erigir el primer Estado totalitario del mun-
do. La segunda fue la transformación de la Iglesia Ca-
tólica Romana de ser un bastión del status quo y del 
anclen regime, en, quizá, la defensora institucional 
de primera línea de los derechos humanos. 

De acuerdo con Paul Johnson, Lenin fue un "re-
volucionario clerical", un tipo de asceta deforme cu-
yas relaciones con la política revolucionaria eran 
análogas al compromiso de un monje para con sus 
votos. El precursor intelectual norteamericano de la 
Revolución Católica de los Derechos Humanos fue 
un tipo muy diferente de clérigo: John Courtney Mu-
rray, S.J., el más fino teólogo público jamás produci-
do por la Iglesia en los Estados Unidos; y arquitecto 
del manifiesto de la revolución católica, contenido en 
la "Declaración sobre Libertad Religiosa" del Conci-
lio Vaticano II de 1965. 

'Tomado de This World , N° 15, otoño 1986, y traducido para 
RPCA por José Luis Velázquez. 

'Presidente de la James Madison Foundation, de Washington. 
Autor de articulo; y libros sobre el pensamiento católico en los Es-
tados Unidos. 

Aunque en estos días hay algo asf como un "re-
nacimiento de Murray", su pensamiento fue amplia-
mente ignorado por el catolicismo norteamericano 
por casi dos décadas, después de su muerte, acae-
cida en 1967. Hasta el ano pasado, por ejemplo, el 
trabajo germinal de Murray, Sostenemos Estas Ver-
dades: Reflexiones Católicas sobre la Proposición 
Americana, salió impreso a la luz pública. Una gene-
ración postconciliar argumentó que Murray estaba 
desactualizado; y que las grandes controversias de 

...Ha habido dos grandes re-
voluciones en el siglo XX. La 
primera, tuvo lugar cuando los 
bolcheviques de Lenin expro-
piaron la revolución rusa de 
1917 y empezaron a erigir el pri-
mer Estado totalitario del mun-
do. La segunda fue la transfor-
mación de la Iglesia Católica 
Romana de ser un bastión del 
status quo y del anclen regime, 
en, quizá, la defensora institu-
cional de primera linea de los 
derechos humanos... 
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su tiempo ya habían sido resueltas. O como lo dijo un 
joven teólogo, "pero nosotros sabemos mucho más 
de lo que sabía Murray" (siendo, que la palabra "mas" 
incluye aquí la noción de que la "tradición marxista de 
los derechos humanos" es de alguna manera conco-
mitante con la tradición noratlántica de las libertades 
públicas y de las garantías civiles que Murray fomen-
taba. Nosotros bien pudiéramos preguntar si la última 
generación de teólogos católicos norteamericanos 
estaba juzgando a Murray, o viceversa). 

La noción de que Murray es irrelevante a las 
preocupaciones contemporáneas que surgen en la 
intersección de la convicción religiosa y de la vida pú-
blica es absurda. Cada uno de los tres argumentos 
que Murray orquestó entre mediados de 1940 y el 
Concilio Vaticano II son medulares al debate teológi-
co y de política pública que tiene lugar en nuestros 
días. El argumento católico sobre la teoría Iglesia-Es-
tado ha asumido una nueva urgencia y actualidad da-
dos los signos de los tiempos postcoloniales en la pe-
ninsula ibérica, Centroamérica, las Filipinas, Haití, 
Chile, Brasil, Paraguay, Polonia, Ucrania, Lituania... 
y en la Conferencia Episcopal Católica de los Esta-
dos Unidos. La discusión sobre los valores de funda-
mentos religiosos y su relación con la política en Nor-
teamérica -la cual, al final de cuentas, es una discu-
sión sobre si la democracia puede ser sostenida sin 
el reconocimiento público de puntos de referencia 
trascendentales tomados como un horizonte de 
nuestra vida común- dista mucho de estar resuelta, 
tal y como Richard John Neuhaus lo demostró en The 
Naked Public Square. Tampoco existe ninguna solu-
ción al problema de la planificación en gran escala, al 
cual Murray consideró como el problema moderno. 
Sobre cada una de esas preguntas, hay mucho que 
aprender de John Cou rtney Murray. 

La teoría de las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado 

La declaración de la Congregación para la Doc-
trina de la Fe del Vaticano, de marzo de 1986, titula-
da: "Enseñanzas sobre libertad y liberación cristia-
na" emitida como una contrapropuesta a las ense-
ñanzas medulares de las distintas corrientes de la 
teología de la liberación, proclamaba que, "Dios de- 
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sea ser adorado por hombres libres". Esta oración 
constituye una clara sinopsis de la doctrina que se 
encuentra tras la revolución católica de los derechos 
humanos y que alcanza en una sola frase. Esa revo-
lución fue moldeada por varias influencias: pero el 
trabajo de Murray sobre la teoría católica de las rela-
ciones Iglesia-Estado, elaborado en las décadas de 
1940 y de 1950 fue una de las vertientes maestras de 
la cual se nutrió la revolución. 

En esencia, Murray desafió la visión católica, por 
ese entonces aceptada, que sostenía que las relacio-
nes entre el altar y el trono inspiradas en el modelo 
europeo eran la norma deseable (o, puesto en el ar-
got teológico de esos días, era la "tesis"), por consi-
guiente la separación de la Iglesia y el Estado basa-
da en el modelo norteamericano era incluso una "hi-
pótesis" tolerable. De acuerdo con las concepciones 
anteriores a Murray, la Iglesia no sólo tenía derecho 
al libre ejercicio de su ministerio en la sociedad; sino 
que el Estado debía ayudar al trabajo de la Iglesia po-
niendo su autoridad al servicio de las verdades cató-
licas. Por supuesto, esta teoría ha evolucionado con-
siderablemente desde los días de la Inquisición y nin-
gún teólogo clásico, al momento en que Murray abor-
dó el tópico, habría argumentado en favor de un re-
greso al garrote y a las empulgueras. Pero la noción 
de que la libertad religiosa era un derecho humano en 
razón de la misma naturaleza humana, en honor ala 
verdad, no ocupaba un lugar prominente en la discu-
sión católica. "El error no tiene derechos" sostenia el 
argumento. 

..."Dios desea ser adorado 
por hombres libres". Esta ora-
ción constituye una clara sinop-
sis de la doctrina que se en-
cuentra tras la revolución católi-
ca de los derechos humanos y 
que alcanza en una sola frase... 

La resolución que Murray dio a este problema re-
quirió de la recuperación de una vieja tradición ante-
rior a la que define las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, la cual se remonta a un desconocido y obs-
curo Papa llamado, Gelasio I. En una carta dirigida al 
emperador bizantino Anastasio I, en el año 494, el 
Papa Gelasio escribió: "Dos son, Augusto empera-
dor, los poderes que gobiernan este mundo investi- 
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dos de un derecho soberano y original -la autoridad 
consagrada del sacerdocio y el poder real". Esta no 
fue una declaración radical acerca de los "dos rei-
nos", ella es constructiva en cuanto a que es una de-
claración de independencia tanto de la Iglesia como 
del Estado. La libertad de la Iglesia a ejercer su minis-
terio de caridad y de verdad fijó un límite al poder del 
gobierno; la falta de autoridad del Estado sobre los 
asuntos espirituales "desacralizó" la política y al ha-
cerlo, abrió la posibilidad de una política de consen-
so, en lugar de una política basada en el derecho di-
vino o en la coerción. La tradición gelasiana, desde-
ñó un sistema unitario de relaciones entre la Iglesia y 
el Estado en aras de la integridad de la religión y de 
la política. Pero la tradición gelasiana ha permaneci-
do por mucho tiempo dormida en la teología católi-
ca. 

La apreciación que Murray tenía de la libertad re-
ligiosa en Norteamérica le predispuso a abrirse a los 
reclamos de la tradición gelasiana, por tanto tiempo 
olvidada. Estudios históricos habían convencido a 
Murray, por ejemplo, de que el Papa León XIII, a fines 
del siglo XIX, se había estado moviendo hacia una 
concepción menos rígida de las relaciones Iglesia-
Estado. El Papa León había enseriado que el Estado 
"no tenía parte alguna en el cuidado de las almas (cu-
ra animarum) o en el control de las mentes de los 
hombres (regimen animorum)". En verdad, la Iglesia 
(y el Estado) habían olvidado esto por varios siglos, 
debido al surgimiento del absolutismo real y a la 
unión consecuente del altar con el trono. Pero, Mu-
rray alegó, que la "verdadera tradición", la cual era 
considerada por él como la tradición gelasiana, había 
sido preservada en algún lugar: "En el sistema cons-
titucional norteamericano. El absolutismo nunca pu-
so un pie en Norteamérica, para dicha tanto de la Igle-
sia como del pueblo norteamericano". El constitucio-
nalismo norteamericano, entonces, con su garantía 
jurídica del derecho a la libertad religiosa, considera-
do como un derecho inherente a la persona y previo 
a su status de ciudadano, fue una extensión, en la his-
toria, de la auténtica tradición católica. El asunto no 
consistía en si el "error" tenía derechos o no. Las per-
sonas tenían derechos, ya sea que sus opiniones es-
tuvieran equivocadas o no. 

Puede imaginarse que todo esto fue un poco di-
ficil de tragar para aquellos que habían sido educa-
dos en la escuela de la "tesis y la antítesis". En efec-
to, Murray navegó en un agitado mar eclesiástico du-
rante quince anos (y el atravesar esa prueba con do-
naire es otra de las "lecciones de Murray" para los 
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teólogos contemporáneos). En julio de 1955, luego 
que su superior jesuita en Roma le advirtiera que se-
ría un "error" que continuara su trabajo sobre esos te-
mas, Murray vació su estudio del Woodstock College 
de todos los libros que tenían que ver con las relacio-
nes entre la Iglesia y el Estado: éste fue un acto sim-
bólico de abandono de un campo en el cual él consi-
deraba que había salido mal parado. No obstante, 
Murray estaba equivocado en este punto. Antes de 
que se cumpliera una década a partir de su silencia-
miento, Murray se convertiría en el principal arquitec-
to intelectual de la "Declaración sobre la libertad re-
ligiosa" del Concilio Vaticano II, tan bien definida en 
su título latino, Dignitatis humane persone. 

La razón de esta dramática reversión de la fortu-
na de Mu rray es muy compleja; valga decir por aho-
ra que la suerte irlandesa de Murray incluía tanto el 
presentimiento del Cardenal Francis Spellman de 
que la libertad religiosa sería el 'lema norteamerica-
no" en el Concilio, como también el sentido de calidad 
que el Cardenal tenia. Murray, quien había sido "de-
sinvitado" como consejero teológico de la primera se-
sión del Concilio, llegó ala segunda sesión por la in-
sistencia del Cardenal Spellman. Allí durante los tres 
anos siguientes, Murray dio forma al documento cu-
ya afirmación central es el núcleo de la revolución ca-
tólica de los derechos humanos: 

Este Sínodo Vaticano declara que la persona hu-
mana tiene derecho a la libertad religiosa. Esta liber-
tad significa que todos los hombres deben estar libres 
de coacción por parte de individuos, grupos sociales 
y de cualquier clase de poder humano, de tal forma, 
que en materia religiosa nadie sea forzado a actuar 
de manera contraria a sus propias creencias. Tampo-
co, nadie debe ser privado de actuar de acuerdo con 
sus propias creencias, ya sea en público o en priva-
do, solo o en compañía de otros, dentro de los limites 
debidos. 

El Sínodo declara además que el derecho ala li-
bertad religiosa tiene sus fundamentos en la propia 
dignidad de la persona humana, en la forma en que 
esa dignidad es conocida a través de la palabra de 
Dios revelada y por la razón misma. Este derecho de 
la persona humana a la libertad religiosa debe ser re-
conocido por la ley constitucional por la que se go- 
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bierna la sociedad. Por lo tanto deberá convertirse en 
un derecho civil. 

...La persona humana tiene 
derecho a la libertad religiosa. 
Esta libertad significa que to-
dos los hombres deben estar 
libres de coacción por parte de 
individuos, grupos sociales y 
de cualquier clase de poder 
humano, de tal forma, que en 
materia religiosa nadie sea for-
zado a actuar de manera con-
traria a sus propias creen-
cias... 

El principio de la libertad religiosa fue la base de 
la revolución católica de los derechos humanos a tres 
niveles distintos. Primero, estableció claramente co-
mo doctrina católica que había, dentro de toda perso-
na humana, un santuario privilegiado que no debe 
trasponer el poder del Estado. La libertad religiosa e-
ra el más fundamental de los derechos humanos. Y 
este derecho podía ser conocido "por la misma ra-
zón" -lo cual quiere decir que todos los hombres, no 
importa cuales fueren sus convicciones religiosas o 
su falta de ellas, estaba obligado a observarla. La li-
bertad religiosa venía a ser parte de la doctrina cató-
lica sin adquirir la forma de un reclamo sectario. 

Con frecuencia se alega que el Concilio Vatica-
no II no emitió una condena contra el totalitarismo o, 
específicamente contra el comunismo. Pero es dificil 
imaginarse una declaración más antitotalitaria que la 
de Murray. Ella tampoco haría sentirse cómodos a 
aquellos autoritarios cuya comprensión de los dere-
chos humanos era claramente defectuosa, de acuer-
do a los estándares establecidos por el Concilio. No 
pasaría mucho tiempo para que los oprimidos saca-
ran de la Declaración la conclusión obvia de que: al-
gunas formas de gobierno eran más compatibles que 
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otras con el ejercicio del derecho de libertad religio-
sa. La Declaración implicaba, que los estilos de go-
bierno incompatibles con el libre ejercicio de las con-
vicciones religiosas carecían de legitimidad moral. 

En segundo lugar, la Declaración comprometía a 
la Iglesia a respaldar activamente la defensa de la li-
bertad religiosa. Como el documento lo establece, "la 
Iglesia será... fiel a la verdad del Evangelio y segui-
rá el camino de Cristo y de sus apóstoles, cuando re-
conozca y dé apoyo al principio de la libertad religio-
sa como un principio propio de la dignidad humana y 
de acuerdo con la revelación divina". El catolicismo 
no estaría satisfecho al afirmar un principio abstrac-
to; consciente de sus propios fracasos sobre esta 
cuestión, mas no paralizada por ellos, la Iglesia ac-
tuaría en el mundo como si la libertad religiosa fuera 
una realidad en la historia humana. 

La libertad religiosa tiene que ver con hábitos y 
con instituciones, puesto que es un principio. La Igle-
sia asumiría, como parte de su ministerio, un compro-
miso para la construcción (donde ellos no existan) o 
para el reforzamiento (donde ya existen) de hábitos 
e instituciones que fomenten la libertad religiosa. La 
Declaración, por tanto, rechaza la noción de que los 
asuntos relativos a los derechos humanos, en espe-
cial cuando ellos abordan las cuestiones concemien-
tes al Estado, se encuentran de alguna manera fue-
ra de la legítima esfera de influencia de la Iglesia. 

Finalmente, una Iglesia comprometida a conce-
der prioridad a la libertad religiosa en cualquier es-
quema significativo de derechos humanos no podría 
limitar sus preocupaciones acerca de esos mismos 
derechos al ámbito estricto de los temas referentes a 
la libertad religiosa. Otras libertades civiles y garan-
tías políticas básicas deben ser defendidas, en caso 
de que la libertad religiosa deba ser cautelada. Por 
consiguiente la "Declaración sobre la Libertad Reli-
giosa" del Concilio, dirigida específicamente a un 
asunto bien delimitado, fue de hecho la condición pa-
ra que se crearan las posibilidades que hicieron po-
sible la Revolución Católica de los Derechos Huma-
nos. Y, como Murray fue ampliamente reconocido co-
mo el principal arquitecto de la Declaración, también 
pudiera tenérsele como el precursor de la citada re-
volución. 

Aserciones elementales 

La clase de revolución en la que Murray estaba 
interesado no era un exabrupto jacobino, o un aban- 
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dono radical del pasado. Más bien, Murray estaba in-
teresado en lo que él llamaba revolución como "con-
servación": una extensión de las auténticas tradicio-
nes occidentales, en un tiempo presente en el cual la 
tradición había sido olvidada por los hombres de la 
Iglesia, y asaltada tanto por los comunistas totalita-
rios como por los norteamericanos nativistas secula-
rizados. Fue con esta última corriente, con la cual Mu-
rray entró en controversia directa durante la década 
de 1950. 

El punto de referencia simbólico de esta batalla 
fue la publicación del libro de Paul Blanshard titulado 
'American Freedom and Catholic Power" (Libertad 
norteamericana y poder católico) en el año 1949. En 
una breve reseña, Murray reivindicó que: 

"El señor Blanshard ha estado a punto de lograr-
lo... Quiero decir que él ha producido lo que debe te-
nerse como la declaración más completa del Nuevo 
Nativismo. En la fría y educada manera de su gran-
dilocuencia, él difiere del vociferante y colérico nati-
vismo del siglo XIX. Su inspiración no proviene del fa- 
natismo protestante, sino del positivismo secular que 
deplora el fanatismo al mismo tiempo que se encie-
rra en la ofuscación y remoza la era del antagonismo 
que sería la envidia de los tiempos bíblicos de la ley 
del Talión. A todas luces, a pesar de la intelectualiza-
ción, es en gran medida el mismo viejo discurso". 

Con la expresión "el mismo viejo discurso", Mu-
rray se refiere ala letanía de embustes con los que los 
nativistas fanáticos han escarnecido a la comunidad 
católica norteamericana desde el siglo XVII: esa Igle-
sia era para ellos, como lo dice Blanshard, "un Esta-
do dentro del Estado y un Estado por encima del Es-
tado"; también afirmaba que el fin inmediato de la 
Iglesia era el de mantener su propio poder y su fin úl-
timo el de obtener más y más poder; y que los cató-
licos leales a su jerarquía 'nunca habían sido asimi-
lados' por la democracia norteamericana. Es así que 
Blanshard podía referirse, sin sonrojarse, a esos dos 
poderes ajenos y antidemocráticos, el Vaticano y el 
Kremlin". ¿Tendrían los católicos que escoger entre 
ser católicos o ser norteamericanos? 

Pero Murray sabía que el verdadero peligro que 
representaba Blanshard, consistía en que aquel 
"mismo viejo discurso" se presentaba ahora envuel-
to en una agresiva vestimenta secular. No porque 
Blanshard se adhiriera al anti-romanismo religioso 
del New England Primer, el cual en 1688 había ense-
ñado a los niños a cantar "aborreced a Roma esa re- 
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domada prostituta, y a todas sus blasfemias; de su 
cáliz execrable no bebáis; sus decretos no obedez-
cáis", no, sino porque, escribió Murray, Blanshard re-
presenta un Nuevo Nativismo "que ahora no es pro-
testante sino naturalista". El Nuevo Nativismo ense-
ña que nadie puede ser buen católico y buen norte-
americano a la vez "porque Norteamérica es una de-
mocracia, y como tal se basa necesariamente en una 
filosofía naturalista y secular, el catolicismo por el 
contrario es antinaturalista". 

La amenaza representada por el Nuevo Nativis-
mo de Blanshard, en otras palabras, no sólo iba diri-
gida exclusivamente hacia los católicos: iba dirigida 
hacia cualquiera que creyera que tiene algo que ver 
con los valores trascendentales. El concepto de liber-
tad de Blanshard, escribió Murray, prohibe "a cual-
quiera introducir u operativizar, en la vida pública, 
cualquier estandar absoluto de moralidad". Argu-
mentar en contra de esto era "antidemocrático". 

Entonces, llevado hasta su conclusión lógica, lo 
que Blanshard proponía era que la res sacra in tem-
poralibus, aquellas "cosas sagradas en la vida secu-
lar del hombre", de las cuales la Iglesia había sido su 
guardián tradicional, debían sertransferidas a la cus-
todia del poder del Estado. Murray exploró las impli-
caciones de estos nuevos y potenciales dominios es-
tatales; ellos serían: 

Las relaciones del hombre para con Dios y la Igle-
sia, la unidad interna de la personalidad humana co-
mo ciudadana y como cristiana en un solo hombre, la 
integridad del cuerpo humano, las relaciones entre 
marido y mujer, las relaciones padre-hijo, las obliga-
ciones políticas, los valores morales inherentes a las 
actividades económicas y culturales como aspectos 
de la vida humana, los trabajos de justicia y caridad, 
los cuales son una expresión necesaria del espíritu 
cristiano y humano, y finalmente, el patrimonio de 
aquellas ideas que son la base de la vida civilizada, 
es decir, las ideas acerca del derecho y de la ley, del 
poder político y de las obligaciones ciudadanas, de la 
propiedad, etc. 

En resumen, tras el ataque de Blanshard que 
aducía el antiamericanismo de la Iglesia Católica 
acechaba una teoría política mediante la cual, de 
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acuerdo con Murray, "la noble y bien provista man-
sión de la democracia [podría] ser desmantelada, re-
ducida a las dimensiones de un mayoritarismo llano, 
por lo que dejaría de ser una mansión para convertir-
se en un cobertizo, o inclusive en un cuarto de herra-
mientas, en el cual podrían forjarse las armas de la ti-
ranía". 

La brillante estrategia de Murray para enfrentar al 
Nuevo Nativismo de Paul Blanshard, así como al vie-
jo anticatolicismo de hombres como W. Russell Bo-
wie, decano del Seminario de la Unión Teológica, es-
taba dirigida a revertir los términos de la acusación. 
Tal y como Murray audazmente clamó, el asunto no 
era establecer si el catolicismo era compatible o no 
con la democracia; consistía en establecer si la de-
mocracia norteamericana podía sobrevivir a menos 
que reconstruyera el consenso público en torno a 
esas afirmaciones o "aseveraciones elementales", 
sobre las cuales habla sido fundada -aserciones cu-
yas raíces, sostenía Murray, no se encontraban en el 
producto original del Iluminismo y de su herencia 
deística norteamericana, sino que en la Teoría Cató-
lica Medieval del hombre y de la sociedad. 

Al interior del abovedado reclamo de que el expe-
rimento democrático norteamericano se realizaba 
"bajo Dios", lo cual significaba, bajo el criterio de nor-
mas trascendentales ante los cuales se sentían res-
ponsables libremente, el consenso presente en los 
fundamentos norteamericanos estaba conformado, 
según Murray, por cuatro componentes. 

El primero implicaba una distinción básica entre 
la sociedad y el Estado. El Estado está al servicio de 
la sociedad, y no al revés. Esto conduce al principio 
del gobierno restringido, o, dicho en taquigrafía nor-
teamericana "un pueblo libre bajo un gobierno res-
tringido". Esta, dijo Murray, era una "frase que habría 
satisfecho al primer liberal, Santo Tomás de Aquino". 

El segundo componente del consenso era el 
principio del consentimiento de los gobernados. El 
experimento norteamericano había extendido el al-
cance de este concepto dándole su forma constitu-
cional escrita. Pero esta raíz pivotante, alega Murray, 
no se encuentra sólo en Locke sino que también en 
"la premisa de la sociedad medieval, que sostiene 
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que hay un sentido de justicia inherente a los pue-
blos, en virtud del cual ellos están capacitados, según 
lo afirma la misma frase medieval, "para juzgar, diri-
gir y corregir el proceso de gobierno". Aquí, Murray 
sugiere adicionalmente, yacen las bases de las tan 
apreciadas libertades norteamericanas, como la li-
bertad de expresión. La Primera Enmienda no estu-
vo basada sobre aquel "individualismo racionalista" 
por el cual se sostenía que un hombre tiene el dere-
cho de decir lo que piensa simplemente porque ésta 
es su idea. No, la Primera Enmienda a las libertades 
norteamericanas "fueron contempladas como una 
condición esencial para la conducta de los represen-
tantes libres y de la existencia del gobierno responsa-
ble". Si los ciudadanos debían obedecer, ellos tenían 
primero, el derecho de ser oídos. Si los ciudadanos 
debían sacrificarse por el bien común, ellos tenían un 
derecho prioritario a divulgar tanto su concepto de lo 
que constituía "el bien" así como su criterio acerca de 
los sacrificios requeridos para alcanzarlo. 

Que la democracia requería de un pueblo virtuo-
so, constituyó el tercer componente del consenso 
norteamericano. El postulado de Acton, de que la li-
bertad es "no el poder de hacer lo que nos gusta, si-
no el derecho de ser capaces de hacer lo que debe-
mos", fue el corazón de este asunto. El experimento 
norteamericano sobre la democracia, permanecería 
o fallaría en la medida en que permaneciera o falla-
ra su virtud cívica. "Instituciones que pretenderían 
ser libres ejercitando la libertad humana", escribió 
Murray, deben en sus trabajos ser gobernados des-
de adentro y destinadas al servicio de los fines de la 
virtud". 

Finalmente, el consenso norteamericano incluyó 
el principio de que los derechos humanos son los de-
rechos del hombre como hombre, previos a la condi-
ción del hombre como ciudadano. La más próxima 
fuente de los derechos humanos, escribió Murray, 
"se encuentra en la naturaleza y en la historia en tan-
to que la historia da testimonio de la naturaleza del 
hombre. [Pero] su última fuente, según lo establece 
la Declaración de Independencia, se encuentra en 
Dios, el Creador de la naturaleza y el Seriar de la his-
toria". La Declaración de Derechos (The Bill of 
Rights) funcionó, sostenía Murray, no porque estaba 
escrita en un papel, sino porque "había sido grabada 
por la historia en la conciencia de un pueblo". Es cier-
to, The Bill of Rights refleja la teoría política del Ilumi-
nismo, y la experiencia de los distintos líderes religio-
sos norteamericanos como Roger Williams; pero 
también fue "el producto de la historia cristiana". El 
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hombre cuyos derechos están garantizados por la 
Constitución Norteamericana es, "sea que lo sepa o 
no, el hombre cristiano que había aprendido a reco-
nocer su dignidad personal en la escuela de la fe cris-
tiana". 

El Idioma del consenso 

¿Dónde, preguntó Murray refiriéndose a los se-
cularistas como Blanshard y a los antiguos y cultos 
nativistas como Bowie, se podría encontrar hoy en 
día en Norteamérica una comunidad que todavía per-
manezca fiel a la tradición original? La comunidad ca-
tólica, afirmó Murray, todavía se encuentra hablando 
en el idioma ético y político que le es familiar, de la 
misma manera que los Padres de la Iglesia hablaron 
a sus Padres, y a los Padres de la República Norte-
americana". Fue para otros no para los católicos el 
preguntarse si "ellos todavía compartían el consenso 
que en sus inicios dio forma de ente político al pueblo 
norteamericano y que determinó la estructura de su 
ley fundamental". Por consiguiente los católicos se 
encuentran en una situación inversa a la de los inte-
lectuales nativistas nuevos y viejos. 

Para comprender la continua actualidad de los 
temas que Murray desarrolló en su batalla con Paul 
Blanshard y con el Nuevo Nativismo, uno sólo tiene 
que recordar el gran revuelo que hubo sobre el tema 
"religión y política", durante la campaña presidencial 
de 1984. Examinando la evidencia de esa disputa, 
por lo menos, las ideas de que la democracia está en-
raizada en valores de fundamentos religiosos y de 
que la adhesión del pueblo norteamericano al plura-
lismo democrático está, en lo esencial, basada en 
aquellos valores más que en los alegatos intelectua-
les de Locke y de Mili, todavía son percibidos como 
ideas terriblemente peligrosas en los centros de en-
señanza de la vida pública norteamericana, es decir 
en los medios de comunicación, en las universida-
des, en la industria de la diversión popular. (Esta sen-
sación de peligro es compartida por aquellos líderes 
de las principales corrientes protestantes que son he-
rederos de la intelectualidad y de la sicología de W. 
Russell Bowie y quienes, por razones demasiado 
complejas y demasiado deprimentes para ser abor-
dados aquí, han hecho causa común con esos nati-
vistas seculares, que han estado a punto de ponerles 
al margen de la vida cultural norteamericana). El 
Nuevo Nativismo de Blanshard, teñido de las más 
egregias características de su "Brave New World", se 
ha convertido en la nueva ortodoxia que se practica 
en esos centros de enseñanza. En ellos, se les ense- 
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ña a los norteamericanos que sus libertades, en vez 
de estar fundadas sobre concepciones y valores re-
ligiosos, están amenazados por ellos. La Constitu-
ción, lejos de ser la criatura de la visión medieval cris-
tiana del hombre y de la sociedad, gobierna sobre 
una "plaza pública desnuda", depurada hasta del úl-
timo vestigio de olor, sonido o sabor de trascenden-
cia religiosa. Sólo en esa plaza pública desnuda, se 
alega, estaremos seguros en nuestro pluralismo. 

Murray, seguramente habría argüido, que de 
hecho, es nuestra propia desnudez en esa plaza pú-
blica desnuda, la que debiera ser más pavorosa. El 
argumento no es meramente teórico, es un asunto de 
buena higiene filosófica pública. Las ideas tienen 
consecuencias en la historia. Y la historia del Siglo 
XX está llena de ejemplos sobre lo que sucede cuan-
do los valores de fundamento religioso son suprimi-
dos de la vida pública. Otros valores los reemplazan, 
y los resultados son en extremo sanguinarios. 

Acuarela "Los Inhalantes" 75 x 55 cm. 
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El movimiento Peoples for the American Way" 
puede pasar anuncios en la televisión, y Norman He-
ar puede montar una campaña de recolección de fon-
dos por correo directo, advirtiendo sobre los peligros 
de una nueva inquisición. Pero han sido los bárbaros 
perdidos en desnudas plazas públicas -Lenin, Stalin, 
Mao, Castro, Pol Pot, Elmer Hoxha, y todos los de-
más- quienes han hecho de la vida moderna un ma-
tadero. 

Por otro lado Murray podría también haber ad-
vertido sobre los esfuerzos para "cristianizar a los 
Estados Unidos, en los términos en que ese proyec-
to es comprendido en algunos sectores religiosos de 
la nueva derecha. Murray creía que la experiencia 
norteamericana sobre el pluralismo era singular, de-
bido a que ésta era la condición nativa de la sociedad 
norteamericana, más bien que el resultado de que al-
guien hubiera ganado (y otro hubiera perdido) una 
guerra religiosa. Además nadie podría extraer crite-
rios de política pública de las Sagradas Escrituras 
"sin contar con un auxilio exegético adicionar, sostu-
vo Murray, sin hacer de ambas, tanto de la revelación 
como de la política pública, un picadillo. La sociedad 
norteamericana por consiguiente necesita de un len-
guaje de consenso, que pueda mediar entre muchas 
pluralidades de nuestra vida pública: católicos/pro-
testantes (una pluralidad de pluralidades); cristianos/ 
judíos; religiosos/seculares. 

Ese lenguaje sería encontrado, alegaba Murray, 
en la "tradición de la razón", o teoría del derecho na-
tural. Esto no era un asunto de "presuposiciones ca-
tólicas", aunque era cierto que la Iglesia ha sido el 
principal exponente de la teoría del derecho natural 
en el período moderno. La teoría del derecho natural 
tenía sólo un presupuesto tripartito: "que el hombre 
es inteligente; que la realidad es intelegible; que la 
realidad comprendida por la inteligencia, impone so-
bre la voluntad la obligación de ser obedecida en sus 
demandas de acción o de abstención". Aquí, afirma-
ba Murray, se encontraba el fundamento filosófico 
sobre el cual virtualmente todos, hombres y mujeres 
de buena voluntad, podrían participar en la discusión 
actual acerca del experimento norteamericano y su 
consenso original. Aquí, más bien que citando los 
textos trillados de las Sagradas Escrituras, podría-
mos cimentar una filosofía pública capaz de susten- 
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tar el experimento norteamericano a lo largo de su 
tercera centuria. 

La estructura de la libertad en el mundo 

Por supuesto, que el compromiso de Murray con 
la tradición de la razón" tenia implicaciones más allá 
de la escena norteamericana. Murray entendía que el 
Experimento Norteamericano, era un tipo de micro-
cosmos de la problemática mundial en los finales del 
Siglo XX: la dialéctica de la libertad y del orden. Los 
reclamos de libertad desencadenaban presiones; 
pero la libertad sin una estructura humana de orden 
público no era libertad sino licencia, y la licencia con-
ducía al caos y a la violencia. 

La experiencia católica sobre la democracia en 
Europa no fue feliz en los pasados dos siglos (XVIII 
y XIX). El laicismo y el anticlericalismo jacobino pare-
cieron ser parte y heredad del proyecto democrático. 
El liberalismo como teoría politica, condujo a la gui-
llotina y ala Comuna de París, de acuerdo con la ex-
periencia de la Iglesia. ¿Y qué pensar de Norteamé-
rica? Dos grandes olas del viejo nativismo barrieron 
el país en el Siglo XIX; y la jerarquía norteamericana 
(la cual persistentemente alegó que la alienación era 
el Nativismo, más no el Experimento Norteamerica-
no) pasó un tiempo bastante dificil tratando de con-
vencer a Roma de que la revolución de 1776 tenia un 
prospecto considerablemente más luminoso que la 
revolución de 1789. 

La teoría de Murray sobre las relaciones Iglesia/ 
Estado y su trabajo sobre la "Declaración de la Liber-
tad Religiosa" no fueron simples reclamos de la tra-
dición gelasiana para la reflexión católica contempo-
ránea; tampoco fueron sus contiendas con los viejos 
nativistas y con Blanshard únicamente un asunto de 
hacer a los católicos "aceptables" en ambiente cultu-
ral predominantemente protestante. En ambos ca-
sos Murray estaba adelantando una naciente teolo-
gía católica de la democracia, la cual tendría un im-
portante impacto en el catolicismo mundial. 

Murray tenía una comprensión norteamericana 
clásica de la importancia de los hábitos, las asocia-
ciones y las instituciones en la preservación de la li-
bertad, tanto la religiosa como sus similares. El Papa 
León XIII, tratando de desenredar a la Derecha Cató-
lica Francesa de su fijación en la restauración monár-
quica, había enseñado que la Iglesia era "indiferente" 
a las formas públicas. Pero esa fue una enseñanza 
"delicadamente ajustada a un contexto histórico es- 
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pecial", escribió Murray. La libertad religiosa y el indi-
ferentismo político no son elementos que puedan 
mezclarse tranquilamente. La doctrina de la libertad 
religiosa puso presión sobre la Iglesia para que esta 
se moviera más allá del indiferentismo y se dirigiera 
al menos, hacia el delineamiento del tipo de gobier-
no que, ella pensaba, era más compatible con los va-
lores de su ética social. 

Murray, alegó que el Concilio Vaticano II habla si-
do claro, aunque discreto, sobre este punto, y que ha-
bía contraído "un compromiso político... con los go-
biernos constitucionales -o, si usted lo desea, con el 
Estado de Derecho- cuya inspiración básica consis-
te en la conciencia de la dignidad de la persona y el 
reconocimiento de sus derechos humanos. Sólo ba-
jo esta forma de gobierno la libertad de la Iglesia, jun-
to con la libertad del hombre mismo, están asegura-
das; Esto no significaba sostener que la democracia 

..El Papa León XIII, tratando 
de desenredar a la Derecha Ca-
tólica Francesa de su fijación 
en la restauración monárquica, 
había enseñado que la Iglesia 
era "indiferente" a las formas 
públicas. Pero esa fue una en-
señanza "delicadamente ajus-
tada a un contexto histórico es-
pecial", escribió Murray. La li-
bertad religiosa y el indiferen-
tismo político no son elemen-
tos que puedan mezclarse tran-
quilamente. La doctrina de la li-
bertad religiosa puso presión 
sobre la Iglesia para que esta se 
moviera más allá del indiferen-
tismo y se dirigiera al menos, 
hacia el delineamiento del tipo 
de gobierno que, ella pensaba, 
era más compatible con los va-
lores de su ética social... 
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era la única forma concebible de gobierno para la 
Teoría Social Católica; ello quería decir, que las dis-
tintas formas de gobierno democrático existentes en 
el mundo, hoy en día, eran las mejores opciones dis-
ponibles para aquellos que buscaban libertad y justi-
cia para todos, dentro de una estructura de orden pú-
blico, humana y dinámica. 

La Revolución Católica de los Derechos Huma-
nos -en España, Polonia, Filipinas, a través de Cen-
tro y Sur América- ha sido por consiguiente más que 
una revolución teórica o retórica; ha sido también una 
revolución en la praxis. Cuando menos en cada uno 
de los casos, la Iglesia ha trabajado también ayudan-
do a construir esas instituciones predemocráticas -y 
donde ha sido posible, democráticas- esenciales pa-
ra el ejercicio de la libertad religiosa y de los otros de-
rechos humanos fundamentales. Existe entonces 
una línea directa razonable entre el trabajo de Mu-
rray, efectuado a través de su contemporáneo acti-
vismo católico de los derechos humanos, y el docu-
mento emitido por el Vaticano en el mes de marzo de 
1986 titulado: "Enseñanzas sobre libertad cristiana y 
liberación", la cual hace la conexión entre la libertad 
y los valores y las instituciones democráticas, inclu-
so en una forma más explícita que como lo había he-
cho el Concilio: 

"Sólo puede haber desarrollo auténtico en un sis-
tema social y político que respeta las libertades y las 
alienta a través de la participación de todos. Esta par-
ticipación puede asumir formas diferentes; es nece-
sario garantizar un genuino pluralismo en las institu-
ciones y en las iniciativas sociales. El pluralismo ase-
gura notablemente, por medio de la separación entre 
los poderes del estado, el ejercicio de los derechos 
humanos, protegiéndolos también contra posibles 
abusos por parte de los poderes públicos. Nadie pue-
de ser excluido de esta participación en la vida social 
y política por razones de sexo, raza, color, condición 
social, lengua o religión... cuando las autoridades 
políticas regulan el ejercicio de las libertades, pueden 
utilizar el pretexto de las exigencias del orden públi-
co y la seguridad, con el fin de disminuirlas sistemá-
ticamente. Tampoco puede el alegado principio de la 
seguridad nacional, o un estrecho enfoque economi-
cista, o un concepto totalitario de la vida social, pre-
valecer sobre el valor de la libertad y sus derechos". 
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Las preocupaciones aquí expresadas son con-
temporáneas, pero la formulación de las enseñanzas 
habrían sido, se puede sospechar, aceptables para 
el señor Jefferson y el senor Madison. La mente me-
diadora entre esos granjeros norteamericanos y una 
Iglesia al servicio de los derechos humanos y de los 
valores democrácticos fue la de John Courtney Mu-
rray. 

Philip Scharper, quien editó para la casa editorial 
Sheed & Ward, el libro de Murray titulado We Hold 
These Truths (Sostenemos estas verdades), recla-
mó en 1977 que: "Por cierto es seguro conjeturar que 
[Murray] habría estado entre los primeros norteame-
ricanos en ver los valores de la teología de la libera-
ción desde la misma óptica en la que ellos han sido 
desarrollados en la América Latina". Con el debido 
respeto ala relación que existió entre el senor Schar-
per y el Padre Murray, es más seguro conjeturar pre-
cisamente lo contrario. 

Muchos temas prominentes de la teología de la 
liberación se encuentran en discordancia con la Re-
volución Católica de los Derechos Humanos, según 
la definió Murray, así como con el Concilio Vaticano 
Segundo. El desdén de los teólogos de la liberación 
por la "reforma", el compromiso de algunos con la vio-
lencia revolucionaria como una respuesta salvifica a 
la "violencia inicial" de la explotación capitalista; la 
noción de que los conceptos marxistas de "derechos" 
son superiores ala Tradición Noratlántica de las liber-
tades civiles, puesto que primero debe haber pan an-
tes que libertad; la afirmación de la lucha de clases 
como la "ley de la historia" ante la cual la intenciona-
lidad humana debe doblegarse; el concepto de la 
"Iglesia Partisana" que ha tomado partido en la lucha 
por el poder político; la disyunción entre el amor y la 
justicia -esos temas prominentes de las teologías de 
la liberación sugieren que muchos teólogos de la libe-
ración se encuentran trabajando esencialmente en 
base a instituciones preconciliares. Son monistas, 
que avizoran un regreso a las componendas entre el 
Altar y el Trono, aunque, hoy en día como en Nicara-
gua, se podría decir componendas entre el Altar y el 
Directorio Revolucionario. El fracaso de las teologías 
de la liberación en establecer una conversación con 
la teoría de Murray sobre las relaciones Iglesia-Esta-
do así como con su Teoría Católica de la Democra- 
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cia, es una expresión de su fracaso más grande aún, 
de desarrollar las enseñanzas del Concilio Vaticano 
II. En este punto, Philip Scharper estaba simplemen-
te equivocado. 

La pregunta de Murray a esos teólogos de la libe-
ración que han apoyado al régimen sandinista en Ni-
caragua, probablemente habría sido similar a la pre-
gunta que le planteó a Paul Blanshard y a sus segui-
dores en 1951: "La pregunta es si esas [cosas sagra-
das en la vida secular del hombre] pueden sobrevivir 
en su sacralidad, si la jurisdicción sobre ellas, y la de-
terminación de su status con relación al derecho y al 
respeto público, deben ser asignadas únicamente 
por el Estado, como aquel poder, por el cual, al final 
de cuentas, la vida del hombre es gobernada". El "de-
recho Divino", alegó Murray, entonces, y estoy segu-
ro que también lo haría ahora, es "el último baluarte 
de los derechos del hombre". Una medida para eva-
luar a una ciudad verdadera, a una comunidad polí- 

...Esos temas prominentes de 
las teologías de la liberación su-
gieren que muchos teólogos de 
la liberación se encuentran tra-
bajando esencialmente en base 
a instituciones preconciliares. 
Son monistas, que avizoran un 
regreso a las componendas en-
tre el Altar y el Trono, aunque, 
hoy en día como en Nicaragua, 
se podría decir componendas 
entre el Altar y el Directorio Re-
volucionario. El fracaso de las 
teologías de la liberación en es-
tablecer una conversación con 
la teoría de Murray sobre las re-
laciones Iglesia-Estado así co-
mo con su Teoría Católica de la 
Democracia, es una expresión 
de su fracaso más grande aún, 
de desarrollar las enseñanzas 
del Concilio Vaticano II... 
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tica orientada hacia la virtud, era la de establecer si 
ella había comprendido eso y si por consiguiente ha-
bía adecuado su vida pública a ese precepto. La liber-
tad no es sólo un asunto de afirmación, es un asun-
to de instituciones. Las enseñanzas de John Court-
ney Murray permanecerán para ser asimiladas por 
muchos prominentes maestros de su Iglesia, tanto en 
la América del Norte como en la América del Sur. 

El hombre que vivió con sabiduría 

Diecinueve años después de su muerte, John 
Cou rtney Murray es digno de ser conocido, no sólo 
por la calidad lapidaria de su pensamiento, sino por 
lo impresionante de su personalidad. Enmett John 
Hoghes, quien empezó pero nunca terminó la biogra-
f ía de Murray, captó la esencia del hombre al relatar 
el episodio de su encuentro con el taxista en cuyo ca-
rro Murray murió de un ataque al corazón, el 16 de 
agosto de 1967. 

Era un hombre joven con el nombre de Howard 
Klein. Era el conductor del taxi... quien nunca le oyó 
decir más que, "Buenos días, lléveme por favor al nú-
mero 106 de la calle 56 Oeste"... el mismo que diez 
minutos después, llevó su cuerpo al hospital más cer-
cano. 

Unos dos meses más tarde, hablé con Howard 
Klein. Me condujo por la ruta de aquellos últimos fre-
néticos minutos. Pacientemente me contó lo que sin-
tió cuando vio a su pasajero infartado y de qué mane-
ra el hombre alto lentamente se derrumbó como una 
estatua. Nos sentamos juntos en el asiento delante-
ro de su taxi, y cuando terminó de contarme todos los 
detalles vaciló y finalmente dijo: 

"Sólo una cosa me intriga. Este era un gran hom-
bre, porque he escuchado y leído sobre él desde en-
tonces. Pero él fue católico toda su vida, por supues-
to, y vivió entre católicos y circundado por curas, na-
turalmente. Y, sin embargo, el pobre tipo tuvo que 
morir junto a un judío, nadie más. Ojalá no le haya im-
portado". 

Eso sólo tiene una respuesta. "Créeme", le dije, 
"si te escuchara diciendo cualquiera de esas cosas, 
te respondería ahora mismo: 'Mi apreciado amigo, al-
gunos de mis mejores amigos son católicos -así co-
mo también, la mayoría de mis enemigos'". 

El taxista se sonrió -y entonces súbitamente, vol-
teándose a mirar hacia el asiento trasero, dijo todavía 
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sonriendo, "Oye, Padre, tengo aquí a uno de tus ami-
gos". Al notar mi asombro, rápidamente me explicó: 
"Pareciera una locura, lo sé, pero desde ese mismo 
día, cuando entró al taxi en la mañana, le digo ¡hola! 
y al final de todos los días al salir, le digo 'buenas no-
ches, Padre'". Lo único que le pude preguntar un po-
co incrédulo fue ¿por qué? Sólo pudo contestarme: 
"No sabría decirle. No sé lo que creo. Incluso no fre-
cuento mucho la Sinagoga. Sólo tengo el presenti-
miento de que él era alguien realmente especial". 

El taxista estaba más acedado en su evaluación 
de Murray que los jóvenes teólogos que dirían, "Pe-
ro nosotros sabemos más que Murray". 

Un amigo de Murray, Reinhold Niebuhr es con 
frecuencia recordado como el más refinado de los 
teólogos aforistas de Norteamérica. Sin impugnar el 
merecimiento de ese título, no se debe olvidarla ca-
lidad de las agudas sutilezas de Murray.  como cuan-
do le dijo a un amigo, "¡Coraje Walter! Es mucho más 
importante que la inteligencia". O el contenido huma-
no de Murray cuando dijo: "Un caballero nunca es ni-
do, a menos que lo sea intencionalmente". O, más im-
portante aún era la profunda fe de Murray expresada 
en la meditación siguiente "la muerte es la única co-
sa que debemos esperar con alegría". 

En palabras de su panegirista el Padre Walter 
Burghardt, S.J., John Cou rt ney Murray fue "la encar-
nación del humanista cristiano, en quien se enlaza-
ban la aristocracia de la mente con la democracia del 
amor. El carácter aristrocrático de la mente de Mu-
rray tiene mucho que ver con su reverencia por la tra-
dición. Murray sabía perfectamente bien que la Igle-
sia se había equivocado en el pasado sobre muchos 
asuntos de primordial importancia, para con el propio 
trabajo de su vida. Pero ese conocimiento le convir-
tió en un revolucionario de la conservación y de la ex-
tensión, no en un revolucionario de la destrucción. En 
la misma forma en que Jaroslav Pelikan, Murray com-
prendió que la tradición era la le viva de los muertos 
y no la le muerta de los vivos. 

Este compromiso dio a los escritos de Murray so-
bre la libertad religiosa y la democracia una profundi-
dad y una riqueza histórica que con frecuencia se en-
cuentra ausente en aquellos sectores de la Iglesia 
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Contemporánea que parecieran creer que la Teoría 
Católica de los Derechos Humanos comenzó con el 
Concilio Vaticano II (o en la reunión de los Obispos 
Latinoamericanos en Medellín durante 1986). El ecu-
menismo, en la concepción de Murray, era un asun-
to de tiempo y también de espacio: el oikumene del 
cual somos una parte extendida a través de la histo-
ria y que no sólo se encuentra reducido a tener rela-
ciones decentes con nuestros hermanos cristianos 
en el presente. 

Esa cualidad de Murray sería útil, también, en la 
discusión actual con aquellos líderes de la Iglesia, co-
mo el Cardenal Joseph Ratzinger, quien comprende 
la historia moderna, como la búsqueda de la libertad 
ordenada, a través del prisma de 1789 más bien que 
desde el de 1776. El Catolicismo Norteamericano 
nunca ha sido bien comprendido en Roma, y mien-
tras las líneas de comunicación están en nuestros 
días considerablemente más abiertas que en el pa-
sado, persisten algunos malentendidos. Las ense-
ñanzas de Murray acerca de que la Constitución Nor-
teamericana no fue meramente un asunto de mecá-
nica política, sino el reflejo de un consenso social cu-
yos principales temas se remontan a la concepción 
cristiana, no sólo al Iluminismo, esas enseñanzas co-
mo dijimos, parecerían importantes para una Iglesia 
que continúa luchando por la institucionalización de 
la libertad, y que se resiste a identificar a la libertad 
con la "licencia" burguesa. Desde las Filipinas, pa-
sando por Centro y Sur América, en algunas partes 
de Africa hasta llegar a las Naciones Cautivas de Eu-
ropa Oriental, la gran pregunta de nuestros días no es 
acerca de si la Iglesia debe ser la abogada de los de-
rechos humanos, sino sobre qué clase de arreglos 
institucionales cautelares de los derechos humanos  

puede la Iglesia ayudar a crear o a reforzar. La teolo-
gía de la democracia de Murray tiene una persisten-
te relevancia en cada una de esas situaciones de im-
portancia primaria. 

Murray nunca hubiera alegado que la experien-
cia norteamericana del pluralismo democrático fuera 
un patrón que pudiera ser impuesto en cualquier otra 
circunstancia histórica. Pero él vio, en verdad, en el 
Experimento Norteamericano un importante -quizá el 
importante, dado que el pluralismo nativo de Nortea-
mérica reflejaba el pluralismo del mundo- laboratorio 
para abordar el problema de la libertad ordenada, al 
cual llamó una vez "el tema contemporáneo". Co-
mentando la encíclica Pacem in Tenis del Papa Juan 
XXIII, Murray escribió, "El proceso de organizar y or-
denar el mundo está avanzando en este momento. El 
asunto no es si debemos tener orden en el mundo; la 
condición contemporánea del caos se ha vuelto into-
lerable a escala mundial, y la demanda insistente de 
los pueblos del mundo es por el orden. La pregunta, 
entonces, es ¿sobre qué principios va a ser ordena-
do el mundo?" 

Los principios del orden de Murray estaban cla-
ros: ellos se encontraban en la estructura cuádruple 
de las virtudes a ser impulsadas en la vida pública 
-verdad, caridad, justicia y libertad. Se le debe de dar 
a Murray, el mérito por el hecho de que "la libertad" se 
uniera a la terna clásica que formaban la verdad, la 
caridad, y la justicia en la Teoría Social Católica. 
También Murray puede reclamar para sí una honora-
ble responsabilidad por explorar los horizontes de la 
Teoría Católica de la Democracia, en base a la revi-
talización que realizó de la Teoría Católica de la rela-
ción Iglesia/Estado. Pero la piedra angular de todo el 
edificio fue su doctrina sobre la libertad religiosa. Allí 
fue donde Murray ayudó a dar inicio a la revolución 
católica de los derechos humanos. Y es a esos dere-
chos humanos fundamentales a los que la revolución 
debe siempre retornar, si es que va a mantenerse fiel 
consigo misma. 
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La Iglesia Católica y la 

integración latinoamericana' 
Angel Roncero 

1.- Retrospectiva histórica 

L A HISTORIA DE LA CRISTIANDAD es 
la historia de la integración de la huma-
nidad. En América Latina la fe en Cris- 

	_ to es uno de los lazos que unen a las 
naciones en búsqueda de la integración. La Iglesia 
como institución tiene una misión particular cuyas 
consecuencias en el orden terrenal completan el or-
den de la sociedad. Esa misión no siempre es com-
prendida, incluso por prominentes defensores de la 
fe. En esa misión tienen que jugar un papel importan-
te las disciplinas de las ciencias sociales, que deben 
contribuir a formular los cursos de acción de todos los 
católicos. Ese aporte, sin embargo, no concierne a 
los fines sino a la ayuda para la selección de los me-
dios más acordes ala misión elevada de la Iglesia. La 
Iglesia es obra de Dios y su misión es trascendente. 

El teólogo católico Michael Novak en su libro "El 
Espíritu del Capitalismo Democrático" se refiere ala 
necesidad de que toda sociedad establezca un ba-
lance adecuado en el logro de tres órdenes sociales: 
el orden político o de organización para cumplir los f i-
nes del gobierno, el orden económico o de la satisfac-
ción de las necesidades materiales del hombre, y el 
orden cultural y de valores. Sobre los primeros dos la 
Iglesia solamente puede aportar con claridad la defi-
nición de los fines para que sirvan de guía para que 
la sociedad misma busque la mejor forma de lograr-
los. Sobre el tercer orden la Iglesia siempre ha teni-
do mucho que decir. Los valores fundamentales de 

'Conferencia dictada en la V2  Asamblea de la Asociación pro Uni-
dad Latinoamericana, A. U. L. A., de Madrid, del 28 de septiem-
bre al 2 de octubre de 1986. 

Sacerdote, salesiano, decano de la Escuela Centroamericana 
de Teología. 

Occidente son las enseñanzas cristianas apoyadas 
en el Estado de Derecho y en el sistema económico 
del mercado. Lastres tienen en común la concepción 
ética de la persona, según las enseñanzas de Santo 
Tomás. 

De la tradición escolástica surgen tres implica-
ciones ético-sociales que, en conjunto e interrelacio-
nadas, definen y conforman la libertad de la persona 
humana en el marco social. Estas exigencias éticas 
son: a) Los Derechos de las personas que hoy con-
forman el núcleo de los Derechos Humanos; pero no 
según la formulación de compromiso y sin sentido de 
las Naciones Unidas, sino según la doctrina de San-
to Tomás seguida por la escuela liberal clásica de 
John Locke y compañía y por la Constitución nortea-
mericana de derecho ala vida, ala libertad, ala bús-
queda de la felicidad y ala propiedad; b) La libre ini-
ciativa individual sin la cual no hay posibilidad de jui-
cios morales; y c) El carácter eticista de la libertad en 
el contexto social. 

Mientras que la economía de mercado recién ha 
sido formulada como la teoría más adecuada a los fi-
nes cristianos, y por lo tanto, es el orden más deba-
tido de los tres, el Estado de Derecho tiene ya tres si-
glos. América Latina, desde su emancipación, ha es-
tado en una búsqueda de la forma más eficaz, del sis-
tema político que dé cumplimiento ala protección de 
los Derechos Humanos. El papel de la Iglesia en su 
misión de guía antecede a la formulación de las teo-
rías políticas de la libertad. Basta recordar la misión 
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cumplida por los religiosos Montesinos, De Las Ca-
sas y Marroquín en su defensa del indígena. ¿Podría 
pensarse hoy en una América Latina sin la corriente 
de sangre de los americanos originales? Ese mismo 
apoyo en la búsqueda de mejores medios en el orden 
político quedó señalado con numerosos religiosos en 
las listas de los próceres de la independencia ameri-
cana. 

La economía de mercado, señalada como libera-
lismo en su época de formulación inicial y como ca-
pitalismo por sus detractores, tampoco es ajena a la 
América Latina y a la Iglesia. Los cambios que produ-
jo en el sistema antiguo de Europa el comercio con 
América, sobretodo entre España y sus extensas co-
lonias, despertaron una corriente importante de in-
vestigadores en lo que podría llamarse la prehistoria 
del pensamiento económico moderno. Ocurrió en la 
Escuela Escolástica de Salamanca, entre 1530 y 
1610. Los nombres de Ma rt in de Azpilcueta, Tomás 
de Mercado, Diego de Covarrubias, y Luis Saravia de 
la Calle, todos religiosos, son desconocidos para mu-
chos. Fueron ellos, y no los liberales clásicos ingle-
ses, ni los fisiócratas, quienes descubrieron los prin-
cipios básicos de la formación de los precios en el li-
bre mercado, a lo que llamaron "precios justos"; allí 
descubrieron que el viejo adagio mercantilista de que 
'la riqueza de unos es la pobreza de otros' carecía de 
sentido, ya que en el libre comercio todos los partici-
pantes obtienen una ganancia neta, si bien distinta. 
La teoría subjetiva del valor y de la utilidad marginal, 
inclusive aplicada al dinero, fue allí donde se empe-
zó a discutir. Fue la experiencia Latino Americana y 
los Doctores de la Iglesia lo que inició el proceso de 
descubrimiento del sistema económico más compa-
tible con la visión cristiana de la creación e intercam-
bio de la riqueza, fruto del trabajo del hombre y de su 
dignidad como persona. 

El tercer orden social, -lo cultural y de valores-, no 
es externo a la misión fundamental de la Iglesia, co-
mo lo son el orden político y el orden económico. La 
moralidad tradicional, la institución de la familia, el 
respeto a la dignidad de las personas, y las demás 
enseñanzas del Evangelio son el objeto de la activi-
dad principal de las instituciones de la Iglesia. En 
América Latina la Iglesia fundó todas las principales 
universidades del continente, y aún continúa en su 
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misión educadora. Un gran número de religiosos y re-
ligiosas se dedican a la educación en todos los nive-
les. La cultura latinoamericana ha sido forjada en el 
seno de la Iglesia; su arte, su arquitectura, su litera-
tura, no pueden considerarse ajenas a su misión in-
tegradora. 

En la medida en que la Iglesia ha sostenido su 
postura independiente dentro del tercer orden social, 
en esa medida ha avanzado. Cuando las acciones de 
algunos pastores han hecho difusas las demarcacio-
nes que deben existir entre los tres órdenes sociales 
como una medida de balance, en esa misma medida 
la Iglesia y su misión han sufrido. ¿Por qué no fructi-
ficó la Escuela de Salamanca y sus enseñanzas pa-
saron al olvido? Porque el éxito inicial del mercantilis-
mo debido ala ampliación de los mercados, a través 
del monopolio y las restricciones a la libertad, hicie-
ron parecer poco importantes sus aportes. La Iglesia 
no logró mantener su independencia económica de 
forma autónoma y fue influida por el mercantilismo. 
De allí la postura de algunos pastores hoy día que de-
fienden las políticas de restricción ala libertad comer-
cial y no pueden pensar en un orden social en que el 
gobierno se dedique a gobernar dejando la produc-
ción material a las personas libres. De la misma for-
ma que en el pasado hubo religiosos en varios países 
que perdieron su libertad de acción pastoral al aso-
ciarse a las estructuras clásicas de poder -político o 
económico- hoy vemos el reverso de la medalla. Ol-
vidando su misión, hay quienes dentro de la Iglesia 
han abrazado posturas de defensa de sectores aisla-
dos de la población utilizando medios incompatibles 
con los fines fundamentales del hombre y de la Igle-
sia misma. En error estaban antes con su adhesión al 
opresivo régimen mercantilista, y en error están hoy 
quienes han adoptado las doctrinas marxistas de la 
lucha de clases. En error estaban antes en la defen-
sa de las monarquías absolutistas y en error están 
hoy quienes defienden el concepto de cierta demo-
cracia que no tiene limites, y que por tanto, degene-
ra en una dictadura totalitaria. 

2. Obstáculos Ideológicos de la integración 
latinoamericana: miedo a la libertad 
y complejo antinorteamericano 

El ideal de Simón Bolívar de unificar a los países 
latinoamericanos surgió de cara al peligro que repre-
sentaba la América sajona. El Congreso bolivariano 
de Panamá de 1826 aparece como la respuesta ala 
doctrina Monroe de 1823, "América para los america- 
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nos", que cierra a las potencias extracontinentales la 
posibilidad de intervenir en los asuntos del Continen-
te Americano, pero que sí proclama el derecho de los 
Estados Unidos de hacerlo cuando lo juzgue conve-
niente. 

La América Latina tuvo conciencia de sí misma 
como un nuevo grupo de naciones en el mundo mo-
derno impelida por la imagen amenazante de la po-
derosa nación norteamericana "concebida en liber-
tad". 

Era natural que la nueva conciencia latinoameri-
cana y el ideal plan latinoamericano surgieran del 
contraste con la otra América, la no latinoamericana 
y se hiciera hincapié sobre las diferencias entre am-
bas Américas. 

El advenimiento de la conciencia de uno mismo, 
como muy bien lo señalara Immanuel Kant, requiere 
la conciencia de algo que no es uno mismo, el otro, el 
mundo externo. De manera análoga, la América La-
tina tuvo conciencia de sí misma cuando tuvo con-
ciencia de algo que no era ella misma, es decir la 
América sajona, la América no latina. 

Desde entonces la integración latinoamericana 
ha descansado sobre bases precarias. Todas las ex-
presiones del deseo de unión han tenido como motor 
o primer móvil el sentimiento, no sólo de diferencia 
respecto de los Estados Unidos de Norteamérica, si-
no de repudio por algunos aspectos de la civilización 
norteamericana así como el temor al coloso del Nor-
te. 

No hay que olvidarse que el Congreso Continen-
tal de Santiago de Chile, de 1856, fue para acordar 
ayuda recíproca en caso de agresión por parte de los 
Estados Unidos. 

La revolución cubana aparece en este contexto 
como el intento más dramático, espectacular y re-
ciente de unir a los pueblos latinoamericanos con ba-
ses en el repudio del sistema de vida norteamerica-
no que ha sido posible gracias a una organización po-
lítico-social que se funda en el respeto el individuo 
-su vida, su libertad y su propiedad-. Por supuesto 
que la revolución cubana no sólo perseguía la unión 
latinoamericana con base en el repudio sino también 
la adopción de un sistema colectivista que niega los 
derechos individuales y aboga por la supremacía del 
Estado. 
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Según el enfoque que propongo, la integración 
de los países de la América Latina siempre ha sido 
concebida en función de un rechazo de los ideales y 
del sistema político-social norteamericano. Estimo 
que ello es poco menos que una tragedia. 

La integración latinoamericana podría lograrse si 
se hiciera explícito el ideal de libertad que nos anima 
a todos. Pero no bien hemos expresado lo anterior, 
conviene tener presente que el ideal de libertad y el 
ideal de independencia (o liberación nacional) no son 
equivalentes. 

Las naciones latinoamericanas obtuvieron su in-
dependencia a principios del siglo diecinueve. Sin 
embargo, la gran mayoría de esas naciones no han 
disfrutado de libertad. 

Como se colige de lo anteriormente expuesto, la 
independencia (o liberación nacional) se refiere a las 
relaciones entre estados; mientras que la libertad ci-
vil o ciudadana (ya que no nos ocupa el problema an-
tropológico y metafísico de la libertad) se refiere a las 
relaciones entre los individuos y el gobierno. 

El no distinguir entre independencia y libertad tie-
ne funestas consecuencias, ya que en nombre de la 
liberación nacional se niegan los derechos individua-
les y se entronizan los ficticios derechos de la socie-
dad, de la colectividad o del pueblo. No creo que sea 
necesario ilustrar con ejemplos, pero sí estimo nece-
sario señalar que la confusión entre la liberación o in-
dependencia nacional y la libertad ha contribuido a 
desintegrar a las naciones de la América Latina. Los 
países no alineados de la América Latina no parecen 
darse cuenta de que, de hecho, se están alineando 
con los países que niegan la libertad a sus ciudada-
nos. 

¿Por qué lo hace? Estimo que es porque creen 
que su independencia del influjo económico-político 
de los Estados Unidos de Norteamérica los ayudará 
a ser más libres y prósperos. 

La postura descrita, según mi parecer, es com-
pletamente equivocada y descansa sobre una mala 
comprensión de las relaciones internacionales. El 

Pensamiento Centroamericano-27 

www.enriquebolanos.org


RELIGION Y VALORES NACIONALES 

sentimiento antinorteamericano -que milita violenta-
mente en contra de la integración de la América La-
tina y la América Sajona- se funda en el desconoci-
miento de la naturaleza de las relaciones entre los in-
dividuos y las naciones. 

Como resulta claro después de reflexionar sere-
namente sobre el asunto, todos actuamos movidos 
por el deseo de mejorar nuestra propia situación. La 
acción generosa también persigue, en última instan-
cia, la satisfacción de quien actúa generosamente. 
No es necesario perjudicar al prójimo con nuestra 
conducta para lograr nuestra propia satisfacción. 

Pero que nadie vaya a creer que estoy ensalza-
do o predicando el egoísmo. Simplemente estoy re-
conociendo el hecho positivo de que tanto los indivi-
duos como las naciones siempre han perseguido y 
siempre perseguirán su propio interés. Quien creye-
ra lo contrario pecaría de ingenuo, especialmente si 
contrastara la política "interesada" de los Estados 
Unidos de Norteamérica y la política "desinteresada" 
de la Unión Soviética. 

Si lográramos ponernos de acuerdo acerca de la 
naturaleza de las relaciones de nuestros países con 
las superpotencias del mundo actual se facilitaría 
mucho lograr mejores y más estrechas relaciones de 
los países latinoamericanos entre sí. 

Creo que la desunión entre nuestros países, ola 
falta de integración entre ellos, tiene como elemento 
importante la idea equivocada que algunos tienen de 
la sociedad norteamericana, de sus valores y de su 
contribución histórica a la defensa y fortalecimiento 
de los derechos individuales, que son los derechos 
humanos. Tengo fe y esperanza de que la integración 
latinoamericana se fortalecerá en la medida que lle-
guemos a comprender la contribución que los Esta-
dos Unidos de Norteamérica han hecho a nuestros 
ideales de libertad y a la consecución de una vida me-
jor. 

El sentimiento antinorteamericano se origina, al 
menos en parte, en el desconocimiento del capitalis-
mo democrático y los grandes beneficios materiales 
y espirituales de una sociedad libre. 
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En otros términos, el sentimiento antinorteame-
ricano tiene como una de sus causas el desconoci-
miento de la filosofía de la libertad. 

De manera que, para ser consecuente, tengo 
que afirmar que la falta de unidad latinoamericana se 
debe a la falta de comprensión de la filosofía de la li-
bertad. 

3. Iglesia e Integración económica 

La Iglesia Católica en general está mal prepara-
da para participar en la discusión de los problemas 
económicos. Esto no debe sorprendernos porque de-
liberadamente se excluyen en los programas de pre-
paración académica de los seminarios las disciplinas 
que se refieren al tema, como son Teoría de Precios, 
Teoría del Comercio, etc. 

Consecuentemente las ideas expresadas por al-
gunos miembros del clero, aunque estén bien inten-
cionadas, muchas veces contribuyen a agravar los 
problemas y las situaciones que se consideran injus-
tas. Sin una preparación rigurosa en estos temas, re-
sulta imprudente y contra-producente pontificar des-
de el púlpito sobre asuntos y hechos socioeconómi-
cos; y no se diga que el clero enfoca estos hechos o 
problemas socioeconómicos únicamente desde el 
punto de vista ético-moral y que por tanto, está capa-
citado para hacerlo. No: para emitir un juicio, aunque 
sólo sea moral, de un objeto, hecho o problema so-
cioeconómico no basta conocer bien la teología mo-
ral. Es necesario conocer también, y con todas sus 
implicaciones, el objeto, el hecho o el problema so-
cioeconómico sobre el cual se quiere dictaminar des-
de el punto de vista ético-moral. Es muy comprensi-
ble la impaciencia que cualquier hombre de buena 
voluntad sienta ante la pobreza de nuestra región, 
pero ya está visto que las buenas intenciones no 
siempre son suficientes para producir los resultados 
deseados. 

El papel de la Iglesia debería estar más acorde 
con su original misión, cual es la de hacer al hombre 
más virtuoso, más tolerante, más caritativo. Esas 
cualidades de las personas en una sociedad son tam-
bién necesarias para lograr una prosperidad pacífica. 
Pero al desviar el esfuerzo del sacerdote al campo 
socioeconómico es que su contribución puede resul-
tar negativa, si no está científicamente preparado. 
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Un aspecto importante es reconocer que no se 
puede desarrollarla personalidad humana en ausen-
cia de libertad económica. El desdeñar despectiva-
mente el tema económico, mientras al mismo tiempo 

Consecuentemente las 
ideas expresadas por algunos 
miembros del clero, aunque 
estén bien intencionadas, mu-
chas veces contribuyen a a-
gravar los problemas y las si-
tuaciones que se consideran 
injustas. Sin una preparación 
rigurosa en estos temas, resul-
ta imprudente y contraprodu-
cente pontificar desde el púlpi-
to sobre asuntos y hechos so-
cioeconómicos. 

se lamenta la falta de vivienda, de salud y de la ali-
mentación deficiente de los pueblos, es absurdo 
puesto que para cualquiera es obvio que la solución 
de esos problemas es precisamente de índole eco-
nómica. 

La familia que está en una buena situación eco-
nómica no tendrá problemas en educar a sus hijos, 
en comprar medicinas y en proporcionar una vivien-
da adecuada. Es decir, tendrá una existencia digna. 

Si los miembros de la Iglesia desean participaren 
la solución de los problemas sociales, cuya raíz es 
económica, deben prepararse extensiva y rigurosa-
mente sobre el tema so pena de incurrir en la grave 
responsabilidad de agravar los mismos problemas. 

Nuestros paises centroamericanos han sido do-
tados generosamente por Dios de recursos naturales 
y humanos, de buen clima. Están nuestros paises 
mejor dotados que muchos países altamente desa-
rrollados; sin embargo, reina la pobreza y pareciera 
concurso de busca de chivos expiatorios para evitar 
el mea culpa... 
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4.-Pistas de solución 

En parte han sido ya anunciadas en las páginas 
anteriores. 

a) Apertura de la libertad 

La libertad es uno de los dones más grandes que 
Dios ha dado al hombre, al individuo, dotado de inte-
ligencia que es la persona humana. Por tanto, el 
hombre no llega a ser verdaderamente tal en plenitud 
mientras permanezca esclavizado en cualquier as-
pecto de la vida humana: en el campo politico, cultu-
ral, religioso, económico, social, etc. No tener miedo 
a la libertad por buscar protección, seguridad, pater-
nalismo estatal siempre dañinos e inhibidores de la 
verdadera personalidad humana. 

La libertad fomenta la responsabilidad y sólo 
donde hay libertad pueden crecer la responsabilidad, 
los valores éticos, morales y religiosos, y por tanto el 
progreso y el desarrollo. 

b) Consecuentes con la libertad 

La libertad es indivisible. Si es conculcada en un 
campo, por ejemplo político, económico, religioso, 
también lo será, de alguna manera, en los demás. Es 
falta de lógica pedir libertad en un campo y control y 
dictadura en otros. 

En América Latina, por ejemplo, es f recuente que 
los periodistas y una parte del clero pidan libertad po-
lítica y de prensa, pero invocan por otra parte el inter-
vencionismo estatal en la actividad económica: exi-
gen controles de precios causando así escasez de 
productos, impuestos aduanales, barreras naciona-
listas, preteccionismos que siempre generan inefi-
ciencia empresarial. En una palabra, piden medidas 
que causan una mala asignación de los recursos y de 
esta manera un enorme daño al pueblo, especial-
mente a los pobres a quienes supuestamente se 
quiere defender y ayudar. 

Peor todavía si con el poder de la prensa y la pré-
dica del púlpito se favorecen monopolios pidiendo 
que el Estado se convierta en empresario, usurpan- 
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do así al ciudadano su campo propio, quitándole la li-
bertad de producir, comprar y vender. Supuestamen-
te se hace esto con buenas intenciones para que el 
estado empresario dé "gratis" o "regalados" algunos 
bienes y servicios a los pobres. Pero la realidad es 
muy otra: esos bienes y servicios que serían "regala-
dos" por el estado empresario y paternalista, a la lar-
ga resultan a los pobres mucho más caros y peores 
que si los recibieran de la iniciativa privada de los ciu-
dadanos en un sistema económico de libre compe-
tencia. En efecto, ésta tiene siempre como resultado 
precios más bajos, mejores productos y servicios y 
salarios reales más altos para los trabajadores. El 
sistema de libre empresa basado en la libertad indi-
vidual es mejor que el sistema basado en el interven-
cionismo estatal no sólo porque produce mayor bie-
nestar material para el pueblo (como los mismos mar-
xistas se ven obligados a admitir), sino especialmen-
te por su superioridad moral. 

La libertad es indivisible. Si 
es conculcada en un campo, 
por ejemplo político, económi-
co, religioso, también lo será, 
de alguna manera, en los de-
más. Es falta de lógica pedir li-
bertad en un campo y control y 
dictadura en otros. 

Pero esto no lo entienden los que piden libertad 
por una parte y control por la otra. Hay que ser con-
secuentes con la libertad. 

c) Libertad y derechos del individuo 

Si se quiere progresar en la integración latinoa-
mericana es necesario que los gobernantes, políti-
cos, intelectuales, periodistas y clero abandonen la 
retórica de los "derechos humanos", de la libertad de 
la sociedad y se decidan a aceptar los derechos y la 
libertad del individuo, que son los derechos y la liber-
tad de la persona humana. 
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¿Qué sentido tiene hablar de respeto a los dere-
chos humanos, de la sociedad o de la colectividad 
cuando se violan la libertad y los derechos míos, tu-
yos o de aquél? 

El bien común nunca puede ser excusa para con-
culcar los derechos de la persona. Es interés del bien 
común que sean respetados los derechos del indivi-
duo como condición para el mismo bien común, pa-
ra que este bien sea realmente común para todos los 
individuos de la sociedad. El bien común es para la 
persona y no la persona para el bien común. 

d) Universalismo judeocristiano versus 
aislacionismo regionalista 

¿Integración, para qué? ¿Para abrirnos más ato-
do el mundo o para encerrarnos más en nosotros 
mismos opuestos a los demás, especialmente si son 
del norte? 

La integración será positiva y beneficiosa para el 
pueblo únicamente si es fruto de una actitud de aper-
tura de las naciones hermanas para con las demás y 
para con todos los pueblos de la tierra, incluidos 
nuestros hermanos del norte... 

En la integración también hay peligros. ¿Para 
qué la integración? En la medida en que más perso-
nas encuentran que comparten fines y medios, en 
esa medida se integran. Cuando la integración es ex-
cluyente de ese proceso permanente de búsqueda y 
encuentro, en esa medida la integración produce is-
las, produce átomos más grandes, pero siempre ais-
lados. La misión integradora de la Iglesia no es exclu-
yente, es universal. Su visión es la de un mundo de 
personas iguales en su dignidad ante el Creador. La 
labor pastoral, así como ha producido una América 
Latina con grandes lazos comunes, también ha pro-
ducido una Europa cristiana, una América entera 
cristiana, y los continentes se han ido volviendo más 
pequeños. Y tal vez en esa misión universal de inte-
gración tenga la Iglesia una visión muy superior al la-
tinoamericanismo como tal. Si el Evangelio es un ele-
mento universal para la integración dentro del tercer 
orden, ¿No es posible pensar acaso que pueda en-
contrarse también un orden político y un orden eco-
nómico también universales? La Iglesia Católica y 
sus hermanas de la fe en Cristo han señalado el ca-
mino y los fines: La Verdad, La Libertad, La Justicia 
y El Amor. Corresponde a los estudios del orden so-
cial encontrar las fórmulas, descubrirlas en el orden 
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de la naturaleza humana, que permitan alcanzar 
esos fines. 

e) Desarrollo de la persona hasta la 
plenitud de Cristo 

El mensaje cristiano llama al hombre a desarro-
llar completamente sus potencialidades hasta la 
edad de la plenitud de Cristo. 

Esto exige fomento de la libertad, del espíritu de 
responsabilidad individual o personal y educación a 
la superación o perfección continua en el propio pen-
sar y actuar. 

Esta meta supone también abandono del pater-
nalismo tanto de parte de la Iglesia como del Estado. 

1) Respeto al derecho ajeno 

Es necesario que los gobiernos, y la Iglesia ense-
ñen y fomenten el respeto al derecho ajeno como 
condición para que pueda haber justicia, paz y verda-
dero desarrollo para todos, especialmente para los 
pobres. 

No se promueve la "justicia social" cuando se vio-
la la justicia como tal. 

Es necesario imitar los buenos ejemplos y no los 
malos, también a nivel internacional, en el afán de 
crear bienestar para todos en recurrir al pillaje, a la 
confiscación de propiedades, a la estatización, a la 
supresión del derecho que toda persona humana tie-
ne a la vida, a la libertad y a la propiedad. 

"El paraíso socialista" de los países marxistas es 
un triste ejemplo de la miseria y barbarie a que se 
puede llegar cuando no se respeta el derecho ajeno: 
muros, cortinas de hierro, pobreza, libertad sofocada 
y asesinatos en masa como nunca había sucedido en 
la historia: 150 millones de víctimas del comunismo 
en 60 años, especialmente en Rusia y China, según 
datos de la revista francesa "Le Figaro" (1978). 

Los buenos ejemplos a nivel internacional para 
crear bienestar para sus pueblos son otros muy dis-
tintos: además de todo el occidente por todos cono-
cido, tenemos a un grupo de naciones que en el cur-
so de una generación han pasado de la pobreza aun 
considerable desarrollo para todos sus habitantes y 
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esto respetando el derecho ajeno y promoviendo la li-
bertad: Korea del Sur, Formosa, Hong Kong, Singa-
pure, etc. 

g) Desautorización a la mal llamada 
Iglesia popular 

Este movimiento está capitaneado por un peque-
ñísimo grupo de sacerdotes y religiosas "tercer mun-
distas" y de "cristianos para el socialismo" general-
mente en oposición ala Iglesia institucional, a la jerar-
quía local y a la Santa Sede. Han perdido su verda-
dera identidad sacerdotal y religiosa, están aliados 
con gobiernos socialistas y marxistas y promueven la 
revolución y el marxismo donde éste no tiene el po-
der. 

La Iglesia los ha desautorizado, pero es necesa-
rio que esto se haga con más claridad, energía y co-
nocimiento de todos los fieles católicos. Estos grupos 
hacen mucho daño a la Iglesia Católica y especial-
mente a los pueblos que supuestamente quieren pro-
mover. 

La desautorización oficial es tanto más necesa-
ria cuanto que esta mal llamada "Iglesia Popular" ni 
es Iglesia ni es del pueblo. 

Conclusión 

Para que la Iglesia Católica pueda desempeñar 
un papel verdaderamente positivo en el proceso de 
integración latinoamericana, a mi entender deberá 
dar gran importancia al siguiente programa, acorde 
con la manera natural de actuar del hombre y con el 
mismo mensaje evangélico que nos llama al desarro-
llo pleno de todas las posibilidades que Dios ha dado 
al hombre cuando otros no se lo impiden: 

a) Enseñar en la doctrina y promover en la prác-
tica la libertad individual con la cual Dios ha dotado a 
todo individuo o persona humana. 

b) Apoyar con su autoridad moral el sistema po-
lítico de una verdadera democracia y de una econo- 
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mía social de mercado que genera responsabilidad 
individual y no el pasivismo creado por el intervencio-
nismo estatal o por toda clase de socialismos, espe-
cialmente el marxista. 

c) Ser consecuente con la opción por la libertad 
en todos los campos: político, económico, social, re-
ligioso, cultural, etc. 

d) Predicar el respeto al derecho ajeno y no azu-
zar a la revolución destructora, a la confiscación de 
bienes ni al desprestigio del capital, pues todo esto 
lleva consigo la huida del inversionista, escasez de  

trabajo y por tanto de salarios con que se mantie-
nen las familias, especialmente de los pobres. 

e) Desautorizar públicamente a los grupos que 
se presentan como cristianos y sin embargo traicio-
nan el mensaje de Cristo de paz, libertad, justicia y a-
mor entre todos los hombres de la tierra, sin barreras 
de fronteras, de razas, de clases sociales o de color. 

f) Predicar el universalismo judeocristiano que 
se abre a todo el mundo y no un complejo antinorte-
americano o regionalismo cerrado en sí mismo. 

¡Hombres de toda raza, lengua y religión, no ten-
gan miedo a la libertad de los Hijos de Dios! 
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RUBEN DARIO: EL CENTENARIO DE AZUL  

El espectro del Cisne 	Pablo Antonio Cuadra' 

ENERO Y FEBRERO SON MESES da- 
ríanos (Darío nace en enero de 1867, 
muere en febrero de 1916), y con mas 
razón este año de 88 en que América ce-

lebra el centenario de Azul", un libro-mojón que ha 
venido a significar y señalar el comienzo de una se-
gunda edad del castellano. Cuatro siglos americanos 
de historia hacen erupción en "Azul", comienzo de 
una independencia que no significa separación sino 
descentralización (y ecumenicidad) de una galaxia 
lingüística. La capital de esa lengua -desde "Azul"- ya 
no solo es Madrid. Lo es Metapa o Bogotá, Santiago, 
Macondo o Buenos Aires. La lengua de una meseta 
trigal de Iberia ha atravesado el mar y ha recorrido to-
do un nuevo e inmenso continente y confines asiáti-
cos. Ese horizonte de nieves y trópicos, razas y len-
guas rompe los presupuestos de Nebrija: la lengua 
antigua, poderosa de tradición, se llena de novedad 
y echa a andar como si los ejércitos de Bolívar fueran 
verbos y sintaxis. Con "Azul" lo que creyó ser el im-
perio español alcanza su sentido: ¡Todo el gran árbol 
fue hecho para que, en la primavera y en una de sus 
ramas, cante un pájaro! Darío es ése que pone en pie 
al castellano para una segunda salida -aún mejor que 
la primera- como el Quijote. 

El mismo sirve de guía, de capitán: es el renova-
dor. V pronto alcanza dos cumbres en la lírica: "Pro-
sas profanas", plenitud de la capacidad musical del 
idioma, cumbre del Modernismo -que es nuestro "Re-
nacimiento"- y "Cantos de Vida y Esperanza" cum-
bre de "lo moderno" ("decantación definitiva de forma 
y contenido", como escribe el italiano Giuseppe Be-
Ilini), en cuya médula humana y palabra esencial de 
sus Nocturnos" están ya contenidos -como ellos 
mismos lo confiesan- los Vallejos, los Lorcas, los Ne-
rudas: como están los presagios de América en sus 

Poeta, narrador y ensayista nicaragüense. Director del Diario La 
Prensa y Presidente de la Academia Nicaragüense de la Lengua. 
Traducida a varios idiomas, su poesía ha sido distinguida con im-
portantes premios tanto en Centroamérica, como en España e 
Italia. 

Rubén Darío 

Cisnes. Alguna vez he escrito que no se hubiera da- 
do Sandino sin la oda "A Roosevelt" como antífona. 

Junto a esa reforma lírica imperial, deja también 
renovada la prosa, tanto por sus cuentos -almácigo 
de formas y géneros- como, sobre todo, por sus cró-
nicas. La prosa del gran cronista que fue Darío -que 
sale de Martí dice Juan Ramón Jiménez- es la que da 
al castellano una ductibilidad nueva, una funcionali- 
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dad y libertad que harán posible la nueva narrativa 
hispanoamericana, conquistadora del primer puesto 
en el mundo literario de esta segunda mitad del siglo 
XX. En "Tierras solares" en los retratos de tos ra-
ros'; en las crónicas que guarda el diario "La Nación" 
está en capullo la prosa de hoy. "Nuestra lengua nos 
dice allende el gran mar cosas que aquí no dijo nun-
ca", escribió Unamuno. 

Anverso interesante -y misterioso- de la inmensa 
obra de Rubén Darío es la obra que no hizo, la que se 
le quedó en proyecto, testimonio del dolor que la fini-
tud produce en todo hombre, pero mucho más en el 
poeta, ese Prometeo. 

Recuerdo la conversación que tuvimos en la 
Academia Mexicana de la Lengua -en 1946, si mal no 
recuerdo- Alfonso Méndez Plancarte, José Vascon-
celos, Alfonso Junco, Enrique González Martínez y 
otros escritores de México, en la cual Méndez Plan-
carle nos asombraba con los datos de los libros "fu-
turibles" de Darío. Esos datos fueron luego un capí-
tulo de sus anotaciones a su ya famosa y popular co-
lección Aguilar de "Poesías Completas" de Darío. La 
lista de los proyectos no realizados es larga, pero ca-
be toda ella en un solo verso de Darío: "El dolor de no 
serlo que yo hubiera sido". 

Todo poeta lleva dentro de sí esa angustia perpe-
tua por la distancia entre su proyecto y su realización. 
A veces se acorta, a veces se amplía, pero nunca lle-
gan a alcanzarse. 

En los descubrimientos de Méndez Plantarte, 
encontramos volúmenes que no solo Darío sino toda 
América deseó. (¿Cuántos de esos libros son los que 
ahora estamos, tantos escritores de Hispanoaméri-
ca, intentando escribir?). Quizás si Darío escribe "El 
libro del Trópico", anunciado dos veces: cuando pu-
blicó "Sinfonía en gris mayor" y cuando publicó "Del 
Trópico" no le hubiera dicho José Enrique Rodó, in-
justamente, que no era el poeta de América. 

También Vasconcelos había escrito: "¿qué hu-
biera sido de Darío si no se sale de su pisito parisien- 

se y vuelve al sol y al viento de sus montañas nati-
vas?" Pero la pregunta del destino dariano era ante-
rior y contraria: ¿Qué sería de Darío si no sale de Ni-
caragua? -Entre el proyecto de ese "Libro del Trópi-
co"y el realizado de las versallescas" "Prosas profa-
nas" ¿quién puede decir dónde está lo americano? 
¿No es una de las esencias de la definición de Amé-
rica el rapto de Europa?. 

Recuerdo cuánto me impresionaron entonces 
-en que yo perseguía darle la palabra, en mis poe-
mas, al indio que llevo dentro- otros dos libros que 
Darío pensó hacer pero no hizo. Al publicar "Tutecot-
zim! "anunció "El libro de los ídolos", yen la contrapor-
tada de "Prosas Profanas" en 1896, el poemario "Pa-
lenke" Quizás en esos libros se nos quedó todo o mu-
cho de lo que hizo Lugones, en sus últimos años, con 
su pampa 

"avec la pampa qui ne connait pas la mythologie" 

ni tiene arqueología sino solo inmigración. 

Comentando con Vasconcelos -que llamó a Da-
río "el más grande de los nuestros"-, dialogando so-
bre esos libros indígenas que proyectó Darío, me re-
cordó, un poco escéptico, una afirmación suya de no 
se qué libro: "En filosofía no hay arqueología". 

-En poesía tampoco- le dije yo. -La momia que 
saca el arqueólogo de la huaca, al pasar a manos del 
poeta se llama "Tutecotzimí", el viejo cacique que co-
bra vida para "alabar a los dioses y maldecir a la gue-
rra", para "cantarla paz y el trabajo" (...¡un cacique así 
que falta hace ahora en Centroamérica!). 

Y cuando pasó el fantasma del jefe pipil, nos que-
damos en silencio. Pensábamos todos, creo yo, en e-
se inmenso y misterioso mundo de los sueños irrea-
lizados, en esa biblioteca oscura del poeta -tal vez 
sus obras mejores porque, las que se nos escapan 
son siempre las mejores-, obras del sueño que a ve-
ces es hijo del dolor, textos de inquietante neblina co-
mo leídos por los ojos ciegos de Borges. 

Enero 1988 
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Conversación con 
Pablo Antonio Cuadra 

P. -En su articulo El Espectro del cisne nos ha-
bla del Centenario de "Azul" de Rubén Dario este 
año 88 y de que es un libro que marca una fecha de-
cisiva para la lengua española: la fecha de la Inde-
pendencia literaria de América. ¿En qué basa esta 
apreciación?. 

P.A. C. -Rubén Darío ha sido llamado yes nues-
tro Bolívar literario. Con él, como escribió González 
Blanco, las carabelas hacen el viaje de vuelta. Digo 
en mi artículo que la Independencia en el terreno lite-
rario no significa, como en el político, separación; al 
contrario, cobra mayor fuerza la unidad profunda, pe-
ro América ya no solo depende y recibe sino que da 
e influye, desde Azul hasta hoy. Piense y sume a Da-
río nombres y obras de Neruda, García Márquez o 
Borges. Desde Darío tanto es capital del castellano 
León de Nicaragua como Madrid o Santiago, o Ma-
condo o Buenos Aires. Y el movimiento que logra es-
ta Independencia es el Modernismo. Y el Modernis-
mo comienza en Azul. Es la primera batalla del Liber-
tador, lo cual no significa ignorar a los precursores si-
no suponerlos. 

P. -No todos dan a Dario esa preeminencia. 

P.A.C. -Si usted los estrecha con la realidad pas-
mosa de la obra de Darío, todos se la dan; no tienen 
más remedio aunque tintineen las envidias naciona-
listas. Hagamos cuentas: el proceso que en Francia 
se produjo desde Víctor Hugo, corifeo Romántico, 
hasta Rimbaud y el Conde Lautrémont por obra de 
grandes poetas como Gerard de Narval, Teófilo Gau-
tier o Charles Baudelaire como abanderados del neo-
romanticismo; y por Leconte de Lisle o Catulle Men-
des como cimas parnasianas; o como Verlaine, Jean 
Moreas o Charles Guerin como epígonos del Simbo-
lismo, etcétera, lo que en otras literaturas se produ-
ce a través de un siglo entero y de una serie eslabo-
nada de grandes poetas, Darío lo hace personalmen-
te, asumiendo tres o cuatro revoluciones y resumien-
do varios períodos de la historia literaria en una sola 
labor genial y suya; ésto sin contar las revoluciones 
que opera con la propia tradición hispana: su revita-
lización de clásicos y preclásicos, y su americanis- 

mo... Que tuvo compañeros, ¡qué duda cabe! Pero 
todos esos ciclos, desde el Romanticismo hasta el 
dintel de las Vanguardias, a cuyas puertas entrega 
lengua y poesía, pasan por su formidable poder asi-
milador a convertirse en obra suya. Rubén Darío, di-
ce el italiano Giuseppe Bellini: "recibe una lirica mo-
nocorde y la entrega multiforme y multicorde". Re-
suelve todos los problemas y conquista todas las po-
sibilidades tónicas de la lengua. Ningún hispanoame-
ricano legó tanto a su pueblo. 

P.- Ya que nos habla de su pueblo, nos gustaría 
que se refiriera a Nicaragua. Concretamente ¿qué lu-
gar ocupa Darío en la nomenclatura cultural sandinis-
ta?. 

P.A.C. -No el primero, porque, como usted sabe, 
ellos pertenecen a un mundo cuyo valor supremo es 
la violencia. Es el mismo mundo moral, con otro ma-
tiz, en el que se mueven el Sendero Luminoso y el 
M19. A Rubén se le admira, pero la mentalidad mar-
xista aunque admire politiza. Politizan a Darío, redu-
cen su valor revolucionario a un presunto socialismo 
de algunos cuentos (algunos de Azul) y artículos que 
es lo único que han publicado del Poeta en ocho años 
de poder. Se admira a Darío, sí, pero en su verdade-
ro valor, Darío es un exilado y en tanto avance la mi-
litarización de Nicaragua menos lugar hay para él. No 
es la Nicaragua de Rubén Darío la utopía que se pro-
pone el Sandinismo instalando una dictadura ideoló-
gica y militarizando corno hoplitas a los nicaragüen-
ses. Nuestro héroe cultural no suscribe, en ninguno 
de sus momentos ni en una sola de sus lineas, el ideal 
de una patria espartana o azteca. Su utopía es ate-
niense, o en términos americanos teotihuacana y de-
mócrata. En Darío y los sandinistas se ha repetido el 
mito de Quetzalcoatl a quien los Aztecas veneraban 
pero traicionaban, honrando como dios a un huma-
nista, inmolándole hombres a quien prohibía sacrif i-
cios humanos. El ideal de pueblo de Darío no puede 
consistir en tener el más grande ejército de Centroa-
mérica. El cacique que Darío escoge, después de la 
muerte del tirano, es Tutecotzimi, el que "cantaba paz 
y trabajo". Un civilista. 
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P. -Entremos ahora al tema del ano: Azul". 
¿Cual es su historia?. 

P.A.C. -Darío sale de Nicaragua con un equipa-
je literario, que completa en El Salvador, ¡sorpren-
dente! Basta leer su poema "La poesía castellana", 
¡escrito a los quince años! para darse cuenta del 
asombroso conocimiento de su lengua y literatura 
que ya tenía a esa edad. Cuando el poeta llega a Chi-
le en 1886 comienza allí a levantarse la ola moderna 
de las transformaciones socio-económicas que reco-
rrerá y cambiará a América. Lo "moderno" comienza 
a marcar una transformación profunda, primero en 
los países del sur mas cercanos culturalmente (por 
sus torrenciales inmigraciones) a Europa. Es el reto 
que arranca a Darío sus primeras creaciones de lo 
que evolucionara luego con el nombre de "Modernis-
mo". Es "Azul", escrito en Valparaíso, cuya primera 
edición cuenta nada más de seis poemas y los cuen-
tos, precedidos de un prólogo de De la Barca. Dos 
arios después, en 90, se publica en Guatemala la se-
gunda edición aumentada con sonetos, entre ellos su 
afamado Caupolican, Medallones y un poema en 
francés que Rubén suprimió en las siguientes edicio- 
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nes, todo presidido por el consagratorio prólogo de 
Don Juan Valera. 

P. -Un libro en prosa y verso. En ese momento 
¿qué parece superior, el cuentista o el poeta?. 

P.A.C. -Habría que preguntarle a Vargas Liosa 
qué hubiera pensado él ante "Azul", si anunciaba a un 
gran narrador o a un gran poeta. Yo hubiera creído 
que nacía un cuentista formidable en América. El 
despliegue de artificios de sus cuentos, su variedad 
inventiva: tiene cuentos policiacos, fantásticos, ca-
balísticos, de terror, de realismo mágico... Incluso el 
poema "Estival" -el del tigre de Bengala- es un gran 
poema de un gran narrador. 

P. -Me interesa lo que dice del impacto de la nue-
va ola socio-económica en "Azul". 

P.A.C. -"Azul" es el primer libro de literatura his-
panoamericano que responde al reto del capitalismo. 
Yo le llamé "el descubrimiento del lujo", cosa muy dis- 

Acuarela 
"Humedad 
interior" 
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tinta del Barroco. Luego me he encontrado con estu-
dios muy profundos sobre el tema, como el de Angel 
Rama y otros, algunos un poco forzados por su inten-
ción ideológica extraliteraria, pero que aportan ob-
servaciones muy valiosas. Darío, que es siempre la 
proyección poética de una dualidad, es aquí una con-
tradicción viva, porque, como dice Diana Sorensen, 
Darío en su "Canción del oro" para poner un ejemplo, 
condena la acumulación de riqueza, pero en su pro-
sa jamás se había visto un lujo tal de adjetivación y 
una abundancia verbal tan millonaria. 

P. -Esa sería la nota o una de las notas de "Lo 
moderno" que se inicia en nuestras letras. 

P.A.C. -Una nota inicial. Hay otras más y más 
profundas. Como por ejemplo lo que estudia tan her-
mosamente Miguel Enguídamos: con qué previsión y 
angustia profética anuncia Rubén desde "Azul" (y 
más plenamente en sus posteriores Nocturnos) el 
desamparo existencial del hombre moderno, conse-
cuencia del predominio que empezaba a tenerla ma-
teria sobre el espíritu, el artefacto sobre el hombre. 

P. -Pero usted hizo una distinción entre Moderno 
y Modernismo; ¿le parece que cerremos nuestra 
conversación con este tema tan debatido actualmen-
te?. 

P.A.C. -Sobre este tema yo recomiendo dos es-
tudios fundamentales: "Los hijos del Limo" de Octa-
vio Paz y "Modernismo y modernidad" de José Olivio 
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Jiménez. Una radiografía del movimiento nos revela-
ría tres fases: La primera, como en todo movimiento 
literario, es la etapa del manifiesto, es decir, la procla-
mación de la nueva estética; etapa ferviente, dogmá-
tica. Pero luego se da una segunda etapa en el Mo-
dernismo: la critica, incluso contra los propios cli-
chés. Y de esta critica brota la tercera etapa, que es 
la etapa del testamento, en la cual, libre de dogmatis-
mos y moldes, la nueva estética alcanza su plenitud 
y hereda lo que se salva de ella a una nueva época, 
a un nuevo movimiento que en el caso del Modernis-
mo es la Vanguardia. La primera etapa dariana, den-
tro de este proceso, transcurre desde "Azul" hasta 
"Prosas Profanas" y no poco de "Cantos de vida y es-
peranza" Luego, con Rubén ala cabeza, el Moder-
nismo comienza a enfrentarse consigo mismo. En los 
"Nocturnos" de "Cantos de Vida y Esperanza" y en 
"Canto Errante" Darío ve su propia obra con la distan-
cia de la ironía y con amargor. Con extrañeza. "Sa-
bréis leer estos versos de amargor impregnados", di-
ce el maestro. Es lo moderno irrumpiendo y rompien-
do las puertas del palacio encantado. Pero es Rubén 
con su capacidad de "diversionismo", con su impug-
nación del cliché verbal, con su "estética acrática" 
que quiere acabar con la tradición renacentista del 
"modelo", el que siembra y cosecha este fruto crítico 
(recordemos su "Epístola a la señora de Lugones') 
cuyo jugo mágico hace posible afirmarse negándose. 
Tal vez se pueda coger de las alas esta paradoja di-
ciendo que el Modernismo va asumiendo el ser mo-
derno en la medida que va dejando de ser modernis-
ta... Algunos han escrito que Darío ya no es moder-
no. Pero habría que preguntarse: ¿Es moderno toda-
vía lo moderno?. 
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LA PINTURA DE HUGO SANCHEZ  

Hugo Sanchez: 
artifice de su 

propio ensueño  

José León Sánchez 

HE SIDO EN MUCHOS AÑOS asiduo vi- s itante en el estudio de este artista here-
diano de ombligo y universal en su men- 

  saje. He tenido la rara alegría de ver al-
go más que la magia en la preparación de sus pintu-
ras: también en el parto de la inspiración. Hoy en día 
es dificilísimo encontrar en alguna galería de Améri-
ca Central una pintura de Hugo Sánchez, y es que 
prácticamente coleccionistas y admiradores, se las 
llevan en caliente de su taller. 

En cada tema se pasa Hugo, días y hasta sema-
nas, en busca de un color. Quizás está ahí el secre-
to del encanto que va encerrando una a una en todas 
sus creaciones. Ya sea su tema la paz, la tristeza del 
hombre, el martirio de la humanidad, ola redonda es-
peranza que él guarda en su corazón de artista, el co-
lor de sus cuadros está siempre ligado a los mismos. 

A veces hemos escuchado: 

¿Este cuadro es óleo o acuarela? 
-Es un Hugo Sánchez- responde alguien. 

V ya tenemos el aserto de que en verdad, en Cen-
tro América todavía pocos artistas se han enseñorea-
do de su arte para atarle a su cabal inspiración, como 
Sánchez. 

'Conferencia sobre el pintor dictada en la Universidad de Costa 
Rica. 

El resultado son esos prístinos colores en sus 
obras que gritan al óleo y que en verdad son acuare-
las, vertidas en esa diafanidad que solamente él nos 
ha logrado dar. Sobre Hugo Sánchez se ha escrito 
mucho. La lista de sus exposiciones es larga. Y, po-
demos decir que, como artista, Hugo Sánchez va de 
primero en una generación de hombres y de mujeres 
para los que el color no tiene desméritos del conoci-
miento pictórico. 

Al presentar ante ustedes la obra de Hugo Sán-
chez ha sido mi idea el darles a conocer, a recrear, el 
trabajo de una de las mejores esperanzas de nuestra 
pintura. Y ha sido un poco el encuentro de un pintor 
atormentado sobre el destino del hombre que se em-
peña, paleta a paleta, en ser el artífice de un hermo-
so mensaje, casi tan grande como su propio ensue-
ño. 

Y así es como hemos visto. Hemos recreado 
nuestro espíritu con un pintor de modestas aspiracio-
nes que venia siguiendo los pasos del grande y cono-
cido Fausto Pacheco, para convertirse en lo que to-
dos ustedes han visto y han gozado esta noche. 

La presencia de Hugo Sánchez, que hace mucho 
tiempo cambió sus alas de crisálido principiante, es-
ta noche ha estado redonda como lo que es él. A pe-
sar de la grandeza de su inspiración es un hombre 
que no ha permitido que los gritos de la fama le entur-
bien su corazón modesto. 

Creo que durante esta conferencia, esta noche, 
hemos tenido como un invitado de muchos años, a 
uno de los grandes pintores de América Latina y so-
lamente me pesa no tener la preparación suficiente 
en estos artes pictóricos para haberlo expresado an-
te ustedes como el genio de Hugo Sánchez se hace 
merecedor. 

¡Muchas gracias! 

(Hugo Sánchez)  

Nació en la Provincia de Heredia, Costa Rica, 
América Central en 1940. Es pintor autodidacta. Tra-
bajó como Profesor en la Universidad Autónoma de 
Centro América URCA con énfasis en pintura paisa-
jista y bodegón. 
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Actualmente tiene su propia Academia. 

Premios 

1. Primer premio en el certamen a que convocaron 
el Ministerio de Gobernación y la Dirección General 
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de Artes y Letras, con motivo de la Primera Reunión 
de Expertos para el estudio de los problemas peni-
tenciarios de América en 1972. Oleo. 

2. Mención Honorífica en acuarela en el VII Salón 
Anual de Artes Plásticas en el Museo Nacional en 
1978. 

3. Primer premio en la rama de óleo en diciembre 
de 1979 en el Certamen de pintores heredianos 
"Juan Rafael Chacón" auspiciado por la Asociación 
Max Jiménez Huete con la pintura Un Amigo. 

4. Primer premio en el Concurso de la Caja de 
Ahorro y Préstamo de la Asociación Nacional de Edu-
cadores en 1979, con el óleo Los Canasteros. 

5. Mención Honorífica en el Certamen de Cultura 
China - en octubre de 1982, con la acuarela Bodegón. 

LA PINTURA DE HUGO SANCHEZ 

6. Segundo Premio o Medalla de Plata en el II Sa-
lón de acuarela Margarita Bertheau en noviembre de 
1982, con la pintura Exterior. 

7. Mención Honorífica en el Concurso de Pintura 
60 Aniversario del Instituto de Seguros en octubre de 
1984. 

8. Fue seleccionado entre los artistas que promo-
cionara fuera del país la Tabacalera Costarricense 
S.A. en julio de 1985. 

9. Primer premio o Medalla de Oro en el Concur-
so de Pintura 30 aniversario del Instituto Costarricen-
se de Turismo I.C.T. en julio de 1985. 

Ha participado en numerosas exposiciones colec-
tivas en Costa Rica, Estados Unidos, Brasil, El Salva-
dor, Venezuela y España. 

Ha realizado cinco exposiciones en forma indivi-
dual: 

1) Noviembre de 1977 

2) Mayo de 1978 

3) Noviembre de 1978 

4) Mayo de 1980 

5) Noviembre de 1985 

Sus pinturas se encuentran en colecciones de ins-
tituciones autónomas del gobierno y en colecciones 
particulares en Costa Rica, Canadá, Estados Unidos, 
Méjico, Guatemala, Honduras, El Salvador, Panamá, 
Colombia, Perú, Argentina, Uruguay, Brasil, España, 
Francia, Inglaterra, Alemania, Italia, China y Japón. 

En enero de 1987 expuso, junto con cinco pinto-
res más, en la Galería Mayz Lyon en Caracas, Vene-
zuela. Estos pintores fueron seleccionados por el 
Programa de Artes Plásticas para promover "La nue-
va pintura de Costa Rica". 
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LA CRISIS CENTROAMERICANA 

En espera de una solución política 
Xavier Zavala Cuadra 

S OLO DIOS SABE SI LOS centroamerica- 
nos gozaremos de libertad y democracia 
en el futu ro previsible. Sin embargo, sobre 

 el tema podemos hacer dos afirmaciones. 

La primera es que, en ésto que llaman Crisis 
Centroamericana, ciertamente nos estamos jugando 
la posibilidad misma de la libertad y de la democracia 
entre nosotros por un buen número de años. 

La segunda es que los presidentes democráticos 
de América Central son responsables de lo que suce-
da. No digo que ellos sean los únicos responsables, 
porque el problema pesa también sobre los que de-
tentan el poder legislativo y judicial, sobre los que in-
fluyen en la opinión pública por los medios de comu-
nicación social, sobre los que educan y sobre la ciu-
dadanía entera. La responsabilidad es, ciertamente, 
de todos. Pero los presidentes presiden esa respon-
sabilidad. Así lo reconocieron ellos mismos en decla-
ración conjunta del 15 de febrero, en San José de 
Costa Rica, y solemnemente empeñaron en ello su 
palabra: 

tos gobiernos democráticos de Centroamérica, 
conscientes de que les corresponde la responsabilidad po-
litica de solucionar sus propios problemas..' 

Así pues, don Vinicio Cerezo Arévalo, don José 
Napoleón Duarte, don José Azcona Hoyo y don Os-
car Arias Sánchez son responsables de la futura vi-
gencia o no vigencia de la libertad y de la democra-
cia en toda América Central. 

El predominio de la neo - lengua 

Decía que lo que nos jugamos actualmente los 
centroamericanos es la posibilidad misma de la liber-
tad y de la democracia entre nosotros. Pero la miopía 
política -frecuente resultante de intereses mezqui-
nos, de envidia y de cobardía- aparece una vez más 
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en la historia de los hombres y, teniendo ojos para 
ver, no se ve, ose distorsiona la imagen de lo que se 
ve al gusto del interés propio: entonces, el problema 
que afrontamos deja de ser la amenaza a la libertad 
y a la democracia, para tomar la forma del espectro 
de la guerra; la solución ya no será exigirla vigencia 
de la libertad y la democracia, la solución es la paf. 
Y hacen eco, de un rincón a otro del continente y de 
los continentes, los corifeos de la neo-lengua: "la paz, 
la paf. Contadora llegó a ser -página triste de la her-
mandad latinoamericana- corifeo de corifeos entre 
esos coros. 

Ante el grave y violento asedio que amenaza ala 
libertad y ala democracia entre nosotros, hay dos po-
siciones: la de no hacer nada y la de hacer algo. La 
de no hacer nada es la de Pilatos quien, en vez de po-
nerle término al mal, deja que el mal llegue a su tér-
mino; en ella entran todos los que hablan de dejaren 
paz a los que asedian. La de hacer algo, sin embar-
go, no es exclusiva de los que hacen con armas. 
Tampoco es exclusiva de los que hacen con instru-
mentos civiles y políticos. 

En agosto de 1983, un grupo de nicaragüenses 
-todos viviendo entonces en Nicaragua y dedicados 
a hacer con instrumentos civiles y políticos- intenta-
mos que Contadora nos oyera por medio del presi-
dente Luis Herrera Campins, quien se distinguía en-
tre los entonces gobernantes por su interés por la li-
bertad y la democracia entre nosotros' . Nuestro pen-
samiento, en síntesis, era: libertad y democracia pa- 

' (Ver, en recuadro -paginas 42-43-,e1 documento presentado al 
entonces Presidente Herrera, pag. X) 
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ra la paz. Tal intento fue una de las tantas gestiones 
que hicimos ante sordos oídos centroamericanos y 
latinoamericanos. A los proponentes de una solución 
militar, les cerraban las puertas porque lo cuerdo, ci-
vilizado y latinoamericano era la solución política. A 
los que proponíamos y trabajábamos para una solu-
ción política, nos ignoraban. Yes que nuestra "solu-
ción política" no era la de ellos. Para nosotros, se tra-
taba de terminar con la dictadura y establecerla liber-
tad y la democracia con instrumentos civiles y politi-
cos. Para Contadora y para todo lo que Contadora ha 
venido tristemente a representar, se trataba de que 
aprendiéramos a convivir con la establecida dictadu-
ra. ¿Cuánto se diferencia ésto de aprender a some-
terse? 

Desde mediados del 79 hasta mediados del 86, 
la posibilidad futura de la libertad y la democracia en 
América Central era la de una plaza asediada sin 
perspectivas de efectivo contraataque. La "solución 
política" de la neo-lengua internacional era disfraz de 
rendición. La "solución armada" apuntaba a una nue-
va y prolongada Bahía de Cochinos por la decisión de 
abundantes miembros del Partido Demócrata de los 
Estados Unidos de atacar al Presidente Reagan ata-
cando la ayuda a La Contra, y por la decisión de go-
biernos latinoamericanos y europeos de atacar a los 
Estados Unidos atacando la ayuda a La Contra. 

Se alza Costa Rica: su carta a Contadora 

En junio de I986, el gobierno de Costa Rica da se-
ñales de que el panorama podía cambiar drástica-
mente. El primer repique oficial y fuerte lo dio por me-
dio de don Rodrigo Madrigal Nieto, Ministro de Rela-
ciones Exteriores, en carta dirigida a los cancilleres 
del Grupo de Contadora. 

Lo novedoso y esperanzador de la carta comen-
zaba con el replanteamiento del problema: no es el 
espectro de la guerra, sino 

"...puntos de vista muy encontrados, que se corres-
ponden, en sus lineas fundamentales, con las dos posicio-
nes divergentes en cuanto al sentido de la vida y la concep-
ción del poder, que separan a los paises centroamericanos 
en la mesa de negociaciones, según lo declararon sus Pre-
sidentes en Esquipulas?(1)  

LA CRISIS CENTROAMERICANA 

La solución no es "la paz" (como ausencia de 
guerra), sino la democracia: 

"Para Costa Rica, la restauración de la democracia en 
Centro América es una cuestión vital. Su ausencia amena-
za todo lo que, con tanto esfuerzo y dentro de la mayor po-
breza, hemos venido creando desde que surgimos a la vi-
da independiente como nación libre y soberana. (2) 

Saliéndole adelante a la retórica de la paz: 

la paz no es auténtica si no se sustenta en la demo-
cracia.' 

"...reviste enorme importancia el afianzamiento de la 
democracia pluralista en toda América Central, para poder 
alcanzar así la paz que todos anhelamos." (3) 

Y saliendo adelante también ala retórica de la no 
intervención: 

"Creemos que el quebranto de los derechos humanos 
y la amenaza a la democracia y a la libertad, dondequiera 
que ocurran, constituyen hechos vituperables, ya que, con 
Juan Pablo II, consideramos que los derechos no tienen 
fronteras." 

Ya no cabe el engaño de postergar ad infinitum 
la negociación: 

"No puede Centroamérica continuar inmersa en una 
negociación que a veces parece querer convertirse en un 
fin en si misma? 

"De aquí que afirmemos la necesidad de f ijar un crono-
grama de avances políticos'!'' 

Hay que terminar también con la dualidad de la 
neo-lengua: 

"De aquí que..., respetuosa y cordialmente, hayamos 
instado a los paises miembros de los Grupos de Contado-
ra y de Apoyo a no admitir la dualidad de algunos entre lo 
que prometen por medio del Acta y la conducta que obser-
van sus gobiernos.  

La experiencia ha demostrado que la ayuda 
aportada por los países de Contadora al menos no ha 

PI Rodrigo Madrigal Nieto. 'Carta del Ministro de Relaciones Ex-
teriores de Costa Rica a los Cancilleres del Grupo de Contadora' 
(Junio 86), Revista del Pensamiento Centroamericano, vol XLI 
(julio-septiembre 1986), N° 192, p.65. 
'^ Ibid. p.67. 

a Ibid. p 65. 
'" Ibid. p 67. 
's ibld. pp. 70 y 67. 

p 67. 
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LA CRISIS CENTROAMERICANA  

sido suficiente. Con diplomática delicadeza solicita  

otras contribuciones:  

'Las amenazas a la democracia son tan variadas y  

existe un montaje internacional tan poderoso para tratar de  
acabarla, que en Costa Rica desearíamos que llegara a  
constituirse una alianza de las democracias en defensa de  
la democracia. En este campo, la participación de Euro-
pa...podria representar unacontribución sumamente valio-
sa...La lucha por la paz y la democratización de Centro-
américa ha dejado de ser responsabilidad exclusiva de las  
naciones de este Hemisferio"  

Finalmente y de nuevo con delicado circunlo-
quio, Costa Rica afirma que conoce mejor el proble- 

ma centroamericano y lo afronta con más genuini-
dad:  

'...nos hacen contemplar quizás con un poco más de  
preocupación que los paises situados fuera del área la si-
tuación de Centro América aún después de tres años y me-
dio de gestión de Contadora.' 

Como se ve, la posición del gobierno costarricen-
se era la de tratar de dar a la marcha de los aconte-
cimientos un giro de 180 grados. Costa Rica parece  

haber vuelto a la posición que había tenido cuando,  

7 Ibid. p 67.  
8 lbid. p 66, (destacado es mío)  

Bases para la paz  

Los suscritos nicaragüenses, re-
presentativos de amplios sectores ci-
vico-democráticos de nuestro pals, le  

agradecemos a Ud. Señor Presiden-
te de Venezuela. Doctor Luis Herrara  

Campins, la invitación que nos ha he-
cho para dialogar sobre bs proble-
mas que afectan a Nicaragua y al res-
to de Centroamérica, invitación que  
nos confirma el interés que siempre  
ha demostrado por ayudar a los nica-
ragüenses a encontrar una conviven-
cia democrática.  

En estos momentos en que su  
país integra el Grupo de Contadora,  
comprometido a buscar la paz en  
Centro América, queremos exponer-
le que nosotros y el pueblo nicara-
güense también ansiamos ta paz. la  
paz que se fundamenta en el respeto  
a os derechos de cada hombre, de  

todo hombre, de todos los hombres.  
No la apariencia de paz de hombres  
sometidos por la fuerza, sino la reali-
dad de la paz da hombres que se res-
petan.  

Documento presentado al Señor  
Presidente de Venezuela, Doctor Luis  
Herrera Campins, por nicaragüenses 

 democraticos que habian sido Invita-
dos Por el mismo residente, en los  

primeros alas de agosto de 1983  
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Como usted sabe, Señor Presiden-
te, no basta establecerla paz entre las  
naciones centroamericanas. Es nece-
sario instaurar la paz dentro de cada  
una de ellas. En Nicaragua, la pérdida  
del sentido de la democracia y del res-
peto a los derechos de los demás ha  
producido nuevamente la violencia y la  
guerra entre hermanos. Creemos, por  
tanto, que Contadora, en sus nobles  
esfuerzos por la paz en Centro Améri-
ca, debe promover, en el caso de Nica-
ragua, primordialmente su democrati-
zación evitando la guerra en sus cau-
sas mismas. De lo contrario, si se eva-
den esas causas, las gestiones de bue-
na voluntad, además de resultar estéri-
les, se convertirían en un simple palia-
tivo que podrían, irónicamente, resultar  
atizadoras de un conflicto regional de  
mayores proporciones.  

Además, Señor Presidente, el pue-
blo nicaragüense estima que los go-
biernos de América tienen el compro-
miso de velar por la democratización de  
Nicaragua puesto que se obligan ofi-
cialmente a ello en la XVII Reunión de  
Cancilleres de la OEA. Esa reunión es-
tá aún abierta y consideramos necesa-
rio que reanude sus sesiones para to-
mar las medidas pertinentes. Es una de  
las ventanas de la esperanza del pue- 

blo de Nicaragua.  

Enumeramos, a continuación, unos  
cuantos puntos indispensables para  
nuestro proceso de democratización.  
proceso que debe restituir al pueblo ni-
caragüense todos sus derechos, culmi-
nando con el de elegir libremente a sus  
gobernantes.  

1.- Dar cuanto antes una amnistía ge-
neral que incluya a todos los prisione-
ros politicos, el retorno de todos los exi-
liados y la revisión de todos los proce-
sos judiciales que fueron llevados irre-
gularmente.  

2.- Establecer un verdadero Estado de  
Derecho estrictamente de acuerdo con  
las definiciones internacionales, espe-
cialmente el Pacto de San José, lo que  
implica ta separación e independencia  
real de los tres poderes, la abolición de  
los diversos tribunales especiales que  
sustraen a los ciudadanos de la justicia  
ordinaria, la apoliticidad de las Fuerzas  
Armadas y de la Policía, la abolición de  
las milicias, asi como de las numerosas  
leyes y decretos que reprimen y violan  
los derechos humanos.  

3.- Garantizar la libertad irrestricta de  
prensa hablada y escrita.  
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siendo canciller don Fernando Volio, promovió el Fo-
ro Pro Paz y Democracia. Presumo que esta carta de 
don Rodrigo Madrigal Nieto no fue de fácil digestión 
en el seno de Contadora. ¿Tendrá algo que ver con 
ella el reciente informe de la Comisión Internacional 
de Verificación y Seguimiento (CIVS)? Don Rodrigo, 
quien en la carta a que nos venimos refiriendo había 
dedicado largos párrafos para presentar a Costa Ri-
ca como operante y genuina democracia, se vio for-
zado en la reunión de cancilleres de enero, en Pana-
má, a repetir tal argumentación ante los mismos can-
cilleres para quienes la había escrito año y medio an-
tes. Como es sabido, la versión inicial del informe de 
la CIVS era injusta con la democracia costarricense. 

LA CRISIS CENTROAMERICANA 

A don Rodrigo Madrigal, según él informó a su regre-
so, le tomó varias horas de profunda argumentación 
lograr cambiarlo. 

Lo cierto es que el paso oficial dado por el gobier-
no de Costa Rica en junio de 1986 es de trascenden-
tal importancia: trata de corregir el diagnóstico preva-
leciente de la Crisis Centroamericana -el diagnóstico 
de la propaganda y de la neo-lengua- y de concentrar 
la atención en la necesidad de asegurar la libertad y 
la democracia en toda América Central. Importa ob-
servar que Costa Rica lo intenta en ese entonces con 
Contadora y desde Contadora. Lo que viene des-
pués, la etapa que podemos llamar del Plan Arias y 

en Centroamérica* 

4.- Abolir la ley de emergencia. 

5.- Garantizar por igual la libertad elec-
tiva de movilización y organización de 
todos los partidos politicos, que incluya 
el acceso total e irrestricto a todos los 
medios de comunicación. 

6: Garantizar por igual la libertad efec-
tiva de movil ización y organización de 
todas las asociaciones y sindicatos de 
empleados y empleadores, que incluye 
también el acceso total e irrestricto a los 
medios de comunicación. 

7.• Derogar todas las leyes que some-
ten las asociaciones cívicas -tales co-
mo sindicatos, asociaciones gremiales 
y sobre todo comités de barrio (CDS)-
al control y manipulación del partido 
FSLN, para convertirlos en organismos 
cívicos, independientes, nacionales y 
pluralistas. 

8.- Eliminar toda imposición ideológica 
y política en la educación nacional, res-
petando el derecho de los padres de fa-
milia a determinar la educación que re-
cibirán sus hijos. 

9: Revisar imparcialmente las confis-
caciones y expropiaciones que a luido 
de los afectados sean violatorias a sus 
derechos. 

10.- Recuperar para el Estado los bie-
nes y derechos apropiados indebida-
mente por el partido FSLN y sus orga-
nizaciones. 

11: Garantizar la propiedad privada y 
cesar de inmediato las apropiaciones 
continuas, por parte del Estado, de los 
medios de producción como simple es-
trategia ideológica. 

12.- Hay que respetarla Independencia 
y libertad de culto y de enseñanza de la 
Iglesia Católica y de las otras iglesias, 
así como los sentimientos religiosos 
del pueblo nicaragüense, en reconoci-
miento al derecho supremo de la perso-
na humana a trascender hacía Dios. 

Hemos expuesto a Ud., Señor Pre-
sidente, estos puntos indispensables 
para la democratización de Nicaragua 
porque creemos que, de alcanzarse, 
entraríamos a un franco proceso de de-
sarme material y desmilitarización mo-
ral y el espect ro de la guerra desapare-
cería. 

Pero además, Señor Presidente, le 
hemos expuesto estos puntos porque 
esperamos que Ud. los tome como pro-
pios y, los transmita a los otros miem-
bros del Grupo de Contadora o ante 
cualquier otra instancia de solución que 
Ud. considere conveniente. 

Finalmente, le solicitamos que 
también transmita a todos los gobier-
nos interesados en lograr la paz en 
América Central, que los nicara-
güenses demócratas creemos que 
los puntos expuestos sólo pueden 
ser llevados a la realidad mediante 
un proceso exigido, avalado y vigila-
do por las naciones democráticas 
amigas. 

Señor Presidente, en el Año Bi-
centenario del Libertador, los nicara-
güenses solicitamos a la nación de 
Bolívar que ayude a un país herma-
no a buscar y encontrar su libertad 

que politicamente tiene un nombre: 
Democracia. 
Que Dios inspire sus pasos y tos 
nuestros, 

Grupo Pro Democracia 
para la Paz 

Enrique Bolaños Gayer, Ramiro 
Gurdián, Ismael Reyes Icabalzeta, 
Andrés Zúñiga, Miriam Argüello Mo-
rales, José Castillo Osejo, Adán Fle-
tes. Erick Ramírez. Eduardo Rivas 
Gasteazoro, Luis Rivas Leiva, Car-
los Huembes, José Espinoza, Pablo 
Antonio Cuadra, Pedro Joaquín 
Chamorro, Martha Patricia Saltada-
no, Xavier Zavala Cuadra. 
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que comienza oficialmente en febrero de 1987, pare-
ce obedecer al convencimiento posterior de que no 
es posible trabajar para la libertad y la democracia en 
Centroamérica desde Contadora!'" 

El Plan Arias y La Declaración de los 
Cuatro Presidentes 

El Plan Arias repite o continúa los planteamien-
tos hechos a Contadora en la carta de junio de 1986, 
pero conlleva y significa la toma del timón por los pre-
sidentes centroamericanos. Esta característica es, 
sin duda, el otro paso adelante y trascendental pro-
movido por el gobierno de Costa Rica. 

Como es sabido, el presidente don Oscar Arias 
invitó a los otros tres presidentes democráticos de 
Centroamérica a una reunión en San José, en febre-
ro de 1987, para concertar -en esa reunión- un "Pro-
cedimiento para establecerla paz firme y duradera en 
Centroamérica" (que consistía en un calendario de 
democratización y de desmilitarización), y que luego, 
presumiblemente, sería presentado al presidente 
Daniel Ortega "como un todo armónico e indivisi-
ble (10) . 

Al parecer, el asunto se complicó porque los pre-
sidentes invitados no habían tenido suficiente cono-
cimiento previo de los detalles del plan y no les fue po-
sible tomar tan difíciles y graves decisiones durante 
las horas de su encuentro, a pesar de que éstas se 
prolongaron mucho más de lo previsto por los orga-
nizadores. Desconozco las razones que tuvo el Pre-
sidente Arias para no someter los detalles de su plan 
a previas consideraciones y consultas, pero me pare-
ce que fue una especie de pecado original que debi-
litó esta iniciativa desde su nacimiento. 

Por haber dejado para Esquipulas II la concerta-
ción de los detalles del "Procedimiento para estable-
cer la paz firme y duradera en Centroamérica", que-
dó fuera de él un elemento cardinal y poderoso del 
plan inicial: la presentación al gobierno nicaragüense 
de un calendario de procedimientos "como un todo 
armónico e indivisible". Si los cuatro presidentes de-
mocráticos de Centroamérica se hubiesen puesto de 
acuerdo en ese lodo armónico e indivisible" -como 
fueron invitados a hacerlo en la reunión en San José 
de febrero del 87- el gobierno de Nicaragua hubiese 
podido aceptarlo o rechazarlo, pero no hubiese podi-
do modificado en sus puntos esenciales. De haber si-
do así, se hubiese evitado, tal vez, lo que sucedió con 
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las "negociaciones sobre el control y reducción del in-
ventario actual de armamentos y sobre el número de 
efectivos en armas". En el Plan Arias original, tenían 
un plazo de 60 días; el mismo plazo que el decreto de 
amnistía y la libertad de prensa; además, para esas 
negociaciones los cinco gobiernos aceptaban el pro-
cedimiento contenido en la Propuesta Conjunta de 
Costa Rica y Guatemala, presentada en las delibera-
ciones del Grupo de Contadora( 11) . En cambio, en los 
compromisos de Esquipulas II, tales negociaciones 
pierden urgencia y relieve pues se las devuelve -sin 
plazo alguno- a Contadora. Es interesante recordar 
aquí lo que había escrito sobre el tema el Canciller 
costarricense en su carta a Contadora: 

"para Costa Rica resulta inaceptable que la negocia-

ción concerniente a limites de armamentos y de efectivos 
militares sea diferida a una etapa posterior (12) 

Además, haber dejado para Esquipulas II la con-
certación de los detalles, tuvo otra consecuencia de-
bilitante para la iniciativa misma: al menos puso en 
peligro su centroamericanidad , es decir, la visión del 
problema con ojo centroamericano y la genuina preo-
cupación por resolverlo. Recordemos que ha sido 
característica de la actual Crisis Centroamericana el 
haber sido usada por muchos otros para otros inte-
reses que nada tienen que ver con Centroamérica; 
hablan de Centroamérica, hacen gestiones por Cen-
troamérica, pero en verdad allí lo centroamericano es 
sólo disfraz de otras luchas políticas enteramente 
ajenas a lo nuestro; como dije en un seminario, alu-
diendo al mismo abuso, son "disparos de otros cam-
pos de batalla hechos con sonidos centroamerica-
nos"(13); así se explica, en buena parte, la gran con- 

(9) Ya don Fernando Volio se habla encontrado con esa dificultad 
en los primeros meses de 1983. Ver, por ejemplo: Fernando Vo-
lio Jiménez, El Militarismo en Costa Rica y Otros Ensayos, San 
José, Costa Rica (Libro Ubre, 1985) pp. 179-201 

Frase del Plan Arias presentado a los otros tres presidentes en 
febrero de 1987. 
" P Plan Arias, Revista del Pensamiento Centroamericano, vol 
XLII (enero-marzo) 1987, N° 194. pp. 55-56. 
e" Rodrigo Madrigal Nieto, "Cana del Ministro de Relaciones Ex-
teriores de Costa Rica a los Cancilleres del Grupo de Contadora' 
(Junio 86), Revista del Pensamiento Centroamericano, vol. 
XLI (julio-septiembre 1986), N° 192, pp.67-68. 
I'" 'Ante la Crisis Centroamericana: Una Agenda Común', intro-
ducción al seminario Las Responsabilidades Internacionales An-
te la Crisis Centroamericana. Revista del Pensamiento Centro-
americano, vol XLI (enero-marzo) 1986, N 2 . 190; p.8. 
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fusión que envuelve al actual fenómeno centroame-
ricano y la ausencia de planes genuinos y viables de 
solución. Urgía, pues, sacar nuestra crisis de esa en-
volvente y paralizante confusión, y parecía corres-
ponderle a los presidentes democráticos del área in-
tentarlo y conseguirlo. Tal era la potencialidad de la 
iniciativa costarricense. Pero, al haber dejado para 
Esquipulas II la concertación de los detalles, ella mis-
ma quedó en peligro de ser, a su vez, envuelta y ab-
sorbida, porque todo volvió a quedar expuesto a la 
vorágine de intereses y luchas políticas ajenos a lo 
nuestro, a sus presiones y a sus injerencias, a sus 
usos y abusos. Que el Plan Arias fue usado para otros 
intereses por norteamericanos, latinoamericanos y 
europeos, es patente. Que los sandinistas son maes-
tros en sacar ventaja de ese río revuelto, es también 
patente. Pero no ha pasado suficiente tiempo aún pa-
ra saber si la iniciativa logró rescatar los planteamien-
tos de la Crisis Centroamericana de la confusión en 
que estaban envueltos. 

No obstante, la reunión de febrero del 87, en San 
José, produjo una fundamental y trascendente decla-
ración de los cuatro presidentes democráticos cen-
troamericanos, que se llamó "Propuesta de Paz de 
San José". Si la carta de don Rodrigo Madrigal Nie-
to a Contadora fue la primera señal del alzamiento de 
Costa Rica, esta propuesta es el alzamiento conjun-
to de los presidentes frente al diagnóstico y pretendi-
da solución de la propaganda y de la neo-lengua. No 
es extraño que se la tenga olvidada, como también se 
tiene en el olvido la carta del Ministro. 

Los cuatro presidentes plantean el problema en 
claros términos de libertad y tiranía: 

"La paz de las Américas sólo puede sustentarse en...el 
disfrute de las más amplias libertades; en la vigencia de re-
gímenes democráticos estables... La paz que reclama su 
hora, reclama entonces el final de las dictaduras que aún 
subsisten." 

La solución exige el esfuerzo conjunto de los 
cuatro: 

"Es necesario propiciar, juntos, la sustitución de las ti-
. ranías ahi donde los pueblos son víctimas de la privación 

de la libertad en cualquiera de sus formas.' 
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Su esfuerzo conjunto tendrá un camino preferen- 
te : 

"(La) substitución (de las tiranías) se concibe de mane-
ra preferente como el tránsito pacifico, sin derramamiento 
de sangre, hacia la democracia." 

La lucha armada contra un gobierno democráti-
co, como sucede en El Salvador, no puede justificar-
se como lucha libertaria: 

Ahí donde se han abierto las puertas de la libertad y 
la democracia, donde los hombres pueden elegir libre y pe-
riódicamente a sus gobernantes, donde prevalece el plura-
lismo político, el diálogo y la expedita manifestación de las 
ideas, la lucha armada sólo puede interpretarse como el 
deseo de establecer una nueva dictadura: no se trata de lu-
chas libertarias, sino de pugnas de fanáticos que preten-
den imponer, por la fuerza, el pensamiento de una mino-
ría... Ejemplos claros de estas luchas fanáticas, cuya con-
signa es impedir el desarrollo de la libertad en las democra-
cias, son las guerrillas que persisten en El Salvador, Perú 
y Colombia. 

Siguiendo el Plan Arias, buscarán actuaciones y 
no firmas de un acta: 

Acuarela "Ocaso' 52x 42 cm. 
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"Los gobiernos democráticos de Centroamérica, 
conscientes de que les corresponde la responsabilidad po-
lítica de solucionar sus propios problemas, estiman que es 
urgente establecer las acciones definitivas y verificables 
que se requieren para promover la solución de la crisis re-
gional en plazos claramente determinados.' 

Se dieron cita para una nueva reunión, Esquipu-
las II, en la que establecerán precisamente esas "ac-
ciones definitivas y verificables que se requieren": 

"El propósito de la reunión de Esquipulas será el de co-
nocer las modificaciones que los Gobiernos estimen nece-
sarias (al Plan Arias) para buscar el robustecimiento de la 
democracia y establecer, así, la paz firme y duradera en 
Centroamérica." 

Esquipulas II será, pues, el punto de partida del 
primer intento internacional (centroamericano) de 
solución política ala Crisis Centroamericana. Lo que 
salga de ella influenciará grandemente el futuro. Pe-
ro Esquipulas II es también el punto de llegada de lar-
gos esfuerzos anteriores que tenían la potencialidad 
de substraer nuestro problema de la envolvente y pa-
ralizante confusión en que lo tenían atrapado la neo-
lengua y todos los otros intereses que lo usan para su 
provecho. La agenda que se dieron los cuatro presi-
dentes democráticos, reunidos en San José, para su 
nuevo encuentro en Esquipulas II, no puede ser más 
clara y elocuente: "buscar el robustecimiento de la 
democracia y establecer, así, la paz firme y durade-
ra en Centroamérica." 

Esqulpulas II 

"Los Presidentes de las Repúblicas de Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, reunidos en 
la ciudad de Guatemala el 6 y 7 de agosto de 1987, alenta-
dos por la visionaria y permanente voluntad de Contadora 
y el Grupo de Apoyo en favor de la paz; robustecidos por el 
apoyo constante de todos los gobernantes y pueblos del 
mundo, de sus principales organizaciones internacionales 
yen especial de la Comunidad Económica Europea y de su 
Santidad Juan Pablo II; inspirados en Esquipulas I, y juntos 
en Guatemala para dialogar entorno al plan de paz presen-
tado por el Gobierno de Costa Rica, hemos acordado: 

- Asumir plenamente el reto histórico de forjar un des-
tino de paz para Centro América; 

- Comprometernos a luchar por la paz y erradicar la 
guerra 

- Dedicar a las juventudes de América Central... estos 
esfuerzos de paz; 
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- Tenemos caminos centroamericanos para la paz y el 
desarrollo... Reiteramos con firmeza que Paz y Desarrollo 
son inseparables." 

Así pues e irónicamente, la retórica del preámbu-
lo del procedimiento para establecer la paz firme y 
duradera en Centroamérica -cuando por fin se llega 
a él en Esquipulas II, después de largos esfuerzos 
por formular correctamente la naturaleza del proble-
ma y del camino de solución en Centro América- es 
un decepcionante regreso al predominio de la neo-
lengua. Un preámbulo es lo que se dice antes de que 
se comience a andar en el escrito (pre-ambulo), pa-
ra explicar hacia dónde se va. Este preámbulo nos di-
ce que los cuatro presidentes democráticos de Cen-
troamérica, al comenzar a andar con el de Nicaragua 
y envueltos por la confusión de que hablamos antes, 
dieron media vuelta, desandaron lo andado y dijeron 
lo que se decía antes de la estupenda carta de Cos-
ta Rica a Contadora. 

Sin embargo y en aparente contradicción, el res-
to del documento firmado on Esquipulas II prosigue el 
camino que traían los cuatro presidentes democráti-
cos. Donde se han producido profundas divisiones 
dentro de la sociedad, los gobiernos se comprome-
tieron a promover la reconciliación nacional por 
medio del diálogo, emitiendo decretos de amnistía y 
creando una Comisión Nacional de Reconciliación. 
Los cinco gobiernos exhortan vehementemente a 
que se concierte el cese de hostilidades donde és-
tas existan, y los que las tienen se comprometen "a 
realizar todas las acciones necesarias" para lograrlo. 
Los cinco gobiernos se comprometen a impulsar un 
auténtico proceso democrático, que incluye la de-
rogación de los estados de excepción, sitio o emer-
gencia, la libertad de los medios de comunicación y 
el pluralismo politico partidista total. "Creadas las 
condiciones inherentes a toda democracia, deberán 
celebrarse elecciones libres, pluralistas y honestas". 
Solicitarán a gobiernos de la región y extra-regiona- 

Propuesta de Paz de San José". Revista del Pensamiento 
Centroamericano, vol XLII (enero-marzo 1987) N° 194, pp. 51-
52. 

Procedimiento para establecer LA PAZ firma y duradera en 
Centroamérica, Oficina de Apoyo de la Presidencia de la Repú-
blica, San José, Costa Rica, p.11. 
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les a que cese la ayuda a las hienas Irregulares, 
y a éstas, a que se abstengan de recibida. Los cinco 
países reiteran su compromiso de Impedir el uso del 
propio territorio para agredir a otros estados. Con 
la participación de Contadora, proseguirán las nego-
ciaciones sobre seguridad, verificación, control 
y limitación de armamento. Con respecto a los re-
fugiados y desplazados, se comprometen a darles 
protección, asistencia y a facilitar su voluntaria repa-
triación o reubicación. Prometen acuerdos de coo-
peración para el desarrollo. Anuncian la creación 
de una Comisión Internacional de Verificación y 
Seguimiento, para asegurar el cumplimiento de es-
tos compromisos. Finalmente, establecen un calen-
dario para la ejecución de buena parte de estos com-
promisos. 

¿Cómo explicar esta al menos aparente contra-
dicción de Esquipulas II? Como dije antes, no ha pa-
sado aún suficiente tiempo para alejamos de los 
acontecimientos y mirarlos con adecuada perspecti-
va. Cabe imaginar, sin embargo, que la contradicción 
obedece a que los presidentes sintieron la necesidad 
de transar con los poderes de la neo-lengua, lo que 
equivale a decir que sintieron la necesidad de avenir-
se con la ambigüedad. Como sabemos, los cuatro 
presidentes democráticos de Centro América consi-
deraban que urgía establecer acciones definitivas y 
verificables, con plazos claramente determinados, 
para promover la solución de la crisis. Las acciones 
con plazos eran el instrumento. La solución de la cri-
sis, la meta. Tal vez los presidentes decidieron ave-
nirse con la ambigüedad de la meta ("la paz"), para 
obtener el instrumento. Si se dio esta implícita tran-
sacción, habría que recordar que el transar con la 
ambigüedad puede resultar en la ambigüedad de la 
transacción. De hecho, como es sabido, el gobierno 
sandinista interpreta los compromisos de Esquipulas 
II a su manera y la Comisión Internacional de Verifi-
cación y Seguimiento parece estar bastante de su la-
do. Además, la ambigüedad da señales de haber re-
sultado contagiosa. 

Aunque podría servir para entender el hecho te-
ner en cuenta lo que Ortega y Gasset afirma sobre la 
política: "...una política es clara cuando su definición 
no lo es. Hay que decidirse por una de estas dos ta- 
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reas Incompatibles: o se viene al mundo para hacer 
política, ose viene para hacer definiciones. La defini-
ción es la idea clara, estricta, sin contradicciones; pe-
ro los actos que inspira son confusos, imposibles, 
contradictorios. La política, en cambio, es clara en lo 
que hace, en lo que logra, y es contradictoria cuando 
se la define. Veamos, pues, lo que se ha logrado. 

Hagámoslo, si, claros con respecto a la meta. A 
pesar del lenguaje del preámbulo de Esquipulas II, lo 
razonable es seguir entendiendo y juzgando este in-
tento de camino de solución política con los concep-
tos expresados antes por los presidentes democráti-
cos centroamericanos, y, con todo respeto a los otros 
presidentes, en particular con los del presidente 
Arias por ser él el promotor original del plan. Bien, 
después de todos los debidos hervores de palabras 
y conceptos, lo que queda al fondo como sólido y 
substancial es la honda preocupación por el régimen 
totalitario de los sandinistas y el convencimiento de la 
necesidad de establecer la democracia en Nicara-
gua. Por tanto, esa es la meta. Así entiendo al presi-
dente Arias ante las Naciones Unidas: 

"La heroica lucha libertaria del pueblo nicaragüense, 
que culminó con el derrocamiento del tirano Somoza, ha to-
mado un curso político que no responde a las ansias de li-
bertad de ese pueblo, ni a las esperanzas por la vigencia 
plena de la democracia, que alentaron tantos países que, 
en su hora, apoyaron la lucha contra la dictadura. 

Ese curso político, no querido ni previsto, ha transfor-
mado a Centroamérica en otro escenario de enfrentamien-
to entre el Este y el Oeste. No hay alivio para nadie por el 
camino que escogieron los comandantes que traicionaron 
una revolución... No hay alivio para ese pueblo que, frustra-
do y decepcionado, ha vuelto a la guerra civil. No hay ali-
vio para naciones vecinas, que sienten ya la amenaza de 
un nuevo dogmatismo totalitario, y que sufren ya las con-
secuencias de una frontera de dolor y desencanto» 

Cuando terminó el período establecido por los 
cinco presidentes para su propio cumplimiento de los 
compromisos contraídos en Esquipulas II, se reunie-
ron en el INCAE, La Garita de Alajuela, los pasados 
15 y 16 de enero, a) para conocer el informe solici-
tado por ellos ala Comisión Internacional de Verifica-
ción y Seguimiento (CIVS), b) para juzgar colectiva - 

"Ortega  y Gasset: De La Política, (San José, Costa Rica: Libro 
Libre, 1987) pp. 201-202. 

 Oscar Arias Sánchez, 'Libertad y Democracia para Cinco Pue-
blos, discurso ante la XLI Asamblea General de las Naciones U-
nidas (24 de septiembre de 1986). Revista del Pensamiento Cen-
troamericano, vol. XLI (julio -septiembre 1986) N. 192, p. 72. (El 
subrayado es mío.) 
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mente el desempeño de cada uno y c) para tomar las 
decisiones pertinentes. 

a) La Comisión Internacional de Verificación y 
Seguimiento (CIVS), según lo que ha podido cono-
cerse de su informe, defraudó las expectativas que 
se ponían en ella como una instancia imparcial y ob-
jetiva. Mientras pretende ser severa y acuciosa con 
los países democráticos de la región, parece extre-
madamente complaciente con Nicaragua, aceptán-
dole excusas por sus incumplimientos. Pone énfasis 
en la verificación de compromisos de orden interna-
cional, e ignora los de la democratización interna, cla-
ramente unilaterales. Los presidentes dieron por re-
cibido el informe, agradecieron el trabajo, pero no le 
solicitaron nuevas tareas de verificación y segui-
miento. 

b) Cómo fue juzgado colectivamente cada presi-
dente en el seno de la reunión, no lo sabemos. Sí sa-
bemos lo que el presidente Duarte, el presidente 
Azcona y el presidente Arias sentían antes de ella, 
según lo manifestaron en declaraciones a los medios 
de comunicación: los sandinistas no habían cumpli-
do. 

Los hechos eran contundentes. Los sandinistas, 
en vez de prepararse al desarme, anunciaron armar-
se más. En vez de hacer todo o necesario para con-
certar un cese de fuego con la Resistencia Nicara-
güense, dieron toda clase de pretextos para no reu-
nirse con ella y le ofrecieron, además, "palo y bala". 
No hubo libertad de prensa. No hubo amnistía. No se 
levantó el estado de emergencia. El diálogo con la 
oposición política interna para la reconciliación na-
cional quedó roto porque el gobierno no quiso darle 
seriedad constitucional ala democratización. En vez 
de promover la libertad y la democracia en El Salva-
dor, continuaron ayudando a los que se empeñan en 
terminar con ellas por medio de la lucha armada, el 
FMLN y el FDR. 

c) ¿Qué decisión tomaron los presidentes? Aquí 
hay que distinguir entre el presidente Ortega y los 
otros cuatro presidentes. El presidente Ortega deci-
dió firmar de nuevo lo que le exigían: cumplir de inme-
diato y sin condiciones; decidió también condicionar 
lo que acababa de firmar, en conferencia de prensa 
dada minutos después de haber firmado. Los otros 
cuatro presidentes decidieron alegrarse o manifestar 
que se alegraban, por la nueva firma del presidente 
Ortega. Decidieron, además, no decidir nada nuevo. 
Dejar las cosas como estaban. Lo que no se cumplió 
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sigue debiendo haberse cumplido. Por tanto, que se 
cumpla ya, sin condiciones, sin excusas. ¿Nuevas 
metas? No. ¿Nuevos compromisos? No. ¿Nuevos 
plazos? No. ¿Sanciones? No. ¿Nuevas verificacio-
nes? No. ¿Nuevas reuniones? No. 

Puede pensarse, entonces, que el ciclo funda-
mental de Esquipulas II está terminado. Esquipulas II 
no logró establecer la democracia en Nicaragua. Lo 
que venga después -esperamos que venga algo des-
pués- será otra cosa. Podrá incluso ser efecto de lo 
pasado, pero será otra cosa, tendrá otro marco. El es-
fuerzo hacia la libertad y la democracia en toda Amé-
rica Central tiene, así, una nueva gesta en su larga 
historia, pero parece haber quedado en estos días sin 
un plan o agenda para el futuro: un plano agenda de 
solución política -ala que debemos dar siempre prio-
ridad. En este artículo no trato sobre el plan o agen-
da de solución militar, aunque todos hemos visto có-
mo el más patente efecto del intento de solución po-
lítica llamado Esquipulas II ha sido debilitar grande-
mente esa alternativa. 

Los presidentes y ministros de relaciones exte-
riores insisten en que el camino de Esquipulas II no 
ha sido andado enteramente. Tal vez tengan razón, 
pero lo que uno ve es más bien que ahora caminan 
(hacen recomendaciones, hacen solicitudes, se reú-
nen, se encuentran) como tanteando, como cuando 
se avanza en un laberinto sin saber si la senda lleva 
a la salida e incluso sin saber si hay realmente salida. 

El futuro demanda un camino 

El futuro de la libertad y de la democracia entre 
nosotros demanda un camino. ¿Por qué no comen-
zar de nuevo con un nuevo plan de solución política 
que incorpore las lecciones del anterior? 

1. Los cuatro presidentes democráticos centroa-
mericanos podrían preparar juntos unos nuevos pro-
cedimientos para establecer y fortalecerla libertad y 
la democracia en toda América Central, para presen-
tarlos luego a los gobiernos de Nicaragua y de Pana-
má "como unos todos armónicos e indivisibles". 
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2. Si se trata de establecer la libertad y la demo-
cracia en toda América Central, no hay razón para se-
guir ignorando los esfuerzos que en esa dirección ha-
ce el pueblo panameño. Como al nicaragüense, al  
gobierno panameño también hay que exigirle pasos  
concretos hacia la democratización. 

3. Esquipulas II sometió a cinco gobiernos, en 
condiciones internas diferentes, a un único procedi-
miento o a lo que llegó a interpretarse como un úni-
co procedimiento, resultando en innecesarias tensio-
nes y hasta en el peligroso intento de forzar a Costa 
Rica a un decreto de amnistía. No deberían confun-
dirse, por tanto, los "procedimientos" presentados a 
Panamá, con los "procedimientos" presentados a Ni-
caragua. Las modalidades diferentes de estas dos 
dictaduras pueden requerir procedimientos un tanto 
distintos. 

Además, en el caso nicaragüense, el nuevo plan 
no debería consistir en una "renegociación de la deu-
da", en dar nuevos plazos a los compromisos aún no 
cumplidos; esos deben quedar como están ahora: 
debiendo haberse cumplido; se trataría de avanzar 
con nuevos compromisos hacia la libertad y la demo-
cracia. No olvidemos que en Esquipulas II el gobier-
no nicaragüense se comprometió a "impulsar un au-
téntico proceso democrático pluralista y participati-
vo" y que las concreciones señaladas en el documen-
to (libertad de los medios de comunicación, pluralis-
mo político partidista y levantamiento del estado de 
emergencia) están allí solamente "para los efectos 
de verificar la buena fe en el desarrollo de este pro-
ceso". 

4. Habría que terminar con la forzada y falsa si-
metría entre El Salvador y Nicaragua. Aunque am-
bos experimentan una dolorosa guerra civil, sus rea-
lidades son radicalmente asimétricas. Los que bus-
camos libertad y democracia para Centroamérica de-
bemos observar con atención quiénes portan esas 
banderas y quiénes las contrarias. En El Salvador, 
como afirmaron los cuatro presidentes democráti-
cos,  

la lucha armada sólo puede interpretarse como el de-
seo de establecer una nueva dictadura  
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mientras que la bandera de la libertad y la democra-
cia la tiene el pueblo que valientemente fue a votaren  
medio de amenazas de muerte, la tienen los partidos  
políticos responsables que aceptaron maduramente  
las instituciones democráticas y el Presidente Duar-
te que resultó electo. En El Salvador, por tanto, a  
quien hay que presentarle un "procedimiento" y exi-
girle "acciones definitivas y verificables" es al FMLN  
y al FDR. Por el contrario, en Nicaragua, quienes ce-
rraron las puertas a la libertad y la democracia, a las  
elecciones libres y periódicas, al pluralismo político,  
ha sido el FSLN y su actual gobierno. Las banderas  
de la libertad, por tanto, están en manos de la oposi-
ción democrática interna y de los que se han sentido  
obligados a empuñar las armas en una lucha liberta-
ria que busca, como han declarado sus dirigentes, no  
la toma del poder, sino la conquista del espacio polí-
tico que permita al pueblo escoger sus dirigentes por  
medio de las urnas.  

Continuar con la forzada simetría entre El Salva-
dor y Nicaragua distorsiona el rostro de la realidad  
centroamericana. Se explica que extranjeros con  
otros intereses mantengan y promuevan esa distor-
sión, pero a los centroamericanos nos corresponde  
fijar nuestra real imagen. Sólo así quedarán las cosas  
claras. Por ejemplo, el diálogo que exige la guerrilla  
salvadoreña tiene como propósito táctico participar  
en el poder para terminar después con la libertad y la  
posibilidad de ulteriores diálogos. En cambio, el diá-
logo que exige la oposición nicaragüense tiene porf i-
nalidad establecer la libertad y abrir el campo a un  
diálogo permanente. De igual modo, la presunción de  
buena fe en las negociaciones no puede amparar  
igualmente a quienes ven en las instituciones demo-
cráticas meros formalismos burgueses y a quienes  
les reconocen valores intrínsecos.  

5. Otra distorsión de nuestra realidad proviene de  
la falsa y forzada simetría entre los Estados Unidos y  

la Unión Soviética. Los ideales de libertad y democra-
cia por los que luchamos son los que inspiraron la  
creación de los Estados Unidos, la razón de su pros-
peridad y de su liderato entre las naciones. Compar-
tir estos valores hace de los Estados Unidos un alia-
do natural en nuestra lucha. Tan paradójico es que la-
tinoamericanos consideren a los Estados Unidos una 

 Procedmiento para establecer LA PAZ firme y duradera en 
Centroamérica, Oficina de apoyo de la Presidencia de la Repúbli-
ca, San José, Costa Rica. pp.14-15. 
cm 'Propuesta de Paz de San José', Revista del Pensamiento 

 Centroamericano, vol. XLII (Enero-Marzo 1987) N° 194. pp.  51-
52. 
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potencia ajena a b nuestro, corno que grupos dentro 
de los Estados Unidos apoyen o toleren, complacien-
tes, regímenes o tendencias autoritarias y totalita-
rias. 

6. Pareciera que fue contraproducente extender 
a demasiadas áreas el alcance de los compromisos, 
pues la excesiva variedad dio pie a múltiples acusa-
ciones casuísticas y a que encontraran aparentes ex-
cusas los que no tenían voluntad de cumplir. El nue-
vo plan debería concentrarse en el proceso hacia la 
libertad y la democracia. Lo que parece, inclusive, 
más congruente con el punto de vista inicial y funda-
mental de la iniciativa costarricense: 

"No hay alivio para nadie por el camino que escogie-
ron los comandantes ... No hay alivio para ese pueblo que, 
frustrado y decepcionado, ha vuelto a la guerra civil.' 

"libertad y democracia para el desarrollo, libertad y de-
mocracia para la justicia, libertad y democracia para la 

Paz. 

En particular, volver a convertir el cese al fuego 
en meta tan inmediata como los pasos fundamenta-
les de la democratización, sería volver a las excusas 
y dilaciones que ni la paciente mediación del Carde-
nal Obando y Bravo ha logrado superar. El cese al 
fuego es urgente, pero es consecuencia de la demo-
cratización. 

7. Esquipulas II tuvo como garantía de los com-
promisos el honor de los firmantes, y se repitió lo que 
la historia ya nos había enseñado, que el honor y las 
firmas carecen de poder vinculante cuando se trata 
de compromisos entre personas con valoraciones 
éticas diferentes. Donde el honor no cuenta, las san-
ciones tienen lugar. Entre otras sanciones cabe el 
aislamiento. Ahora bien, si no hay voluntad efectiva 
de excluir del espacio político regional a quien se bur-
la de los compromisos que conforman dicho espacio, 
seguiremos con actas sin actos que los respalden. 
Por ejemplo, si se llegara a establecer el Parlamen-
to Centroamericano, seria congruente excluir del 
mismo a los que no han dado pasos decisivos para 
democratizarse. Algunas personas respetables e in- 
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fluyentes opinan lo contrario: en vista de que las ges-
tiones hasta ahora hechas no han dado resultado, la 
política a seguir por parte de los países democráticos 
de Centroamérica debería ser la de "absorber" alsan-
dinismo, como la esponja lo hace con el agua o el 
cuerpo humano con ciertas materias extrañas. Sos-
pecho que el fenómeno de la "absorción" -real y exis-
tente en física y fisiología- se quedaría en buen deseo 
y en imaginación, al ser trasladado a las relaciones 
internacionales de los cuatro países democráticos 
del área, con la Nicaragua comunista. Desde esa 
imagen y buen deseo, como desde un balcón trágico, 
contemplaríamos más bien el fenómeno de la metás-
tasis. 

8. Con un nuevo plan entre las manos, los cuatro 
presidentes democráticos de Centroamérica podrían 
iniciar, entre ellos, la "alianza de las democracias en 
favor de la democracia" de que habló el Cancillercos-
tarricense en su carta a Contadora. Podrían, luego, 
invitar a otras democracias, de dentro y fuera del he-
misferio, a integrarse a ella, mejorarla y reforzarla. El 
panorama de junio del 86 sigue siendo actual: 

"Las amenazas a la democracia son tan variadas y 
existe un montaje internacional tan poderoso para tratar de 
acabarla, que... la lucha por la paz y la democratización de 
Centroamérica ha dejado de ser responsabilidad exclusiva 
de las naciones de este Hemisferio" ". 

Nada de todo ésto es fácil. Lo que hay que hacer 
no es tarea trivial. Sólo Dios sabe si los centroameri-
canos y los demás, tendremos la habilidad y el tesón 
requeridos. Dícese que, en situaciones extremas, es 
posible sacar fuerzas de flaqueza. Bien, en la nues-
tra nos jugamos nuestra libertad, la de nuestros hijos 
y la de nuestros nietos. 

 Oscar Arias Sánchez, 'Libertad y Democracia para Cinco 
Pueblos" discurso ante la XLI Asamblea General de las Naciones 
Unidas (24 de setirmbre de 1986). Revista del Pensamiento 
Centroamericano, vol. XLI (Julio-Setiembre 1986) N. 192, p. 72. 
(El subrayado es mío). 
mi Rodrigo Madrigal Nieto, 'Carta del Ministro de Relaciones Ex-
teriores de Costa Rica a los Cancilleres del Grupo de Contadora' 
(junio 86). Revista del Pensamiento Centroamericano, vol XLI (ju-
lio-septiembre 1986), No 192, p.67. 
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El Frente Sandinista y el Plan Arias 
Arturo J. Cruz. Jr. 

En octubre de 1986, el Congreso de tos Es- tados Unidos terminaría aprobando 100 
millones de dólares en favor de la llamada 
Contra nicaragüense. De estos 100 millo-

nes, 27 estaban asignados para ayuda humanitaria, 
3 millones para promover el respeto a los derechos 
humanos en las filas de los combatientes de la Resis-
tencia, y 70 millones para propósitos militares. Por 
primera vez, desde finales de 1983, los combatientes 
de la Contra recibían ayuda militar del Gobierno de 
los Estados Unidos. Previamente a la ayuda de octu-
bre, la partida más reciente aprobada por el Congre-
so había sido una de 27 millones de dólares en julio 
de 1985, con la condición de que éstos solamente po-
dían ser usados para las necesidades básicas de la 
tropa: alimentación y medicina. Con la nueva resolu-
ción, los combatientes de la Contra tenían la posibi-
lidad de dar un salto cualitativo. Con la ayuda militar, 
la Contra podía dejar de ser una fuerza marginal que 
desde el corte de la ayuda oficial apenas sobrevivía, 
y cuyas acciones no eran nada más que partes de un 
hostigamiento activo, sin un marco de referencia es-
tratégico. En el plano inmediato, los planificadores 
militares de la Contra aprovecharían los recursos 
frescos para mejorarla logística, fortalecer los siste-
mas de comunicación, y darle entrenamiento dentro 
de los Estados Unidos, a sus comandantes guerrille-
ros (los comandantes "cimarrones"). Más aun, en las 
nuevas condiciones, éstos también podían obtener 
directamente del Gobierno de los Estados Unidos, 
los celebrados Red-Eyes, que son una versión inter-
media entre el Sam-7, de tecnología más primitiva, y 
el Stinger, que representa lo más avanzado tecnoló-
gicamente en este tipo de misiles. 

Entre 1983 y 1984, el crecimiento numérico de la 
Contra llegó a asustar a la Dirección Nacional del 
Frente Sandinista. Para entonces, ya la Contra había 
dejado de ser reductos aislados de resistencia rural, 
y se había convertido en un verdadero ejército cam- 

pesino. Un ejército campesino como el de Zapata, co-
mo el de la rebelión de los cristeros, o como el del mis-
mo Sandino. El cálculo que se hacía sobre el núme-
ro de combatientes, oscilaba entre 8 mil y 12 mil cam-
pesinos, sin incluir a la reducida guerrilla del Frente 
Sur, o a los combatientes de la Costa Atlántica. Pa-
ra 1986, el número de guerrilleros se estimaba entre 
15 y 17 mil. La Contra había encontrado una base na-
tural de apoyo social entre los pequeños y medianos 
propietarios en el Norte del país, así como en la re-
gión ganadera de Chontales, en la zona agrícola de 
Nueva Guinea en el Sur de Nicaragua, y en la Costa 
Atlántica. En la guerra contra los Somoza, la insurrec-
ción fue un fenómeno urbano, que se concentró en 
las ciudades de la faja del Pacífico. A pesar de la le-
yenda del foco guerrillero del Comandante Ruiz, el 
campo no participó en las insurrecciones de 1978 y 
1979. Yen esto, la Revolución nicaragüense se pare-
ce ala cubana; en Cuba fueron los hombres del Lla-
no, y no los de la Sierra, quienes llevaron el peso de 
la guerra contra Batista. A fin de cuentas, fue la ciu-
dad la que se le volteó a los Somoza; pero sería al 
campo al que le tocaría entrar en rebelión en contra 
de la nueva Nicaragua. 

Con el triunfo de la Revolución, los comandantes 
insistían en que había que beneficiar al consumidor 
urbano: se les tenía que 'premiar" por haber partici-
pado en la guerra de barricadas. Los precios del 
arroz, el maíz y los frijoles, serían fijados por el Esta-
do, muy por debajo de los costos de producción. La 
"tecnocracia roja" manipularía los términos de inter-
cambio interno en contra de la producción campesi-
na. En estas condiciones, no importaba que con la 
Revolución más de 60 mil familias campesinas hu-
bieran tenido por primera vez acceso al crédito públi-
co; con la política de precios, la Revolución daba con 
una mano, para después quitar con la otra. En el ci-
clo agrícola 1980-1981, el campesino dejaría de pro-
ducir para el mercado interno, y la única forma en que 
podía sembrar sin perder, era dedicándose al contra-
bando de su cosecha con Honduras o Costa Rica, y 

Pensamiento Centroamericano-51 

www.enriquebolanos.org


LA CRISIS CENTROAMERICANA 

produciendo solamente lo suficiente para el consuno 
familiar. Sin embargo, durante este ciclo agrícola, no 
hubieron problemas: los niveles de ayuda económi-
ca eran tan generosos, que Nicaragua pudo acudir a 
las importaciones para satisfacer sus necesidades 
de comida en las ciudades. Entre julio del 79, y fina-
les de 1981, Nicaragua recibiría más de 1500 millo-
nes de dólares en ayuda económica, y había renego-
ciado su deuda externa de tal forma, en que no tenía 
que empezar a servir sus obligaciones financieras, 
sino hasta principios del 82. Pero para 1982, los nive-
les de ayuda económica se empezaron a caer, la ayu-
da anteriormente recibida no se tradujo en inversio-
nes productivas, el valor de las exportaciones se iría 
por el suelo, y el Estado sandinista ya no tendría la ca-
pacidad de acudir con la misma facilidad que lo hacía 
anteriormente a las importaciones, para satisfacer 
sus necesidades de comida en las ciudades, y con-
tener las presiones inflacionarias, ante una expan-
sión del crédito, sin reactivación del aparato produc-
tivo. 

Ya en 1983, el mecanismo de precios había per-
dido su utilidad para robarle la cosecha de granos bá-
sicos al campesinado. El Estado revolucionario tenía 
que alimentar a su creciente aparato militar, y fue 
cuando empezó a confiscar la producción campesina 
directamente. En todo caso, los planificadores de la 
nueva economía, consideraban que el problema de 
la alimentación no tenía nada que ver con la oferta, si-
no que más bien, con la "esfera de la distribución", y 
fue cuando decidieron fortalecer a la burocracia del 
Ministerio de Comercio Interior (MICOIN). En Nicara-
gua nada se produciría que no fuese para ser distri-
buido por el Estado. De esta gigantesca tarea -la de 
sustituir al mercado-, se encargarían los 12 mil buró-
cratas del MICOIN, encargados de vigilaren los puer-
tos lacustres, en los empalmes de caminos y en los 
mercados populares, la distribución del queso chon-
taleno, de leche, de huevos, de carnes, de frutas y de 
vegetales. Dentro de la nueva legalidad, ya no podía 
haber relación directa entre él productor y el consu-
midor. 

Después de tres anos de Revolución, las "condi-
ciones objetivas" estaban dadas para una contrarre- 
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volución con sustento social: una contrarrevolución 
con contrarrevolucionarios campesinos. Para finales 
de 1983, el Frente Sandinista se preguntaba sobre 
qué hacer ante la creciente rebelión campesina. Los 
ortodoxos se oponían a toda repartición de tierras. 
Después de todo ¿para qué fortalecer a la pequeña 
burguesía rural, acaso no son los kulaks los peores 
enemigos del socialismo? Pero otros, por razones 
tácticas, empezaron a verla necesidad de repartirtie-
rras, de buscar el apoyo del campesino pobre, y ya 
para mediados de 1984, el Frente Sandinista empezó 
a repartir tierras (sin entregar títulos de propiedad) de 
manera selectiva, donde iban avanzando los comba-
tientes de la Contra. Y donde la situación era más di-
fícil, los sandinistas optaron por remover a todos los 
habitantes de la zona, para después reconcentrarlos 
en cooperativas agrícolas, las que a su vez termina-
ban siendo militarizadas. Este esquema de control 
social tenía múltiples ventajas: organizaban a gran 
parte del campesinado, los ponían en la primera línea 
de defensa -hombres, mujeres y niños-, y así resul-
taba inevitable que murieran civiles en combates. 
Fue para esta fecha, que la Dirección Nacional del 
Frente Sandinista empezó la práctica de llevar a las 
madres de los muchachos que estaban sirviendo en 
el Servicio Militar Obligatorio a visitarles en los fren-
tes de guerra en camiones militares, provocando em-
boscadas y la muerte de las mujeres de las ciudades. 
De esta manera, el Frente Sandinista imponía una 
lógica de guerra" donde eran inevitables las violacio-
nes de los derechos humanos. 

II. 

Pero, además de esta "reforma agraria" de con-
trainsurgencia, el Frente Sandinista mejoraría la pre-
sencia de la Seguridad del Estado en las zonas rura-
les, entrenaría tropas especiales, e introduciría a su 
arsenal de guerra los helicópteros soviéticos M1-24, 
los que llegarían a modificar radicalmente la correla-
ción de fuerzas en favor de las unidades militares del 
sandinismo, como quedó demostrado en los comba-
tes de la toma de Trinidad y Cuapa en el Departamen-
to de Chontales, cuando los helicópteros soviéticos 
entrarían en acción por primera vez desde su llega-
da a Nicaragua en noviembre de 1984. Y mientras los 
sandinistas elaboraban su estrategia de contrainsur-
gencia, la Contra pagaría el precio del fiasco del mi-
nado de los puertos, y en vez de la ayuda oficial, so-
lamente les quedaría la red privada de Oliver North y 
las trabas de la Enmienda Boland. 1985 sería un año 
de aislamiento militar para los combatientes de la 
Contra. Tendrían que buscar refugio en sus santua- 
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ríos en la frontera entre Honduras y Nicaragua. Y no 
se podían aventurar dentro del territorio nicaragüen-
se a menos que lo hicieran en grandes unidades: so-
lamente habla un radio por cada 200 hombres, había 
muy pocos cuadros con entrenamiento básico (en 
como leer un mapa militar, por ejemplo) y tenían muy 
pocos Sam-7 en existencia, para que les diera pro-
tección contra los helicópteros soviéticos. Más aún, 
la calidad de las armas que se obtuvieron en el mer-
cado negro fue de la más deficiente. Las granadas de 
mano estallaban en las manos del que las lanzaba, y 
algunos de los Sam-7 que se obtuvieron con dificul-
tades monetarias llegaron a estallar en los hombros 
de los combatientes. En esos mismos hombros que 
las habían cargado por más de 15 días de marcha 
dentro de las montañas nicaragüenses, creyendo 
que acarreaban el arma milagrosa, el arma del empa-
te. 

Para principios de 1986, el General Humberto Or-
tega se sentía triunfador. Sus oficiales empezaron a 
ref erirse a la "derrota estratégica" de la Contra, y a 
que el próximo paso sería el de derrotar al Imperialis-
mo directamente. Los cubanos retirarían de Jefe de 
su Misión Militar al General Ochoa, y lo sustituirían 
con el General Néstor López, experto en defensa ci-
vil y resistencia urbana. Para principios de 1986, el Es-
tado Mayor del Ejército Popular Sandinista termina-
ría de elaborar su nueva estrategia de Forward De-
tense, la que consistía en apiñar tropas del EPS lo 
más cerca posible ala frontera con Honduras, con el 
fin de evitar la reinfiltración de la guerrilla de la Con-
tra, y de vez en cuando para crear incertidumbre en-
tre los guerrilleros, hacer "golpes de mano", atacan-
do directamente a los santuarios guerrilleros. Luego, 
para cuando la ayuda militar fuese aprobada por la 
Cámara de Representantes en junio de 1986, tanto 
los sandinistas como los llamados expertos extranje-
ros no le daban ninguna posibilidad de éxito a los 
hombres de la Contra. Según los expertos extranje-
ros, los guerrilleros de la Contra se habían acostum-
brado a la protección de los santuarios, habían per-
dido la voluntad de pelear, y se hablan vuelto, para u-
sar una expresión nicaragüense, en "guardias de 
cuartel". En todo caso, con las revelaciones del Iran-
Contra-Gate de noviembre de 1986, en el cálculo del 
Frente Sandinista, no había forma de que el Presi-
dente Reagan se recuperara de esa herida política, y 
había que anunciarle a los nicaragüenses que el cau-
dillo americano estaba por caerse. 

Los desembolsos de la nueva ayuda empezaron 
en octubre de 1986. La Contra mandó a más de 200 
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comandantes guerrilleros a recibir entrenamiento mi-
litar en los Estados Unidos, recibieron radios de co-
municación, lo que les permitiría movilizarse en uni-
dades más pequeñas, hicieron mejoras notables en 
el sistema aéreo de logística, y obtuvieron los cele-
brados Red Eyes. En 1987, los santuarios de la Con-
tra se empezaron a trasladar a la zona del Bocay 
(dentro de territorio nicaragüense propiamente), 40 
de los 200 guerrilleros entrenados en los Estados 
Unidos caerían en combate -demostrando voluntad 
de lucha-, la mayoría de los guerrilleros cruzarían el 
río Coco, y los Red Eyes funcionarían eficientemen-
te. Ya a profundidad, los guerrilleros de la Contra po-
dían sentirse seguros de que sus heridos en comba-
te serían evacuados, y de que la munición, las botas 
y la comida, les caerían desde los cielos con la pun-
tualidad necesaria. Más aún, ahora sí se podían pro-
teger de los helicópteros soviéticos. El Red Eye les 
estaba haciendo el milagro. En el New York Times de 
octubre 27, 1987, James LeMoyne escribiría: "The 
rebels last week carried out the most politically im-
pressive and military damaging series of attacks in re-
cent years. In add ition they appear to have increa-
singly mastered the use of American provided missi-
les". Más adelante, en el mismo artículo, LeMoyne re-
firiéndose a las declaraciones de los sandinistas, di-
ría, "But the rebels do not at present seem to be the 
'strategically defeated' force that top Sandinista com-
manders have cried to depict"' 

Además de los adelantos militares de la Contra, 
1987 seria el año del desastre económico. Desde 
1985, economistas nicaragüenses venían insistien-
do en que ya no se podía hablar de una economía for-
mal en la nueva Nicaragua. El desorden monetario 
así como los desequilibrios fiscales no tenían prece-
dentes. Los canales de comercialización hablan que-
dado totalmente destruidos, y ramas enteras de la 
economía habían pasado a ser partes de la econo-
mía informal. Ya los precios relativos no significaban 

"La semana pasada los rebeldes llevaron a cabo la serie de ata-
ques más impresionantes desde el punto de vista político y más 
eficaces militarmente de los últimos años. Además, han dado 
muestras de aumentar su capacidad para manejar los misiles da-
dos por los Estados Unidos'. 'Los rebeldes ahora no parecen ser 
la fuerza estratégicamente denotada que se esfuerzan en pintar 
los altos comandantes sandinistas'. 
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nada: por ejemplo, el precio del cine, era igual al de 
una aspirina. La inflación llegó a 1000% en 1987, y los 
salarios reales se han caído de tal forma en que le re-
sulta más rentable a un obrero vender un paquete de 
cigarrillos Marlboro en el mercado negro, que traba-
jar 8 horas al día y, encima de esto, tener que lidiar 
con la "ética revolucionaria". El valor de las exporta-
ciones en 1987 a duras penas pasó los 200 milones 
de dólares quedando muy por debajo del de 1979 -el 
ano de la insurrección final en contra de Somoza-, 
cuando las exportaciones casi llegaron a los 800 mi-
llones de dólares. Ya desde 1985, el Banco Central 
estimaba que si se quería reactivar las actividades 
agrícolas y manufactureras, se necesitarían importar 
un mínimo de 1000 millones de dólares en insumos 
agrícolas y bienes intermedios para la industria, sin 
poder importar bienes de consumo. En un principio, 
fue solamente al campo al que le tocó pagar los erro-
res de la Revolución, pero en los últimos tres anos 
también le tocaría a la ciudad. 

La magnitud de la crisis económica en Nicaragua 
ha alcanzado tales proporciones, que muchos ale-
gan que ya no hay remedio. Para el Frente Sandinis-
ta, la escasez económica ha dejado de ser uno de sus 
mejores instrumentos de control social. Esto tenía vi-
gencia en condiciones de escasez relativa, cuando 
había algo que distribuir; pero, cuando la escasez es 
absoluta, cuando no hay nada que distribuir, la tarje-
ta de racionamiento llega a perder su utilidad como 
mecanismo de control social. Tal vez es por esto, que 
a los comandantes les resulte conveniente definirla 
crisis en términos militares y concebirla militarización 
de nuestra sociedad como el mecanismo más efec-
tivo de control social. A estas alturas, de una pobla-
ción económicamente activa de 611 mil personas, 
150 mil están vinculados a tareas militares. Y los san-
dinistas pueden llegar a la conclusión de que basta 
con que solamente un 25% de la población total -la 
nueva casta militar y sus familiares- tenga acceso al 
consumo regular, y que el resto de los nicaragüenses 
pasen la mayor parte de su tiempo ocupados en la 
búsqueda de la comida, con su horizonte reducido al 
pasado-mañana. De ahí que el FSLN pueda llegar a 
definir su proyecto estratégico como un proyecto mi-
litar, que convierte a Nicaragua en la Esparta Centro-
americana. 
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A finales del verano de 1987, para el Frente San-
dinista la Contra había dejado de ser un problema 
táctico, y se había convertido en un desafío estraté-
gico. La Revolución se encontraba en medio de una 
crisis generalizada, Oliver No rth acababa de capturar 
con su testimonio la imaginación popular, y el Con-
greso Norteamericano, por segundo ano consecuti-
vo, estaba por considerar ayuda militar ala Contra. Si 
los hermanos Ortega querían preservar el poder, ten-
drían que demostrar "flexibilidad táctica" como ya lo 
habían hecho entre 1978 y 1979. Daniel, llegaría a 
Guatemala a la reunión de presidentes centroameri-
canos en agosto de ese ano, con una nueva imagen: 
como el hombre serio, con una retórica suave, cons-
ciente de la gran crisis económica, y ya curtido en ma-
durez por las dificultades de gobernar. En la reunión, 
Daniel se quejaría de los extremistas en la Dirección 
Nacional (a los que ya estaba por poner en su lugar), 
y daría muestras de gran sensibilidad por los proble-
mas de seguridad de los países vecinos. 

El nuevo Daniel se parecía al viejo Daniel, el que 
para llegar al poder había aprendido a hablar como 
social-demócrata y a definir el modelo sandinista co-
mo revolucionario, pero democrático. Los Ortega es-
taban conscientes de que había que trasladar la lu-
cha de lo militar a lo político, y aprovecharse de la po-
ca agilidad del liderazgo de la Contra, de las divisio-
nes en la oposición interna, de los pleitos en Was-
hington y de las grandes ansiedades de los centroa-
mericanos temerosos de ser dejados en el aire por lo 
que se percibía como una administración en crisis en 
los Estados Unidos. Después de Guatemala, las nue-
vas estrellas de Centroamérica serían el revoluciona-
rio Daniel y el joven presidente de Costa Rica, Oscar 
Arias y su plan de paz. 

Daniel Ortega llegaría a Guatemala dispuesto a 
hacer concesiones tácticas: a abrir La Prensa, y a 
permitir que los partidos políticos tuvieran más espa-
cio para sus actividades políticas. Después de todo, 
el FSLN confiaba poder administrar una apertura de 
seis meses, mantener a la oposición interna dividida 
y, si fuese necesario, acudir a las "Turbas" como lo 
habían hecho en las elecciones de 1984. El Frente 
Sandinista estaba convencido de que podía ganarla 
guerra de imágenes: lo único que tenía que hacer era 
evitar manifestaciones visibles de descontento urba-
no. Los asesores de Ortega estaban convencidos de 
que mientras hubiese un "proceso de paz" en cami-
no, el Congreso y el partido de la paz -el Partido De- 

www.enriquebolanos.org


mócrata- no podían votar en favor de nigún tipo de 
ayuda militar para la Contra. Incluso, en el calculo 
sandinista, no era ni siquiera necesario que la ayuda 
fuese cortada de manera definitiva, con tal de que és-
ta fuese dilatada, de que se quedara trabada en ma-
niobras parlamentarias, para así desmoralizar a los 
combatientes de la Contra, y quitarles la iniciativa es-
tratégica, la iniciativa de poder trasladar la lucha del 
campo a las ciudades. 

Por su parle, el Presidente Arias llegaría a Gua-
temala convencido de que la presidencia de Reagan 
se había terminado. Que la Contra estaba por ser 
abandonada, y que el futuro le pertenecía al Partido 
Demócrata. Desde Centroamérica, Jim Wright daba 
la impresión de tener más poder que Reagan, de ser 
el hombre que desde el Congreso estaba encargado 
de repartir los premios económicos para las peque-
ñas repúblicas centroamericanas. A Costa Rica, el 
único camino que le quedaba, era el de buscar el ap-
peasement de los sandinistas. Mas aún, el Plan de 
Arias, al hablar de suspender toda ayuda militar a 
tuerzas irregulares en la región centroamericana, 
ofrecía grandes incentivos al gobierno de Napoleón 
Duarte , ya que aparentemente se podía quitar de en-
cima el problema de las guerrillas salvadoreñas. Yen 
Honduras, sus hombres públicos no acababan de 
descifrar los "misterios de Washington". En la provin-
cia nadie entendía el significado de la encerrona en-
tre Jim  Wright  y Baker. Lo que se especulaba era que 
hasta la propia administración Reagan estaba dis-
puesta a sacudirse a la Contra, que ya no había Oli-
ver No rth y que el Presidente Reagan se había tras-
ladado a vivir a California. La alternativa era aprender 
a vivir con el sandinismo: el reino del Partido Demó-
crata estaba por llegar a la tierra. En todo caso, Os-
car Arias está convencido de que la crisis centroame-
ricana tiene que ver con la guerra nicaragüense, con 
la inestabilidad que ésta produce. El Presidente de 
Costa Rica parece creer que los hermanos Ortega 
están dispuestos a modificar el proyecto ideológico 
con tal de conservar el poder, pero que mientras la 
Contra esté vigente (y sin posibilidades de lograr una 
victoria definitiva), los Tomás Borge y los Bayardo Ar-
ce tendrán la excusa de radicalizar el proceso revo-
lucionario. Ergo, hay que acabar con la guerra, hay 
que acabar con la Contra y traerla estabilidad a la re-
gión. Solamente así los demócratas echaran a andar 
un mini-plan Marshall tal como han prometido, y se-
rá posible reactivar las economías de la región. Con 
la paz en Nicaragua, la esperanza del Presidente 
Arias es que los 200 mil nicaragüenses que han en-
contrado refugio en Costa Rica se regresen a su país, 
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bajo el supuesto de que los refugiados son un pro-
ducto de la guerra y no de la naturaleza ideológica del 
sistema sandinista. Mas aún, desde que el plan de 
paz está de moda, tanto Costa Rica corno su Presi-
dente también están de moda, entre europeos, suda-
mericanos, y entre las "Mitas profesionales" de Esta-
dos Unidos. Curiosamente, la democracia costarri-
cense ha vuelto a adquirir la legitimidad perdida en 
tiempos de la presidencia de Monge, cuando Costa 
Rica tenía una posición dura frente al sandinismo. 

A final de cuentas, para el Presidente Arias, los 
Estados Unidos y la Unión Soviética están por llegar 
a un pacto global -entre otras cosas-, sobre la cues-
tión de Nicaragua y Afganistán. Y a pesar de las ad-
vertencias de Roger Miranda, en el cálculo de don 
Oscar, a los sandinistas no le quedaría otra alterna-
tiva mas que portarse bien. Esta última observación 
la comparten muchos en el Congreso Norteamerica-
no, para quienes el conflicto ideológico entre la Unión 
Soviética y los Estados Unidos, ahora que Gorba-
chev está en el poder, es una cosa del pasado. De 
ahora en adelante lo que cuenta es la cooperación 
entre las dos grandes potencias, que pueden enten-
der directamente sin dejar que sus respectivos clien-
tes los manipulen sacando provecho de la rivalidad. 
Según la nueva lógica, para los Estados Unidos, el 
gran desafío ya no lo representa la Unión Soviética. 
Ahora el desafío se encuentra en sus aliados: en los 
europeos, que no han querido asumir los costos de la 
defensa común, contribuyendo así al déficit fiscal, 
también en los japoneses, quienes con su ática de 
trabajo (de mucho ahorro y poco consumo), han con-
tribuido al déficit comercial de los norteamericanos. 
Pero bien, los tiempos nuevos son tan extraños que 
de todo podemos y debemos esperar. 

De ahí, la tolerancia por los juegos del Frente 
Sandinista, tanto en los Estados Unidos como en 
Centroamérica. El Presidente Arias -el ganador del 
premio Nobel, el hombre de la credibilidad-, ha llega-
do a sus conclusiones. Muchos en el Partido Demó-
crata tienen sus propios análisis del problema regio-
nal y prefieren aliarse con Daniel Ortega, con tal de 
derrotar al Presidente Reagan y a los del Partido Re-
publicano. Dentro de este escenario, Daniel sola- 
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mente tiene que ofrecer lo mínimo para salirse con 
las suyas, como lo hizo hábilmente en la reunión de 
presidentes centroamericanos del 15 de enero en 
Costa Rica. A último momento, ofreció algunas "con-
cesiones", después de haber tenido 5 meses para lle-
var a efecto muchas de las cosas que ahora está of re-
ciendo dos semanas antes de la votación en el Con-
greso. Con estas "concesiones", los enemigos de la 
ayuda tienen sus "debating points", la justificación 
para cortarla ayuda. ¿Acaso los sandinistas no están 
dispuestos a levantar el Estado de Emergencia y a 
negociar un cese de fuego directo con la Contra? Los 
Ortega entienden muy bien el arte de hacer concesio-
nes tácticas, para mantenerse intransigentes en lo 
estratégico. Ellos saben muy bien que ya no pueden 
ceder en el proyecto ideológico sin perder el poder 
político. En la nueva Nicaragua hay una relación or-
gánica entre ideología y poder. 

El único problema que Daniel tiene en su peque-
ño juego es Tomás Borge, el Ministro del Interior. Si 
bien es cierto que los dos comandantes coinciden en  

el proyecto estratégico, en la lucha por el poder para 
ver quién de ellos será el Fidel del futuro, Tomás se 
ha identificado ante la militancia sandinista como el 
más puro, que no cede ni siquiera en lo táctico. Por 
eso, cuando los presidentes estaban reunidos en 
Costa Rica, Tomás echaría presos a los líderes de la 
Coordinadora, poniendo a Daniel en una situación di-
fícil. Daniel llamaría a Managua para que los sacaran 
de la cárcel. Después de todo ¿qué iba a decir la 
prensa internacional, cómo se iba a ver ésto en el 
Congreso?. A las pocas horas, Tomás los volvería a 
echar presos, y esta vez Daniel no los pudo sacar, ni 
siquiera pudo apelar a su hermano Humberto, el 
hombre que tiene las armas, pero que todavía se 
siente magullado por las declaraciones de Róger Mi-
randa, su antiguo hombre de confianza. A Daniel no 
le quedaría más remedio que apelar a Fidel (el power 
broker), quien llamaría a Tomás para decirle que con-
venía soltar a los presos, por cuestiones de coyuntu-
ra. Qué cosas las de la vida, y Fidel que parecía es-
tar tan callado en todo esto, resultó que por debajo 
terminó manipulando el cuento. 
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El Cardenal Obando y Bravo, y el 	 

proceso de reconciliación en Nicaragua 

Roger Miranda Gómez" 

EI Ministro del Interior, Tomás Borge, llegó a calificarlo como "aspirante a anti-Cristo" 
(Febrero 1982); el ministro de Relaciones 
Exteriores, Miguel D'Escoto, montó un re-

medo de vía crucis para calificarlo ante los mass-me-
dia, como el "jefe de la contrarrevolución"y lo conmi-
nó a "arrepentirse" públicamente por sus "pecados 
contra el pueblo nicaragüense". Su carro fue ape-
dreado varias veces por las "turbas divinas" de la jun-
ta militar sandinista. Dicha junta llegó al extremo de 
"consagrar a un obispo paralelo "de los pobres", pa-
ra neutralizar su influencia y la de la iglesia Católica 
de Nicaragua en general. Cuando su voz se levantó 
para proclamar el camino de la reconciliación en la 
Carta Pastoral del 22 de abril de 1984, los diarios, la 
radio y la televisión controlados por los militares, ago-
taron todo el repertorio de insultos en idioma español 
contra su persona, y cualquier bajeza imaginable fue 
intentada en su contra. Se trataba de lograr, a toda 
costa, la destrucción moral de un cura rural, de ex-
tracción obrero-campesina que, por esos designios 
misteriosos de la Providencia, había llegado a ser Ar-
zobispo de Managua y, hoy, el primer Cardenal nati-
vo de Centroamérica. Su nombre es bien conocido en 
la actualidad: Monseñor Miguel Obando Bravo, de la 
orden salesiana que, siguiendo la tradición de Don 
Bosco, su fundador, optó preferencialmente por los 
pobres, sin estridencias exhibicionistas, consagrán-
dose desde un comienzo a la educación de la juven-
tud trabajadora. 

Pero, ¿de dónde surge este singular personaje? 

'Abogado, periodista y político nicaragüense. Co-fundador de la 
Comisión Permanente de Derechos Humanos de Nicaragua. Ac-
tualmente es presidente del Servido Euro-Centroamericano de 
Cooperación Democrática (SEUCODE). 

Un sacerdote humilde y virtuoso 

La riqueza de su protagonismo en distintos cam-
pos aporta, sin duda, material abundante y atractivo 
suficiente para llenar más de un tomo biográfico. Sin 
embargo, dentro de las limitaciones propias de esta 
presentación breve de sus antecedentes y ejecuto-
rias como Pastor, es preciso hacer un esfuerzo de 
síntesis. 

Miguel Obando Bravo nació en La Libertad, otro-
ra importante centro minero del departamento de 
Chontales, Nicaragua, el 2 de febrero de 1926. Sus 
padres se llamaban Antonio Obando y Maria Nicola-
sa Bravo. Sus estudios primarios los efectuó en el 
Colegio Salesiano de Granada, ciudad cabecera del 
vecino departamento del mismo nombre, a orillas del 
Gran Lago. Se bachilleró en San Salvador (latín y 
griego). Obtuvo su licenciatura en Matemáticas y Fí-
sica, lo mismo que en Filosofía, en la citada capital 
salvadoreña. En Guatemala hizo sus estudios en 
Teología y, en Colombia y Venezuela, Sicología vo-
cacional. 

Fue ordenado Prebístero el 10 de agosto de 
1958. Como sacerdote salesiano, se dedicó ala en-
señanza. Fue profesor de matemáticas y física a ni-
vel superior en Nicaragua y El Salvador; prefecto de 
disciplina del seminario Salesiano de San Salvador 
(1959-1961); rector del Instituto Rinaldi, de la misma 
ciudad (1961-1968); miembro del consejo provincial 
de su congregación para Centroamérica (1962-
1968); delegado por Centroamérica  Panamá al XIX 
Capítulo General de la congregación salesiana, cele-
brado en Roma el año 1965... 
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El Obispo de los campesinos 

Mientras cumplía, a lomo de mula, tareas de pas-
tor rural en las montañas del norteño departamento 
de Matagalpa, una de las más pobladas zonas cam-
pesinas del país, le sorprendió la noticia de que el Pa-
pa Pablo VI le había nombrado Obispo titular de Pu-
zia di Bizacena y auxiliar de Matagalpa, el 18 de ene-
ro de 1968. Fue consagrado el 31 de marzo de ese 
mismo año. Ello no varió en nada su dedicación es-
pecial a los campesinos, que le consideran uno de los 
suyos. Pero luego vendría otra sorpresa mayor. 

De entre todos los obispos del país, mayores que 
él, y con apenas dos años como Auxiliar de una dió-
cesis rural, Pablo VI lo nombró Arzobispo Metropoli-
tano de Managua, sede que había quedado vacante 
a la muerte de Monseñor González y Robleto. La no-
ticia de su nombramiento -16 de febrero de 1970- fue 
un suceso noticioso en el país, abriéndose una gran 
incógnita sobre el desconocido personaje. Los perio-
distas fueron virtualmente a cazarlo en las montañas 
en donde fue entrevistado por primera vez, siendo fa-
mosa ahora la fotografía que muestra su figura 
ecuestre, sencilla y sobria, contrastante con la ima-
gen de severidad y distanciamiento asociada tradi-
cionalmente al nuevo cargo. Sin embargo, el contras-
te se hizo más notorio por los pensamientos vertidos 
en la extensa entrevista' publicada por el diario La 
Prensa, que reflejaba, en un lenguaje, embebido del 
nuevo espíritu conciliar Vaticano II, el radical cambio 
de rumbo que habría de imprimir a la Iglesia nicara-
güense. 

Desde que tomó posesión de su cargo, el 4 de 
abril de 1970, bajo el lema "Me hice para todos", su 
preocupación por la suerte de los más débiles se hi-
zo patente en forma clara. Sustituyendo la cabalga-
dura de sus tareas rurales por un Jeep, sus primeras 
actuaciones pastorales fueron notoriamente dedica-
das a tomar contacto con los feligreses de los barrios 
marginales, en sus casuchas construidas de tablas y 
desperdicios de cosas inservibles. Junto a su invaria-
ble anuncio, en palabras sencillas, de la buena nue-
va del Evangelio, se hizo patente su llamado al traba-
jo organizado de los vecinos para transformar sus 
condiciones ambientales. Las humildes locatarias de 
los mercados, por su consejo y apoyo, se organiza-
ron en cooperativas, para erradicar la explotación de 
prestamistas usureros. Todo esto, pero especial-
mente su prédica mansa, pero directa, en favor de la 
justicia, comenzó a inquietar a los círculos plutocrá-
ticos del país, pero de manera especial a la propia 
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dictadura somocista. Somoza mismo, no sabiendo 
cómo tratar con tan sorprendente personaje, se apro-
ximó con mal pie a sus puertas, enviándole como ob-
sequio del gobierno, para ganarse su voluntad, un lu-
joso auto Mercedes Benz. 

El entonces obediente sacerdote Miguel D'Esco-
to describe en forma elogiosa la conducta de Monse-
ñor Obando que, en actitud de celoso resguardo de 
la independencia de la Iglesia frente al Estado, recha-
zó el atractivo obsequio del dictador. En efecto, este 
hecho fue destacado en la revista Maryknoll 2 , dirigi-
da por D'Escoto, subrayando "la rectitud y despren-
dimiento" del Arzobispo de Managua, lo mismo que 
las modestas condiciones materiales en que vivía. 
"Trata de guiar a la Iglesia, -afirmaba entonces el 
ahora canciller de Nicaragua-, en forma profética pa-
ra lograr la verdadera conversión''. Por su parte, un 
grupo de Jesuitas, hoy sometidos al poder del Esta-
do, le escribieron una carta expresándole su admira-
ción. "Su actitud, le decían, y la del Presbiterio, lejos 
de cualquier manipulación política, concuerda con 
las más puras líneas evangélicas y proféticas". 

Todo esto, por supuesto, marcó definitivamente 
la animadversión de la anterior dictadura contra mon-
señor Obando, concretándose en forma de ataques 
en la prensa somocista, y campañas soterradas pa-
ra desacreditarle. El somocismo le tenía por "comu-
nista", y el propio Somoza le endilgó el mote de 'Co-
mandante Miguel" (aludiendo a sus supuestos víncu-
los con la guerrilla). Esto, sumado a las amenazas 
que posteriormente recibiría, no arredró al Arzobis-
po. La Conferencia Episcopal, bajo su presidencia, 
continuó hablando con claridad y firmeza en sus car-
tas pastorales. Estas fueron para el régimen anterior, 
como lo son hoy para el actual, documentos diabóli-
cos y subversivos. 

 Como dato igualmente curioso, cabe anotar que la citada en-
trevista la realizó el periodista Bayardo Arce Castaño, actualmen-
te miembro de la junta militar sandinista. 
.- Edición del mes de noviembre de 1974. 

'.- Véase, Miranda Gómez, Roger, "The Nicaraguan Church ter 
social Justicie and Reconciliation". Publicación del Servicio 
Euro-Centroamericano de Cooperación Democrática (SEUCO-
DE). Bruselas, Enero de 1987, pag. 6. 
- Véase, Miranda Gomez, Roger. Ob. cit. 
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Nunca decir nunca 

Si hay alguien en la actualidad que haya contri-
buido a comprobar el dicho de que en política nunca 
se debe decir nunca, es el hoy Cardenal' de Nicara-
gua. Somoza más de una vez dijo que nunca desea-
ría tratar con el Arzobispo, particularmente cuando 
quedó claro que éste señalaba a su régimen como 
fuente de las injusticias estructurales que obstaculi-
zaban el bien común del país. Sin embargo, no obs-
tante considerarlo como cabeza de la "oposición", se 
vio forzado a recurrir a él para que mediara en dos 
ocasiones dramáticas para su gobierno. En una de 
ellas, la mediación del prelado sirvió para que Tomás 
Borge y Daniel Ortega lograran salir en libertad, tras 
la espectacular toma del Palacio Nacional por Edén 
Pastora, quien hizo rehenes a los miembros del Con-
greso. 

Ahora ocurre lo mismo con los "sandinistas". 
Cuando la Conferencia Episcopal publicó su carta 
pastoral', haciendo un llamamiento fervoroso a la re-
conciliación mediante el diálogo, como la única vía 
para terminarla guerra civil, la respuesta fue que és-
to nunca podría ocurrir. Mucho menos con la media-
ción de la Iglesia, cabeza de la "contrarrevolución". 
Daniel Ortega llamó a los obispos "falsos profetas" y, 
a su acción, "anticristiana y deshonesta". Sergio Ra-
mírez dijo que "la pastoral es una mina más de la 
CIA"'. La Iglesia, sin embargo, optó por enfrentar con 
serenidad los ataques, sin dejar por ello de mantener 
viva la linea trasada por Pablo VI en Medellín y reite-
rada por Juan Pablo II en Puebla: "Hablad, hablad, 
predicad, escribid, tomad posiciones como se dice, 
unidos en plan, en intención, por la defensa y elucida-
ción de las verdades de la Fe, de la relevancia del 
Evangelio, de las preguntas que interesan a la vida 
de los fieles y la defensa de la conducta cristiana". 

En marzo de 1985, en respuesta del llamado al 
diálogo por las fuerzas rebeldes, la Iglesia Católica 
reiteró su disponibilidad de mediar, siempre y cuan-
do esto fuera aceptado por ambas partes. Tomás 
Borge, después del apoteósico recibimiento tributa-
do por el pueblo a su primer Cardenal de la historia 
(14 de julio de 1984) reiteró por parte del gobierno 
"sandinista" que es imposible un diálogo con la opo- 
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sición armada "con la Iglesia como mediadora". A es-
te respecto el Cardenal Obando declaró que "la paz 
no es tan fácil alcanzarla. La paz no depende de un 
solo hombre, sino de todos los nicaragüenses'''. 

Mansedumbre y firmeza 

Al igual que ocurrió con Somoza, la junta militar 
leninista se equivocó al pensar que el Pastor, y con él 
su Iglesia, terminaría por ceder a sus rudas arreme-
tidas intimidatorias. Nuevamente el carácter manso y 
paciente de maestro rural del prelado, les hizo notar 
que ello es inseparable de la firmeza y profundidad de 
sus convicciones evangélicas. Ante cada agresión la 
respuesta fue una reafirmación de los principios de 
su magisterio. "Siempre he pensado, que la función 
de un pastor es ejercer su misión profética, anunciar 
el Evangelio y denunciar las situaciones de injusticia, 
vengan de donde vinieren. No hay duda que yo he su-
frido con el pueblo nicaragüense" 1 ''. 

Esta determinación es la que, en primer lugar, 
terminó por hacer añicos el costoso caballo de Troya 
diseñado en el marco de la estrategia del FSLN pa-
ra neutralizar a la Iglesia. Efectivamente, dicho ope-
rativo destinado a crear una supuesta "iglesia popu-
lar", terminó por quedar en más ruido que nueces, al 
estrellarse su mensaje distorsionador de la realidad, 
con la roca firme de la verdadera y auténtica iglesia, 
reconocida por el pueblo en sus pastores sufrientes. 
Especialmente con aquel que al apegarse a su lema 
"Me hice para todos", mostraba con su conducta el 
camino del cual no hay que apartarse para lograr la 
paz fundada en la justicia. 

Con esta meta en mente el Cardenal Obando 
y Bravo ha perseverado en su prédica, conforme ala 

 Su elevación al cardenalato no fue óbice para que la campaña 
de descrédito continuara, e incluso arreciara. Todavía está vivo 
en el recuerdo de los nicaragüenses, las maniobras desplegadas 
por la junta de comandantes, para obstaculizar los preparativos y 
el propio acto de recibimiento popular que se le tributó al regresar 
como purpurado a su Patria. En los despachos cablegráficos era 
común leer noticias como la siguiente: "El Cardenal Miguel Oban-
do y Bravo afirmó el domingo en su hornilla que las medias ver-
dades hacen más daño que las mentiras". al referirse ala más re-
ciente campaña de los medios de comunicación del Estado en 
contra de su persona y de otros obispos nicaragüenses'. (Diario 
Las Américas, 12 de marzo de 1986.) 
' 22 de abril de 1984. Pascua de Resurrección. 

 "Barricada", órgano oficial del FSLN, 20 de Abril de 1984. 
•. - Véase cita en, Belli, Humberto, "una Iglesia en Peligro". Fe-
brero 1983. Tercera edición, pag. 89. Bogotá, Colombia. 
•. - véase, Pastora, Héctor Darlo, -Calvario de la Iglesia Nicara-
güense. Escalada antirreligiosa". San José, Costa Rica. 1985. 
".- Ibidem. 
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Acuarela "La solución" 75 x 55 cm. 

línea de Medellín y Puebla. Continúa exhortando a 
los fieles en sus homilías a "no claudicar jamás ante 
los problemas que sufre el país", pidiéndoles "no ser 
neutrales"". "Los cristianos, ha dicho, no podemos 
dar media vuelta cuando se nos presenta algo difícil 
que quizás exija romper nuestras costumbres o ac-
tuar de modo distinto de como actúan los demás. No 
hemos elegido la vida yen cambio hemos de elegirla 
lucha" 12. En este mismo orden de ideas ha dicho que 
"No importan las coyunturas en que nos encontre-
mos al paso de la nave de la vida. Lo que importa es 
que la nave se dirija al puerto de destino. Mientras vi-
vimos quedamos alistados bajo la bandera de Dios. 
La vida es un servicio militar obligatorio, y no caben 
en la tierra los neutrales"". 

Pero también, como en los tiempos de la dictadu-
ra somocista, sus críticas aluden en forma directa a 
los actos del actual gobierno marxista de su país. "Es-
peran todo, -ha dicho también-, de la economía pla-
nificada, la producción y el trabajo racionalizado, la 
política de bloque y de tratados de ayuda y coopera-
ción"". Todo esto aludía directamente al estado rui-
noso en que se encuentra la economía nicaragüen- 
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se rígidamente controlada por el régimen. "Para el 
marxismo, -agrega sobre el mismo tema-, la Cruz re-
dentora de Cristo es una evasión y una alienación, 
porque alientan una revolución violenta, desprecian 
la humildad, promueven el odio de clases. Yo creo, 
sin embargo, que la Cruz y su doctrina es luz y espe-
ranza de auténtica liberación interior y exterior, pero 
a condición de que se saquen las consecuencias ló-
gicas de la Cruz: el amor, la igualdad y que se llegue 
ala liberación del pecado en todas sus manifestacio-
nes: injusticias, opresiones y egoísmo" 1 5. 

Un mediador natural 

A medida que la crisis se profundizaba y la quie-
bra de las políticas "sandinistas" se tornaban inocul-
tables, nacional e internacionalmente, la resistencia 
armada y civil colocan a la junta militar de Managua 
en un callejón sin salida, a mediados de 1987. Esto 
les induce a suscribir el Plan de Paz de Esquipulas II, 
en el que vislumbran una nueva oportunidad de dar-
se un respiro para ganar tiempo, como ocurrió con el 
diversionista proceso de Contadora. Esto resultó ser, 
sin embargo, un mal cálculo, otro error de percepción 
de la realidad. El plan de paz compromete a las par-
tes a "Realizar urgentemente en aquellos casos don-
de se han dado profundas divisiones dentro de la so-
ciedad, acciones de reconciliación nacional que per-
mitan la participación popular, con garantía plena, en 
auténticos procesos políticos de carácter democráti-
co, sobre base de justicia, libertad y democracia y pa-
ra tal efecto, crear los mecanismos que permitan, de 
acuerdo con la ley, el diálogo con grupos oposito-
res. 

Confrontados con la realidad constante y sonan-
te de los hechos, más las presionantes demandas de 
cumplimiento interno e internacional, los "sandinis-
tas", como Somoza, no tuvieron más remedio que re-
currir al mediador natural en los momentos de crisis: 
el maestro salesiano y cura rural, a quien hoy llaman 
Su Eminencia, el Cardenal Obando y Bravo. 

Esto ocurrió después de tres anos de repetir nun-
ca al diálogo y nunca a la mediación de la Iglesia. 
¿Que cómo han tenido que tragarse estas píldo-
ras, imposibles de endulzar? ¡Eso es harina de otro 
costal! 

": Véase -Nicaragua Hoy -, San José. Costa Rica. 13 de setiem-
bre de 1986. Edición N° 75. Pag. 1. 
(12 , 13 , 14 y 15) Ibidem 
". - Véase "Procedimiento para establecer la paz firme y dura-
dera en Centroamérica". Guatemala. 7 de agosto de 1987. 
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Sólo la paz puede escribir 
	 la nueva historias 

Oscar Arias Sánchez 

Desear la paz 

LA PAZ CONSISTE, EN GRAN PARTE, en 

  el hecho de desearla con toda el alma. Es- 
tas palabras, de Erasmo las viven los ha-
bitantes de mi pequeña Costa Rica. El mío 

es un pueblo sin armas donde nuestros niños nunca 
vieron un avión de combate, ni un tanque, ni un bar-
co de guerra. Uno de mis invitados a recibir este pre-
mio, aquí con nosotros, es José Figueres Ferrer, el 
hombre visionario que en 1948 abolió el ejército de mi 
Patria y le señaló así un curso diferente a nuestra his-
toria. 

Soy uno de América Latina 

No recibo este premio como Oscar Arias. Tam-
poco lo recibo como Presidente de mi país. No tengo 
la arrogancia de pretender que represento a alguien 
o a alguno, pero no le temo a la humildad que me 
identifica con todos y con sus grandes causas. 

Lo recibo como uno de los 400 millones de latino-
americanos que buscan en el retorno ala libertad, en 
la práctica de la democracia, el camino para superar 
tanta miseria y tanta injusticia. Soy uno de esa Amé-
rica Latina de rostro marcado por profundas huellas 
de dolor, que recuerdan el destierro, la tortura, la pri-
sión y la muerte de muchos de sus hombres y de sus 
mujeres. Soy uno de esa América Latina cuya geo-
grafía aún exhibe regímenes totalitarios que aver-
güenzan a la humanidad entera. 

*Texto completo del discurso de aceptación del premio Nobel de 
la Paz 1987, pronunciado por el Presidente de la República, Dr. 
Oscar Mas, el pasado 10 diciembre, en Oslo. 

Las cicatrices de América 

Las cicatrices que marcan a América son profun-
das. América busca, en estos años, retornar ala liber-
tad y cuando se asoma a la democracia, ve primero 
la horrible estela de tortura, destierro y muerte que 
dejó tras sí el dictador. Los problemas que debe su-
perar América son enormes. La herencia de un pasa-
do de injusticias se agravó con la nefasta acción del 
tirano para producir el endeudamiento externo, la in-
sensibilidad social, la destrucción de las economías, 
la corrupción y muchos otros males en nuestras so-
ciedades. Estos males están a la vista, desnudos pa-
ra quien quiera verlos. 

No es extraño que, ante la magnitud del reto, mu-
chos sean presa del desaliento; que abunden los pro-
fetas del Apocalipsis, esos que anuncian los fracasos 
de las luchas contra la pobreza, los que pregonan la 
pronta caída de las democracias, los que pronostican 
la inutilidad de los esfuerzos en favor de la paz. 

No comparto ese derrotismo. No puedo aceptar 
que ser realista signifique tolerarla miseria, la violen-
cia y los odios. No creo que el hombre con hambre, 
por expresar su dolor, deba ser tratado como subver-
sivo. Nunca podré aceptar que la ley pueda usarse 
para justificar la tragedia, para que todo siga igual, 
para que renunciemos a pensar en un mundo diferen-
te. La ley es el camino de la libertad y, como tal, de-
be ser oportunidad de desarrollo para todos. 

La libertad hace milagros 

La libertad hace milagros. Cuando los hombres 
son libres todo es posible. Los retos a que se enfren-
ta América puede superarlos una América libre, una 
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América democrática. Cuando asumí la Presidencia 
de Costa Rica convoqué a una alianza para la liber-
tad y la democracia en las Américas. Dije entonces, 
y lo repito ahora, que ni política ni económicamente, 
debemos ser aliados de gobiernos que oprimen a sus 
pueblos. América Latina no ha conocido una sola 
guerra entre dos democracias. Esta razón no es su-
ficiente para que todo hombre de buena 1e, para que 
toda nación bien intencionada, apoye los esfuerzos 
para acabar con las tiranías. 

Hay prisa en América 

Hay prisa porque América sea libre. Toda Amé-
rica debe ser libre. Yo vengo de un mundo de gran-
des problemas, que vamos a superar en libertad. 
Vengo de un mundo que tiene prisa porque el ham-
bre tiene prisa. La violencia que olvidó la esperanza 
tiene prisa. El dogmatismo que traicionó al diálogo 
tiene prisa. Vengo de un mundo donde tenemos pri-
sa por hacer irreversibles los caminos de la libertad y 
por frustrar todo intento de opresión. Yo vengo de un 
mundo que tiene prisa porque el guerrillero y el solda-
do detengan el fuego: están muriendo jóvenes, están 
muriendo hermanos, y mañana no sabrán por qué. 
Yo vengo de un mundo que tiene prisa porque se 
abran las puertas de las cárceles y salgan los hom-
bres presos en vez de que, como ayer, entren en ella 
los hombres libres. 

América tiene prisa por su libertad, prisa por su 
democracia y requiere la comprensión del mundo en-
tero para liberarse del dictador, para liberarse de la 
miseria. 

Soy uno de Centroamérica 

Recibo este premio como uno de los 27 millones 
de centroamericanos. Más de cien años de dictado-
res despiadados y de injusticias y pobreza generali-
zada, son el antecedente del despertar democrático 
de Centroamérica. Vivirla violencia durante otro siglo 
o alcanzarla paz superando el miedo ala libertad, es 
el reto de mi pequeña América. Sólo la paz puede es-
cribir una historia nueva. 
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En América Central no vamos a perder la fe. Va-
mos a rectificar la historia. ¡Cuán triste es que quie-
ran obligarnos a creer que la paz es un sueño, que la 
justicia es una utopía, que no es posible el bienestar 
compartido! ¡Cuán triste es que haya en el mundo 
quienes no entienden que en la Centroamérica don-
de hubo plantaciones, hoy se afirman naciones que 
buscan, con todo derecho, un destino mejor para sus 
pueblos! ¡Cuán triste es que algunos no comprendan 
que la América Central no quiere prolongar su pasa-
do, sino escribir un futuro nuevo, con esperanza pa-
ra los jóvenes y con dignidad para los viejos! 

Convertir sueños en realidades 

El istmo centroamericano es zona de grandes 
contrastes, pero también de alentadoras concordan-
cias. Millones de hombres y mujeres comparten sue-
ños de libertad y de desarrollo. Estos sueños se des-
vanecen en algunos países ante violaciones siste-
máticas de los derechos humanos; se estrellan con-
tra luchas fratricidas en campos y ciudades y afron-
tan realidades de pobreza extrema que paralizan el 
corazón. Poetas que son orgullo de la humanidad sa-
ben que millones y millones no pueden leerlos en sus 
propias tierras, porque allí miles y miles de hombres 
y de mujeres son analfabetos. Hay en esta angosta 
faja de tierra pintores y escultores que admiraremos 
siempre, pero también dictadores que no quisiéra-
mos recordar porque ofendieron los más queridos 
valores del hombre. 

América Central no quiere ni puede seguir so-
ñando. La historia exige que los sueños se transfor-
men en realidades. Es ahora cuando no hay tiempo 
que perder. Es hoy cuando podemos tomar el desti-
no en nuestras manos. En estos territorios, que cobi-
jan por igual ala más antigua y fuerte democracia de 
la América Latina -la de Costa Rica- y la historia de las 
más despiadadas y crueles dictaduras, el despertar 
democrático exige una fidelidad especial ala libertad. 

Si las dictaduras de ayer sólo fueron capaces de 
crear miseria y de mutilar la esperanza, ¡qué absur-
do sería pretender curar los males de la dictadura de 
un extremo con una dictadura de otro extremo! En 
América Central nadie tiene derecho a temerle ala li-
bertad, nadie tiene derecho a predicar verdades ab-
solutas. Los males de un dogma son también los ma-
les de otro dogma. Todos son enemigos de la crea-
tividad del hombre. Ya lo dijo Pascal: "Sabemos mu- 
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cho para ser escépticos. Sabernos muy poco para ser 
dogmáticos". 

La historia sólo puede tener la dirección de la li-
bertad, la historia sólo puede tener por alma la justi-
cia. Cuando se marcha en sentido contrario a la his-
toria, se transita la ruta de la vergüenza, de la pobre-
za, de la opresión. No hay revolución si no hay liber-
tad. Toda opresión camina en dirección contraria al 
alma del hombre. 

Libertad: anhelo compartido 

América Central se halla ante una encrucijada te-
rrible: frente a angustiosos problemas de pobreza, 
hay algunos que desde la montaña o desde el gobier-
no buscan dictaduras de otros signos ideológicos, ig-
norando el clamor libertario de muchas generacio-
nes. Así, al lado de los graves males de miseria ge-
neralizada, de los males definidos en el contexto Nor-
te-Sur, surge el conflicto Este-Oeste. Allí donde los 
problemas de probreza se juntan con la pugna ideo-
lógica, el miedo ala libertad, perfila en Centroaméri-
ca una cruz que irradia sombrías predicciones. 

No nos equivoquemos. Sólo la liberación de la 
miseria y el temor es respuesta para Centroamérica, 
respuesta para su pobreza, respuesta para sus retos 
políticos. Quienes, en nombre de ciertos dogmas, 
propician la solución de males centenarios, sólo con-
tribuirán a hacer los problemas de ayer más grandes 
en el futuro. 

Hay un anhelo compartido en el alma de los hom-
bres, que pide desde hace siglos la libertad en Amé-
rica Central. Nadie debe traicionar la alianza de las al-
mas. Hacerlo significa condenar a nuestra pequeña 
América a otros cien años de horrorosa opresión, a 
otros cien anos de muertes sin sentido, a otros cien 
años de lucha por la libertad. 

Soy uno de Costa Rica 

Recibo este premio como uno de los 2,7 millones 
de costarricenses. Mi pueblo respira su libertad sa-
grada por los dos océanos, que son sus fronteras al 
este y al oeste. Al sur y al norte, Costa Rica ha limi-
tado casi siempre con el dictador y la dictadura. So-
mos un pueblo sin armas y luchamos por seguir sien-
do un pueblo sin hambre. Somos para América sím- 
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bolo de paz y queremos ser símbolo de desarrollo. 
Nos proponemos demostrar que la paz es requisito y 
fruto del desarrollo. 

Tierra de maestros 

Mi tierra es tierra de maestros. Por eso es tierra 
de paz. Nosotros discutimos nuestros éxitos y nues-
tros fracasos en completa libertad. Porque mi tierra 
es de maestros, cerramos los cuarteles, y nuestros 
niños marchan con libros bajo el brazo, y no con fu-
siles sobre el hombro. Creemos en el diálogo, en la 
transacción, en la búsqueda del consenso. Repudia-
mos la violencia. Porque mi tierra es de maestros, 
creemos en convencer y no en vencer al adversario. 
Preferimos levantar al caído y no aplastarlo, porque 
creemos que nadie posee la verdad absoluta. Porque 
mi tierra es de maestros, buscamos una economía en 
que los hombres cooperen solidariamente y no una 
economía en que compitan hasta anularse. 

Desde hace 118 anos en mi tierra la educación es 
obligatoria y gratuita. La atención médica protege 
hoy a todos los habitantes, y la vivienda popular es 
fundamental para mi Gobierno. 

Una nueva economía 

Así como estamos orgullosos de muchos de 
nuestros logros, no escondemos nuestras angustias 
y nuestros problemas. En horas difíciles debemos 
ser capaces de establecer una nueva economía, pa-
ra volver a crecer. Hemos dicho que no queremos 
una economía insensible a las necesidades de los 
hogares, a las demandas de los más humildes. He-
mos dicho que en nombre del crecimiento económi-
co no vamos a renunciar a la aspiración de crear una 
sociedad más igualitaria. Hoy somos el país de más 
baja tasa de desocupación en el Hemisferio Occiden-
tal. Queremos ser el primer país de América Latina li-
bre de tugurio. Estamos convencidos de que un pa-
ís libre de tugurios será un país libre de odios, donde 
trabajar por el progreso en libertad podrá ser, tam-
bién, privilegio de países pobres. 
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En estos anos amargos para América Central, 
muchos en mi Patria temieron que la violencia centro-
americana pudiera contagiar, empujada por mentes 
enfermas y ciegas de fanatismo, a nuestra Costa Ri-
ca. Algunos costarricenses fueron embargados por 
el temor de que tuviésemos que crear un ejército, pa-
ra mantener a la violencia fuera de nuestras fronte-
ras. ¡Qué debilidad más sin sentido! Estos pensa-
mientos valen menos que los treinta denarios entre-
gados a Judas. La fortaleza de Costa Rica, la fuerza 
que la hace invencible ante la violencia, que la hace 
más poderosa que mil ejércitos, es la fuerza de la li-
bertad, de sus principios, de los grandes ideales de 
nuestra civilización. Cuando las ideas se viven con 
honestidad, cuando no se le teme ala libertad, se es 
invulnerable ante los embates totalitarios. 

En Costa Rica sabemos que sólo la libertad per-
mite construir proyectos políticos donde caben todos 
los habitantes de un país. Sólo la libertad permite que 
la tolerancia concilie a los hombres. Los dolorosos 
caminos por los que, errantes en el mundo, transitan 
cubanos, nicaragüenses, paraguayos, chilenos y 
tantos otros que deambulan sin poder retornar a sus 
propias tierras, son el más cruel testimonio del impe-
rio del dogmatismo. La libertad no tiene apellidos y la 
democracia no tiene colores. Uno las distingue don-
de las encuentre, como vivencia real de un pueblo. 

Un plan de paz 

Ante la cercanía de la violencia de Centroaméri-
ca, Costa Rica y toda su historia, Costa Rica yen es-
pecial el idealismo de su patria joven me exigieron lle-
var al campo de batalla de la región la paz de mi pue-
blo, la fe en el diálogo, la necesidad de la tolerancia. 
Como servidor de ese pueblo, propuse un plan de 
paz para Centroamérica. Ese plan se fundamentó 
también en el grito libertario de Simón Bolívar, expre-
sado en el trabajo tesonero y valiente del Grupo de 
Contadora y del Grupo de Apoyo. 

Soy uno de cinco presidentes 

Recibo este premio como uno de los cinco presi-
dentes que han comprometido ante el mundo la vo- 
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Juntad de sus pueblos para cambiar una historia de 
opresión por un futuro de libertad; para cambiar una 
historia de hambre por un destino de progreso; para 
cambiare! llanto de las madres y la muerte violenta de 
los jóvenes por una esperanza, por un camino de paz 
que debemos transitar juntos. 

La esperanza es la fuerza más grande que impul-
sa a los pueblos. La esperanza que transforma, que 
fabrica nuevas realidades, es la que abre el camino 
hacia la libertad del hombre. Cuando se alienta una 
esperanza, es necesario unir el coraje ala sabiduría. 
Sólo así es posible evitarla violencia, sólo así es po-
sible tener la serenidad requerida para responder 
con paz a las ofensas. 

Hay ocasiones en que no importa cuán noble sea 
la cruzada que emprendida, algunos anhelan y pro-
pician su fracaso. Unos pocos parecen aceptar la 
guerra como el curso normal de los acontecimientos, 
como la solución a los problemas. ¡Cuán irónico es 
que fuerzas poderosas se molesten cuando se inte-
rrumpe el curso de la guerra, cuando se trabaja por 
destruir las razones que alimentan los odios! ¡Cuán 
irónico es que el intento por detener guerras en cur-
so desate iras y ataques, como si estuviésemos per-
turbando un sueno justo, un camino necesario, y no 
un mal desgarrador! ¡Cuán irónico es que los esfuer-
zos de paz dejen al descubierto que, para muchos, 
los odios son más fuertes que el amor, que las ansias 
de alcanzar el poder por medio de victorias militares 
hagan perder la razón a tantos hombres, olvidar la 
vergüenza, traicionar la historia. 

Que callen todas las armas 

En Centroamérica, cinco presidentes hemos  f ir-
mado un acuerdo para buscar una paz firme y dura-
dera. Buscamos que callen las armas y hablen los 
hombres. Son armas convencionales las que están 
matando a nuestros hijos, son armas convencionales 
que matan a nuestros jóvenes. 

El pavor a una guerra nuclear, los espantos que 
se describen en torno a cómo sería el f in atómico del 
mundo, parecen, habemos hecho insensibles ante 
las guerras convencionales. ¡El recuerdo de Hiroshi-
ma es más fuerte que el recuerdo de Vietnam! ¡Con 
qué fuerza quisiéramos nosotros que existiera el mis-
mo respeto, tanto para utilizar la bomba atómica co-
mo un arma convencional! ¡Con qué fuerza quisiéra-
mos nosotros que matar a muchos poco a poco, ca- 
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da día, fuese tan condenable como matar a muchos 
en un solo día! ¿Es que vivimos en un mundo tan irra-
cional, que si la bomba atómica estuviese en poder 
de las naciones, y el destino del mundo dependiese 
tan sólo de un demente, tendríamos más respeto pa-
ra el uso de las armas convencionales? ¿Estaría así 
más segura la paz del universo? ¿Tenemos derecho 
a olvidar los 78 millones de seres humanos caídos en 
las guerras de este siglo veinte? 

Hoy el mundo está dividido entre los que viven el 
terror de ser destruidos en una guerra nuclear y los 
que mueren día a día en guerras con armas conven-
cionales. Ese terror a la guerra final es tan grande, 
que ha hecho cundir la más pavorosa insensibilidad 
frente al armamentismo y a la utilización de armas no 
atómicas. Es urgente -y es una demanda de la inte-
ligencia, es un mandato de la piedad- que luchemos 
por igual para que nunca más exista una Hiroshima, 
nunca más un Vietnam. 

Las armas no se disparan solas. Son los que per-
dieron la esperanza los que disparan las armas. Son 
los que están dominados por los dogmatismos los 
que disparan las armas. Hemos de luchar sin desma-
yos por la paz y aceptar sin temor estos retos del 
mundo sin esperanza y de la amenaza del fanático. 

Le digo al poeta 

El plan de paz que firmamos los cinco presiden-
tes afronta todos los desafíos. El camino de la paz es 
difícil, muy difícil. En Centroamérica necesitamos la 
ayuda de todos para alcanzar la paz. 

Es más fácil predecir la derrota que la victoria de 
la paz en Centroamérica. Siempre fue más fácil pre-
decir la derrota que la victoria. Así sucedió cuando el 
hombre quiso volar y también cuando quiso conquis-
tar el espacio. Así fue en los duros días de las dos 
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guerras mundiales que conoce este siglo. Así fue yes 
cuando el hombre se enfrenta a las más terribles en-
fermedades y a la tarea de terminar con la pobreza y 
con el hambre en el mundo. 

La historia no la han escrito hombres que predi-
jeron el fracaso, que renunciaron a soñar, que aban-
donaron sus principios, que permitieron que la pere-
za adormeciera la inteligencia. Si en ciertas horas hu-
bo hombres que en su soledad estuvieron buscando 
victorias, siempre estuvo vigilante al lado de ellos el 
alma de los pueblos, la fe y el destino de generacio-
nes. 

Quizá fue en horas difíciles para América Cen-
tral, como las que hoy vivimos, quizá fue previendo la 
encrucijada actual, cuando Rubén Darío, el poeta 
más grande de nuestra América, escribió estos ver-
sos convencido de que la historia cambiaría su curso: 
"Ruega generoso, piadoso, orgulloso; ruega casto, 
puro, celeste, animoso; por nos intercede, suplica por 
nos, pues casi ya estamos sin savia, sin brote, sin al-
ma, sin vida, sin luz, sin Quijote, sin pies y sin alas, sin 
Sancho y sin Dios". 

Aseguro al poeta inmortal que no vamos a renun-
ciar a soñar, que no vamos a temerla sabiduría, que 
no vamos a huir de la libertad. Yo le digo al poeta de 
siempre que en Centroamérica no vamos a olvidar al 
Quijote, no vamos a renunciar ala vida, no vamos a 
dar las espaldas al alma y no vamos a perder jamás 
la fe en Dios. 

Soy uno de esos cinco hombres que firmamos un 
acuerdo, un compromiso que consiste, en gran par-
te, en el hecho de desear la paz con toda el alma. 
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Mensaje del Presidente Arias 
al Presidente de Nicaragua — 

E CONVERSADO ESTA MAÑANA con el 

H .  senor José León Talavera, Vicecanciller 
de su Gobierno, y he querido aprovechar 
esta oportunidad para entregarle a él es-

ta carta para usted, mediante la cual deseo señalar-
le algunas de mis preocupaciones para asegurar el 
éxito del Plan de Paz centroamericano. En la reunión 
de Presidentes estamos obligados a ir mucho más 
allá del mero análisis de los documentos que nos pre-
sente la Comisión Internacional de Verificación y Se-
guimiento. Nuestra, y sólo nuestra, es la responsabi-
lidad de la evaluación política que demandan nues-
tros pueblos. 

Creo que, sin duda, nuestro mayor desaliento en 
relación con el cumplimiento del Plan de Paz concier-
ne, en esta etapa inicial, al fracaso de las negociacio-
nes para el cese del fuego en los países de la región 
en donde existen guerras de guerrillas. Algunas ve-
ces he declarado lo triste que es constatar cómo, des-
de que firmamos el acuerdo, la actividad armada más 
bien ha recrudecido en todas esas naciones. Este la-
mentable fenómeno podría deberse al hecho de que 
las partes beligerantes tuvieran la intención de au-
mentar su poder negociador y aprovecharla atención 
internacional para hacer notar su presencia o su po-
der. 

Esa actitud puede ser políticamente explicable, 
pero se ha constituido en un serio obstáculo para al-
canzar la paz. Las posiciones de los beligerantes se 
han radicalizado y la intolerancia para negociar un al-
to al fuego creció. Me parece que en la reunión del 
próximo viernes 15 deberemos puntualizar, sin eufe-
mismos, hasta dónde ha faltado, en la región, volun-
tad para detener las guerras, y hasta dónde son in-
fluencias extrarregionales las que contribuyen a sos- 

(Texto completo del mensaje enviado por el presidente Oscar 
Arias al Presidente de Nicaragua, Daniel Ortega) 
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tener el conflicto. En todo caso, pienso que debere-
mos comprometernos en acciones mucho más auda-
ces y específicas para logar el cese del fuego. Si per-
siste la impresión de que no hay voluntad ni fuerza 
política para detener tanta muerte estéril, probable-
mente habremos de concluir en que los esfuerzos de 
paz habrán sido superados, una vez más, por la into-
lerancia de los dogmatismos y la preeminencia de los 
rencores. 

Seré inflexible en cumplir el mandato de paz de 
mi pueblo y haré todo lo posible para desalentar las 
luchas armadas donde quiera que se den. He dado 
tantas muestras de fidelidad a este mandato, que 
siento igual derecho e igual obligación para buscar el 
cumplimiento oportuno y total de todos nuestros 
compromisos de paz. 

Creo, señor Presidente, que así mismo será ne-
cesario reafirmar, este viernes, también sin ambigüe-
dades, que la reconciliación anhelada por Centroa-
mérica es una reconcilación en la libertad y en la de-
mocracia. Luchas libertarias de más de cien años no 
pueden ser traicionadas por dictaduras de ningún 
signo. Por eso el corazón del Plan de Paz en que to-
dos nos comprometimos es la democratización. Un 
pueblo que puede expresarse libremente no tiene por 
qué acudir a las armas. Un pueblo donde gobiernan 
las mayorías, libremente escogidas, puede reconci-
liarse, puede perdonar, puede distinguir bien entre 
hacer justicia para asegurar la libertad o practicar la 
venganza para sostener la opresión. 

Para este año de 1988, toda Centroamérica se 
comprometió a realizar una elección libre, supervisa-
da internacionalmente, para constituir el Parlamento 
Centroamericano. Dijimos que esa elección será la 
expresión conjunta de Centroamérica para señalar 
que la región no le teme a la libertad, que es posible 
escribir en democracia una nueva historia de paz y de 
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crecimiento compartido. Para que esta elección, co-
mo toda otra, sea posible, sin defraudar a nadie, las 
condiciones de igualdad para el acceso de todos los 
partidos políticos a los medios de comunicación ma-
siva, así como todas las garantías políticas, deben re-
gir de inmediato en todos los países. Es evidente que 
una elección democrática requiere campañas de opi-
nión pública de varios meses de duración. Esto hace 
imprescindible que desde ya se remuevan todos los 
obstáculos que coarten la libre expresión en cual-
quiera de sus formas. 

En el proceso de democratización se manifies-
tan y se hacen realidad las libertades de los pueblos. 
Por muy adversas que puedan ser las circunstancias 
económicas o de otra índole, no podrán utilizarse co-
mo excusa para postergar el proceso de democrati-
zación. Sin democracia no habrá paz en Centroamé-
rica. La democratización seguirá siendo la mejor he-
rramienta para detener las armas, para exhibir a los 
fanáticos que, por sobre la voluntad mayoritaria de 
los pueblos, pretendan ejercer dictaduras o imponer 
verdades únicas. 

Mantengo la esperanza, señor Presidente, de 
que en la reunión del viernes tendremos la capacidad 
necesaria para interpretar nuestra propia historia, pa-
ra no evadir nuestras responsabilidades, para allanar 
nuestro camino hacia la paz mediante decisiones po-
líticas que enorgullezcan a cada uno de nuestros 
pueblos. 

Estoy seguro de que usted comprende que la 
gravedad de la situación actual no nos deja espacio 
para juegos versallescos, o para divorciar la palabra 
de la acción. No hay en la Centroamérica que de bue-
na fe busca la paz, espacio para hablar de militariza-
ción cuando nos hemos comprometido a reducir los 
ejércitos. No hay espacio para hablar de conservar el 
poder indefinidamente cuando nos hemos compro-
metido a respetarla libre voluntad de los pueblos ex-
presada mediante el voto. No hay espacio para es-
tructuras legales que nieguen el libre juego democrá-
tico. No hay espacio para mantener situaciones jurí-
dicas de excepción, estados de emergencia que 
coarten los derechos de la oposición política. No hay 
espacio para mantener en las cárceles ni en el exilio 
a quienes deben beneficiarse con la reconciliación 
prevista en el Plan de Paz. No hay espacio para mi-
rar hacia atrás: allí están la guerra, la opresión y las 
injusticias sociales. Construir el futuro en libertad es 
nuestro compromiso. 
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Estoy seguro de que la historia de nuestra región 
puede ser distinta, puede ser una historia de espe-
ranza y de oportunidades para todos, si la escribimos 
en libertad. Puede ser también una historia muy tris-
te, si algunos persisten en escribirla con dogmas y 
con armas. Hoy vivimos en un mundo muy diferente 
y nuestras discrepancias no provocarán la contienda 
entre las grandes potencias. Una traición ala historia, 
una falta de comprensión y de grandeza pueden lle-
gar a humillar nuevamente a muchos pueblos de 
nuestra América. 

Confío, señor Presidente, en que podremos se-
guir luchando por la paz duradera que buscamos. 
Confío sobre todo en que el próximo viernes podre-
mos convenir las acciones urgentes necesarias para 
mejorar las posibilidades de detener las guerras y pa-
ra abrirle, de inmediato, ala democracia la puerta an-
cha que han anhelado durante tantas generaciones 
los pueblos de América. 
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Declaración conjunta de los 
Presidentes de Centroamérica 

L
os Presidentes han recibido las conclusio- 
nes del informe de la Comisión Internacio-
nal de Verificación y Seguimiento, prepa- 
rado de acuerdo al numeral 11 de Esqui- 

pulas II, con reservas señaladas por algunos de ellos. 

Los Presidentes reconocen el esfuerzo y el in-
gente trabajo de la Comisión, a la que agradecen su 
dedicación y esfuerzo para coadyuvar al cumplimien-
to de los acuerdos de Esquipulas II. 

Los Presidentes encomiendan a la Comisión 
Ejecutiva para que al recibirse el informe general lo 
examine haciendo las recomendaciones pertinentes. 

Los Presidentes ratifican el valor histórico y la im-
portancia del acuerdo de Esquipulas II, cuya concep-
ción y espíritu hoy reconocen y reiteran como vitales 
para el logro de la democratización y la pacificación 
de la región. 

Por no estar satisfecho enteramente el cumpli-
miento de los compromisos de Esquipulas II, se com-
prometen a satisfacer obligaciones incondicionales y 
unilaterales que obligan a los Gobiernos a un cumpli-
miento total e inexcusable. Dentro de éstas se en-
cuentran el diálogo, las conversaciones para la con-
certación del cese de fuego, la amnistía general y, so-
bre todo, la democratización, que necesariamente in-
cluye el levantamiento del estado de excepción, la li-
bertad de prensa total, el pluralismo político y el no 
funcionamiento de tribunales especiales. Los com-
promisos enunciados que no se han cumplido por los 
gobiernos, deberán ser cumplidos inmediatamente 
en forma pública y evidente. 

El cumplimiento de los acuerdos del documento 
de Esquipulas II comprende compromisos cuya ob-
servancia por los gobiernos es objeto de una impres-
cindible verificación especifica, particularmente el 
cese de la ayuda a los grupos irregulares, el no uso 
del territorio para apoyar a los mismos, y la libertad 
efectiva de los procesos electorales que deberán ser 
verificados por la Comisión Nacional de Reconcilia-
ción, dándole especial importancia a la elección del 
Parlamento Centroamericano, todos "como un ele- 
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mento indispensable para lograrla paz estable y du-
radera en la región". 

La Comisión Ejecutiva integrada por los Minis-
tros de Relaciones Exteriores de los Estados centro-
americanos, tendrá la función principal de verifica-
ción, control y seguimiento de todos los compromisos 
contenidos en el procedimiento de Guatemala y en la 
presente declaración. Para ello, gestionará la coope-
ración de estados regionales o extrarregionales, u or-
ganismos de reconocida imparcialidad y capacidad 
técnica, que han manifestado su deseo de colaborar 
en el proceso de paz de Centroamérica. 

Igualmente el cumplimiento de Esquipulas II im-
plica el seguimiento de obligaciones que compren-
den una estrategia ya establecida, como es el de la 
regulación del armamentismo, y los acuerdos de se-
guridad y desarme. 

Expresamos nuestro reconocimiento a la comu-
nidad internacional por el apoyo político y financiero 
que ha comprometido para impulsar proyectos regio-
nales, orientados a alcanzar el desarrollo económico 
y social de Centroamérica, como objetivo directa-
mente ligado con la tarea de lograr, preservar y con-
solidar la paz, ya que siendo económicas y sociales 
las causas primigenias de este conflicto, no es posi-
ble alcanzar la paz sin desarrollo. 

Los Presidentes, conscientes de su responsabi-
lidad histórica frente a sus pueblos, reafirman su vo-
luntad de cumplimiento en la forma expresada, que 
estiman irrenunciable e inalterable, prometiendo 
cumplir lo pendiente en forma inmediata sin reticen-
cias ni soslayo, conscientes de que serán sus pue-
blos y la comunidad internacional quienes juzgarán el 
cumplimiento de las obligaciones contraídas de bue-
na fe. 

Suscribimos la presente declaración, agrade-
ciendo al Pueblo de Costa Rica y a su Presidente, el 
Dr. Oscar Arias Sánchez, la hospitalidad brindada 
que nos permitió el marco adecuado para la celebra-
ción de esta reunión. 

(Firman los Presidentes) 
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Carta del Presidente Daniel Ortega 
al Cardenal Miguel Obando y Bravo 

Febrero 23 de 1988 

Su Eminencia 
Cardenal Miguel Obando y Bravo, 
Presidente Conferencia Espiscopal 
de Nicaragua, 
Ciudad 

Eminencia: 

Me dirijo a usted a fin de referirme a la reciente 
ronda de conversaciones que para la concertación 
del cese al fuego se sostuvo en la ciudad de Guate-
mala, el 18 y 19 de Febrero. 

Considero útil recordarle que en la reunión para 
la concertación del cese al fuego celebrada en San 
José, Costa Rica, los días 28 y 29 de Enero del pre-
sente ano, fue acordado tanto por la delegación del 
Gobierno de Nicaragua como por la delegación de la 
contrarrevolución, que la próxima reunión se realiza-
se en Ciudad Guatemala, los días 10, 11 y 12 de Fe-
brero. 

Ese acuerdo de ambas delegaciones quedó su-
jeto a confirmación en dependencia de su agenda, 
pues en esa ocasión Monseñor Bosco Vivas, quien 
presidió esa reunión, señaló que su presencia era ne-
cesaria. 

Teniendo en cuenta lo que usted reiteradamen-
te ha señalado, en el sentido de que cada día que pa-
sa en Nicaragua mueren 25 nicaragüenses, como 
consecuencia de la guerra de agresión que sufre el 
país, el Gobierno vio con consternación que la reu-
nión programada para esa fecha fue suspendida por 
no haber regresado usted todavía a Nicaragua. 

Obligado el Gobierno de Nicaragua a esperar 
hasta el día 18 para reiniciación de las conversacio-
nes para la concertación del cese al fuego, ha visto  

con mayor preocupación aún que la reunión progra-
mada para durar tres días, es decir, 18,19y 20 de Fe-
brero, haya sido suspendida abruptamente sin con-
sultar con la delegación del Gobierno de Nicaragua ni 
con la delegación de la contrarrevolución. 

Si tomamos en cuenta que cuando se programan 
tres días de trabajo, se supone que un ritmo normal 
de actividad significaría ocho horas efectivas diarias 
de trabajo, en esos tres días deberían de haberse tra-
bajado veinticuatro horas efectivas a fin de hacer 
avanzar la propuesta de Agenda o puntos de coinci-
dencia que usted presentó en la tarde del día 18 de 
Febrero. 

Sin embargo, no sucedió así y nos encontramos 
que en el conjunto de las reuniones se laboró al si-
guiente ritmo: 40 minutos para dos reuniones bilate-
rales entre el Mediador y el Gobierno de Nicaragua. 

75 minutos para dos reuniones bilaterales entre 
el Mediador y la contrarrevolución. 

Y 3 horas y 10 minutos para dos reuniones con-
juntas del Mediador con ambas delegaciones. 

Esto totaliza 5 horas y 5 minutos efectivos de tra-
bajo y es lo que hace incomprensible lo abrupto de la 
suspensión. 

Tomando en cuenta la preocupación expresada 
en su Comunicado unilateral de suspensión de las 
pláticas, referente a la capacidad de decisión de las 
representaciones, tanto del Gobierno de Nicaragua 
como de la contrarrevolución, aún cuando en nuestro 
caso la delegación tiene el nivel correspondiente, me 
permito comunicarle que he decidido nombrar al Ma-
yor General Joaquín Cuadra Lacayo, Vice Ministro 
de Defensa y Jefe del Estado Mayor General del Ejér-
cito Popular Sandinista, para que encabece la dele-
gación del Gobierno de Nicaragua a las conversacio- 
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nes para el cese del fuego, sin que esto modifique la 
integración del resto de la delegación que, encabeza-
da por el Vice Canciller Tinoco, había estado partici-
pando en las reuniones. 

Asimismo, esperamos que en correspondencia 
con la inquietud expresada en su Comunicado, la 
contrarrevolución eleve el nivel de su delegación. 

Sería oportuno que para contribuir seriamente al 
esfuerzo por evitar el derramamiento de sangre en 
Nicaragua y que no sigan muriendo tantos nicara-
güenses, como usted señala, se pudiese disponer de 
todo el tiempo que fuese necesario, y no se escatima-
ran esfuerzos a fin de que a lo inmediato, los días 26, 
27 y 28 del presente se realice en Ciudad Guatema-
la una nueva reunión que retome los puntos de coin- 

cidencia de las dos agendas, recogidos en el docu-
mento presentado por usted en la tarde del 18 de Fe-
brero. Considero que esa Agenda sintetiza las coin-
cidencias que, sobre el cese al fuego, existen entre 
los puntos del Gobierno de Nicaragua y tos puntos de 
la contrarrevolución y contiene los elementos sustan-
tivos que deben llevar a un definitivo cese al fuego y 
finalización de la guerra. 

La delegación nicaragüense, encabezada por el 
Mayor General Joaquín Cuadra Lacayo, está lista pa-
ra participar en dicha reunión. 

Atentamente, 

Daniel Ortega Saavedra 
Presidente de la República de Nicaragua 

Respuesta del Cardenal Miguel Obando 
y Bravo al Presidente de Nicaragua 

Managua, 25 de febrero, 1988 

Excmo. 
Señor Presidente de la República 
Comandante Daniel Ortega 
Managua. 

Excelencia: 

Acuso recibo a S.E., de su carta del 23 de este 
mes, referente a las conversaciones sobre el cese del 
fuego y a mis servicios como mediador. 

Lamento expresar a S.E., que su carta no refle-
ja la realidad de lo sucedido en la Reunión de Guate-
mala. 

En cuanto al tiempo de las reuniones bilaterales 
entre el Mediador y cada una de las comisiones, S.E. 
afirma que se le dedicaron 40 minutos a dos reunio-
nes bilaterales entre el Mediador y el Gobierno. En 
realidad, fueron tres reuniones, que duraron un total 
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de 1 hora y 3 minutos. Luego, S.E., habla de 75 mi-
nutos para dos reuniones bilaterales con la Resisten-
cia, cuando la verdad es que sólo tardaron 55 minu-
tos. Y, finalmente, S.E., habla de 3 horas y 10 minu-
tos para dos reuniones, conjuntas con las dos dele-
gaciones, cuando en realidad, hubo 3 reuniones que 
duraron 3 horas y 33 minutos. 

Lo que S.E., dice sobre el tiempo dedicado a la 
mediación, parece sugerir poco interés de nuestra 
parte, cuando el tiempo que dediqué a dichas reunio-
nes fue el necesario y el solicitado porcada una de las 
Comisiones. Yen este sentido, deseo agregar a S.E., 
que la Comisión del Gobierno requirió 3 reuniones 
con el Mediador, y la Resistencia solamente necesi-
tó 2. 

En cuanto al ritmo del trabajo, si hubiera sido el 
deseado por el Mediador, se hubiera avanzado mu-
cho más, pero la Comisión del Gobierno interrumpió 
varias veces la labor para hacer consultas telefónicas 
con S.E.; por eso es que hemos solicitado, en Comu- 

www.enriquebolanos.org


nicado anterior, que las Comisiones negociadoras 
tengan la suficiente capacidad de decisión para re-
solver los problemas que se presenten en la negocia-
ción". 

Tampoco es cierto, como afirma S.E., que la 
Ronda haya sido suspendida abruptamente sin con-
sultar a ambas Delegaciones, ya que en la Reunión 
conjunta del 19 de febrero, se les leyó el borrador del 
Comunicado, aprobándolo la Delegación de la Resis-
tencia, mientras la del Gobierno pidió tres horas y me-
dia para consultarlo. 

En cuanto a la insinuación de S.E., de que este 
Mediador no fue diligente en "hacer avanzar la pro-
puesta de la Agenda", debo decir a S.E., que al pre-
sentar mi propuesta el día 18, tuvo que suspenderse 
la reunión conjunta, porque el Gobierno no la aceptó 
en principio, y el día 19 -que comenzamos a trabajar 
tardíamente por retraso de la Comisión del Gobierno-
el Jefe de la Delegación, Dr. Tinco, manifestó que 
el Gobierno no deseaba que se discutiera la propues-
ta del Mediador y, por fuente fidedigna, sabemos que 
S.E., personalmente hizo gestiones para que se me 
presionara para retirarla. 

Debo rechazar categóricamente, en el espíritu 
de la carta de S.E., todas estas consideraciones y 
otras que sutilmente sugieren desinterés o falta de 
sensibilidad por los estragos de la guerra civil. Debo 
recordar a S.E., que desde el 22 de abril de 1984, en 
una Carta Pastoral, propusimos, los Obispos de Ni-
caragua, solucionar nuestros problemas nacionales 
y la guerra fratricida, por medio de la reconciliación, 
y del diálogo, propuesta cristiana que fue duramente 
atacada por elementos de su Gobierno y por S.E, 
misma; propuesta, además, que hemos repetido con 
insistencia en los principales Documentos Oficiales 
de la Iglesia, como la Carta Pastoral del 6 de abril de 
1986 y la del Año Mariano, fechada el 8 de setiembre 
de 1987. 

Finalmente, queremos preguntarle, si la carta de 
S.E., es un rechazo ala aceptación en principio, que, 
tardíamente, admitió su Delegación en Guatemala, 
de la propuesta que hice a ambas Delegaciones, co- 
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mo Mediador, el día 18 de febrero; porque, si es un re-
chazo, hay que reiniciar el trabajo, con gran pérdida 
de tiempo y de vidas nicaragüenses, que podrían evi-
tarse. O, si por el contrario, se pueden continuar las 
pláticas en base a la aceptación de mi última pro-
puesta como Mediador. En tal caso, propongo que la 
Agenda de la próxima Reunión sea la siguiente: 

1°  Fecha en que el Gobierno de Nicaragua otor-
ga amnistía total e incondicional a todos los prisione-
ros, por delitos politicos y comunes conexos. Proce-
dimiento a seguir, y los Organismos que van a verifi-
carlo. 

2° Fecha en que su Gobierno completa la irres-
tricta libertad de expresión y Organismos que lo ve-
rifiquen. 

3° Fecha en que su Gobierno atenderá las solici-
tudes de los Partidos Opositores para reanudar el 
Diálogo que permita el proceso de democratización 
de Nicaragua. 

4° Fecha en que su Gobierno, en diálogo con la 
oposición, proceda a revisarla Ley de Servicio Militar 
para la total pacificación y reconciliación de la familia 
nicaragüense. 

5° Número, Ubicación y Extensión de los Encla-
ves, y fecha en que la Resistencia debe comenzar a 
ingresar en dichos Enclaves. Garantías para las 
Fuerzas en esta tregua, y "modus operandi" durante 
el tiempo de alto al fuego. 

6° La Reunión se verificaría en Guatemala, en los 
días 9, 10 y 11 de marzo de 1988, comenzando los 
trabajos a las 9:00 A.M. del día 10 de marzo. 

Después de saludar muy respetuosamente a 
S.E., y en espera de su atenta respuesta, por escri-
to, y lo más pronto posible, ruego al Señor que ilumi-
ne a S.E., para que pueda tomarla acertada decisión 
en este momento tan importante de la Historia de Ni-
caragua. 

Cardenal Miguel Obando y Bravo 
Arzobispo de Managua 
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Tribunales especiales 
que juzgan a somocistas* 

Una de las razones alegadas por el Gobierno sandinista para eludir e/ compromiso con-
traído en la reunión de Esquipulas, al tenor del Plan de Paz, de otorgar una amnistía amplia 
e incondicional a todos los presos políticos, es la grave naturaleza de los delitos supuesta-
mente cometidos por los reos somocistas. Cabe preguntar ¿Se estableció la naturaleza de 
tales delitos y la responsabilidad de los reos por tribunales eficaces, imparciales 'justos?. 
¿Se concedió a los reos la oportunidad de defenderse y hacer uso de los recursos que el de-
recho concede a todo acusado?. El informe de /a Comisión Internacional de Juristas, con se-
de en Ginebra, sobre los Tribunales especiales que juzgaron a los reos somocistas, elabo-
rado en agosto de 1980, proporciona elementos de juicio para dar respuesta a tales pregun-
tas. Ante los considerandos y conclusiones de tal documento, es lícito preguntarse: ¡ La de-
negación de la amnistía por Parte del Gobierno sandinista. no equivale a una denegación de 
justicia? 

Introducción 

1 
 ENTRE EL 9 Y EL 23 DE ABRIL DE 1980 

una misión de la Comisión Internacional 
de Juristas visitó Nicaragua para obser- 
var, en general, la situación de los dere-

chos humanos en el país y, en particular, el funciona-
miento de los tribunales especiales instituidos para 
encauzar y juzgar a somocistas y a ex miembros de 
la Guardia Nacional. La misión se llevó a cabo con 
autorización del nuevo Gobierno, y recibió una am-
plia y eficiente asistencia a través de la Dirección de 
Organismos y Conferencias Internacionales del Mi-
nisterio del Exterior. 

Los miembros de la misión tuvieron libre acceso 
a los tribunales especiales, donde examinaron diver-
sos expedientes de procesos terminados y en curso; 
obtuvieron sin dificultades textos de leyes y otros do-
cumentos públicos; se entrevistaron con numerosas 
autoridades y funcionarios, inclusive con personas 
que ocupan posiciones importantes en el Gobierno. 

'Transcripción del informe de la Comisión Internacional de Juris-
tas, Ginebra (Suiza), al Gobierno de Reconstrucción Nacional de 
Nicaragua, sobre los tribunales especiales que juzgan a somocis-
tas y colaboradores del somocismo, agosto de 1980. 
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También se entrevistaron con jueces de diversas ca-
tegorías, inclusive con integrantes de la Corte Supre-
ma, así como con abogados, profesores universita-
rios y miembros de asociaciones civiles. El trabajo se 
desarrolló tanto en Managua como en Estelí, León y 
Masaya. Los miembros de la misión también visita-
ron una prisión destinada a los detenidos sometidos 
a los tribunales especiales, con los cuales pudieron 
entrevistarse en privado. 

2. La información recogida sirvió de base para la 
elaboración de un informe en el que se examina, en 
forma exhaustiva, la situación de los derechos huma-
nos en el país bajo el nuevo régimen político, así co-
mo durante la dictadura de los Somoza, a lo largo de 
su prolongado predominio y especialmente en los úl-
timos tiempos del régimen depuesto. Dicho informe 
será objeto de una amplia difusión internacional. La 
información recogida sirve para la elaboración del 
presente informe, que se destina exclusivamente al 
Gobierno de Nicaragua. 

3. Como podrá verse en el informe destinado a la 
difusión internacional, somos conscientes de lo que 
ocurrió en el país durante los anos de la dictadura so-
mocista, de lo que fue ese régimen violento, autorita- 
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rio y opresivo cuando ejercían el Poder. Estamos, 
pues, convencidos de que la revolución sandinista 
pretende crear en el país, un régimen de libertades, 
en el que prevalezca el derecho, para asegurar una 
sociedad pluralista y verdaderamente democrática. 
Es por eso que nos atrevemos a señalar al nuevo Go-
bierno a través del presente documento, observacio-
nes críticas sobre aspectos que, a nuestro juicio, po-
drían comprometer aquellos propósitos, con la espe-
ranza de contribuir así ala obra de reconstrucción na-
cional en que están empeñados el Gobierno y el pue-
blo de Nicaragua. 

Una nueva legalidad 

4. Con el derrocamiento de Somoza, el 17 de ju-
lio de 1979, desaparece repentinamente y por com-
pleto, la administración pública. Por un instante no 
existió ni policía, ni tribunales, y las tuerzas revolucio-
narias que asumieron el Poder debieron establecer 
las bases del nuevo Gobierno, asegurar el orden y or-
ganizar la administración pública. Una revolución 
constituye la quiebra de la legalidad, y en el plano ju-
rídico culmina con la institucionalización de una nue-
va legalidad mediante la sanción de normas de jerar-
quía constitucional. 

En ese sentido puede decirse que la teoría de la 
revolución es pacífica. El poder revolucionario es un 
poder constitucional. Así fue legítima la sanción del 
"Estatuto Fundamental", aprobado por la Junta de 
Gobierno de Reconstrucción Nacional, el 20 de julio 
de 1979. 

5. En el preámbulo del Estatuto Fundamental se 
dice que: "...la función primordial del Gobierno de Re-
construcción Nacional será restaurar la paz, sentar 
las bases para la instauración de un sistema de go-
bierno democrático con profundas raíces populares, 
y emprenderla gran tarea de reconstrucción nacional 
en lo político, en lo social, en lo económico, para lo 
cual se necesita el orden jurídico adecuado". 

En la primera edición de "La Gaceta" -diario ofi-
cial- publicada después de la victoria sandinista (22-
8-79), se expresa elocuentemente la fidelidad del 
nuevo régimen a la ley: 

'Por vez primera en su historia Nicaragua es libre. En 
el proceso de transformación de sus estructuras funda-
mentales, la ley será instrumento y consagración del cam-
bio revolucionario. A ella estará sometido el Estado de De-
recho". 
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6. El Estatuto Fundamental constituye el instru-
mento transitorio, destinado a regir mientras se pro-
mulgue la nueva Constitución. La Constitución será 
el documento a través del cual el pueblo establecerá 
las bases del gobierno propio, formulando la declara-
ción de los derechos de los ciudadanos. Por consi-
guiente es importante que la nueva Constitución sea 
la obra de una Asamblea Nacional Constituyente li-
bremente electa. 

7. Anticipándose a una tal declaración de los de-
rechos de los ciudadanos en el texto constitucional, 
el nuevo Gobierno dictó el 21 de agosto de 1979, el 
Decreto N° 52 referente al "Estatuto sobre Derechos 
y Garantías de los Nicaragüenses". En el preámbulo 
de esta importante ley se dice que: 

la libertad, la justicia y la paz tienen por base el reco-
nocimiento y afirmación de los derechos fundamentales de 
la persona humana y de la colectividad, para lo cual es 
esencial que estos derechos sean protegidos por el Go-
bierno revolucionario'. 

8. El Estatuto sobre derechos y garantías, se re-
fiere a los derechos individuales (civiles y políticos, 
económicos, sociales y culturales). Con respecto a 
los derechos del pueblo, el Estatuto afirma que "el Es-
tado garantizará a través de la ley, la participación di-
recta del pueblo en los asuntos fundamentales del 
país, tanto a nivel nacional como local". En cumpli-
miento de esa disposición legal al pueblo se manifes-
tará sobre la nueva Constitución, para conferirle legi-
timidad democrática. 

9. La enumeración de derechos civiles y políticos 
está inspirada en el Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos, aprobado en el marco de Naciones 
Unidas en 1966 y constituye una amplia y eficaz pre-
visión de tales derechos. Se proclama la igualdad an-
te la ley (art. 3); se declara inviolable el derecho ala 
vida y se proscribe la pena de muerte (art. 5). Se afir-
ma el derecho a la integridad tísica, psíquica y moral 
y se recoge el principio de aplicación individual de la 
pena. Nadie será sometido a torturas ni a penas o tra-
tos crueles, inhumanos o degradantes. Se limita la 
pena privativa de libertad a 30 años (art. 6). Se pro-
hiben los trabajos forzados y la servidumbre (art. 7). 
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Se establecen garantías contra la detención o prisión 
arbitrarias. Toda detención requiere una orden escri-
ta de juez competente o de autoridad competente, 
salvo el caso de flagrante delito. El detenido tiene de-
recho a ser informado inmediatamente del motivo de 
su detención, asf como de la acusación, denuncia o 
cargo que hubiere contra él. También tiene derecho 
a ser presentado antes de que transcurran 24 horas, 
ante la autoridad competente, y podrá interponer el 
recurso de Exhibición Personal. Debe tratarse al pre-
so con el respeto debido ala dignidad inherente al ser 
humano, y toda persona tendrá derecho a obtener re-
paración en caso de ser ilegalmente detenida o pre-
sa (art. 8). Los menores sólo podrán ser llevados an-
te tribunales de menores, y en ningún caso podrán 
ser recluidos en cárceles comunes (art. 9). Se afirma 
que la finalidad esencial del régimen penitenciario es 
la reforma y la readaptación social del penado. (art. 
10). 

10. Se han previsto las siguientes garantías pa-
ra todas las personas indiciadas (sometidas a proce-
so): a) que se presuma su inocencia; b) que se le juz-
gue sin dilaciones en un proceso público; c) que se 
garantice su intervención desde el inicio del proceso; 
d) que disponga de tiempo y de medios adecuados 
para preparar su defensa; e) que se le designe defen-
sor de oficio en caso de que el procesado no lo desig-
ne por sí mismo;1) que pueda participar en la presen-
tación de pruebas; g) a no ser obligado a declarar 
contra sí mismo; h) que se establezca el cuerpo del 
delito o una presunción grave de culpa para decretar 
un encarcelamiento; i) el derecho de apelación ante 
un tribunal superior; j) proscripción del bis in ídem; k) 
a no ser sustraído de su juez competente (art. 11). Se 
asegura por otro lado, el principio de legalidad de los 
delitos y de las penas (art. 12) y el juicio por jurados 
en los delitos que la ley indique (art. 13). Se proscri-
be la prisión por incumplimiento de obligaciones eco-
nómicas (art. 14). Se proclama el derecho a circular 
libremente en el territorio y a escoger residencia en 
él, reconociéndose a los nicaragüenses el derecho a 
entrar y salir libremente del país (art. 15). Se garan-
tiza el derecho de asilo, prohibiéndose la extradición 
por delitos políticos o por delitos comunes conexos 
con ellos (art. 16). Nadie será obligado a hacer lo que 
la ley no manda, ni impedido de hacer lo que la ley no 
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prohibe. Todos tienen derecho al reconocimiento de 
su personalidad y capacidad jurídicas (art. 17). Se 
proclama la inviolabilidad de la vida privada, de la fa-
milia, del domicilio de la correspondencia, y el dere-
cho ala protección legal contra injerencias arbitrarias 
o ataques ala reputación (art. 18). Se asegura la li-
bertad de pensamiento, de conciencia y de religión 
(art. 19), así como la libertad de información (art. 20). 
Se garantiza a todos la libertad de expresión (art. 21). 
Se reconoce el derecho de reunión y la libertad de 
asociación (art. 32 y 24). Se garantiza a los ciudada-
nos el ejercicio de los derechos de acción y participa-
ción política. Todos pueden organizar partidos y 
agrupaciones políticas y participaren ellas, así como 
todos pueden votar y ser elegidos. Se proclama el de-
recho de petición (art. 25). Asimismo se declara el de-
recho a tener una nacionalidad (art. 26) y se afirma 
que, la propiedad, sea individual o colectiva, cumple 
una función social (art. 27). 

11. Asimismo se reconocen los derechos indivi-
duales, económicos, sociales y culturales, en forma 
igual para todos, y sin limitaciones. Entre los econó-
micos encontramos los que se refieren al salario, el 
derecho a una remuneración que sea capaz de pro-
porcionar condiciones de existencia dignas para el 
trabajador y para su familia (art. 30). Entre los dere-
chos sociales se incluye el derecho de huelga (art. 
32). Se establecen también normas que protegen la 
familia, la infancia y la maternidad. Entre los dere-
chos culturales se destacan los que se refieren a la 
gratituidad y obligatoriedad de la enseñanza primaria 
y secundaria, afirmándose que la alfabetización, por 
ser de interés social, "es responsabilidad de todos los 
nicaragüenses" (art. 40). Se garantiza la libertad de 
cátedra y de investigación (art. 41), atribuyéndose el 
Estado la responsabilidad exclusiva de formar maes-
tros para la enseñanza preescolar y primaria (art. 41). 

12. Es importante resaltar la preocupación del 
nuevo Gobierno, en un momento de anormalidad ins-
titucional, de plasmar en un Estatuto los derechos y 
garantías de los ciudadanos. Anticipándose ala Nue-
va Constitución, donde normalmente debe figurar 
una declaración de los derechos y libertades procla-
mados en la ley, se pone de manifiesto el compromi-
so del nuevo gobierno con un sistema de legalidad 
democrática. Ese compromiso se expresa en forma 
elocuente, con la ratificación de los Pactos Interna-
cionales de Derechos Humanos (Naciones Unidas), 
así como del importante Protocolo Facultativo del 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. 
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13. El Estatuto sobre Derechos y Garantías de 
los nicaragüenses, incorpora en dos pasajes normas 
especiales para las personas vinculadas al régimen 
somocista. En el segundo párrafo del art. 47 se dejan 
a salvo medidas legales tendientes a sancionar deli-
tos cometidos durante el régimen dictatorial somocis-
ta, o a su amparo, así como medidas destinadas ala 
recuperación de los bienes usurpados o adquiridos 
ilícitamente. El art. 51, por otra parte establece: 

"Se suspende por el término de 60 días, a partir de es-
ta fecha, el ejercicio de los derechos y garantias consigna-
dos en el presente Estatuto, para las personas que están 
siendo investigadas por los delitos contemplados en el Co-
digo Penal y en los Convenios Internacionales, cometidos 
durante el régimen somocista". 

Tales normas implican que podrían adoptarse 
medidas legales de excepción para castigar los crí-
menes cometidos durante el régimen de Somoza o a 
su amparo, sin que en esos casos rijan las garantías 
y derechos previstos en el Estatuto, y que podrían 
adoptarse medidas legales de la misma naturaleza 
para la recuperación de bienes adquiridos ilícitamen-
te durante el mismo régimen. 

La excepción del art. 51 significa la suspensión 
por 60 días de los derechos y garantías de las perso-
nas que están siendo investigadas por delitos come-
tidos durante el régimen somocista. 

La Institución de tribunales especiales 

14. La situación de emergencia creada por la caí-
da del gobierno de Somoza llevó al gobierno revolu-
cionario o promulgar la "Ley sobre el Mantenimiento 
del Orden y Seguridad Pública" (decreto N° 5), el 20 
de julio de 1979. Se trataba de un decreto de excep-
ción, destinado atener vigencia sólo mientras subsis-
tiese la situación de emergencia, imperante en todo 
el territorio nacional. Dicha ley encontró su justifica-
ción en la situación de emergencia, pues se dictó 
cuando había un auténtico vacío de poder, siendo ne-
cesario terminar con toda resistencia armada. Con-
forme a ella, se castiga con prisión -de 3 a 10 años-
a las personas, grupos o bandas armadas del somo-
cismo que se negaren a acatar el alto al fuego o que 
persistieren en la reinstauración del mencionado ré-
gimen (apartado a) del art. 1). La misma pena se apli-
ca a quien cometiese "actos dirigidos a someter total 
o parcialmente la Nación al dominio extranjero o a 
menoscabar su independencia o integridad" (aparta-
do b) del art. 1); a quien revelare secretos políticos o 
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de seguridad relativos a los medios de defensa o a las 
relaciones exteriores de la Nación (apartado c) del 
art. 1); a quien intentare deponer a cualquier autori-
dad local o impedir que asumieran sus cargos las per-
sonas legítimamente nombradas o elegidas, o asi-
mismo, a quienes "trataren de impedir que las auto-
ridades desempeñen libremente sus funciones en el 
cumplimiento de sus providencias administrativas o 
judiciales" (apartado d) del art. 1). Conforme al art. 2 
se castiga con pena de 3 a 10 años de prisión a los au-
tores y partícipes en el delito de sabotaje. El art. 3 pre-
vé penas de 1 a 4 años de prisión para los siguientes 
delitos: a) actos de pillaje, saqueo, vandalismo y des-
trucción total o parcial de la propiedad pública o pri-
vada; b) juegos de azar, trata de blancas, tráfico de 
drogas "o cualquier otra actividad que atente contra 
la dignidad humana"; c) préstamos en dinero con fi-
nes de lucro, al margen de las instituciones autoriza-
das para ello. Conforme el art. 4 se castiga con penas 
de 3 meses a 2 años de trabajo en obras públicas, los 
siguientes delitos: a) tenencia ilegal de armas de gue-
rra, explosivos y demás pertrechos militares cuyo 
uso sea exclusivo de determinados organismos; b) 
vagancia, ebriedad con escándalo, uso habitual de 
drogas y prostitución; c) difusión verbal o por escrito 
de expresiones, proclamas o manifiestos que "pre-
tendan lesionar los intereses populares y abolir las 
conquistas logradas por el pueblo". En la segunda 
parte de la ley se instituyen "Tribunales Especiales de 
Emergencia" para juzgar los delitos previstos en la 
misma ley, y se establece un procedimiento sumario 
para el proceso. 

15. Los Tribunales especiales instituidos por es-
ta ley, afortunadamente nunca funcionaron. El texto, 
al definir los delitos viola en diversos pasajes el prin-
cipio de "reserva legal", a través de incriminaciones 
vagas e imprecisas. La ley penal no puede suscitar 
dudas sobre lo que es lícito o prohibido, entregando, 
por el empleo de expresiones vagas e imprecisas, en 
última instancia la determinación del hecho punible al 
arbitrio del juez. Podemos ilustrar estas considera-
ciones con la fórmula adoptada en el apartado b) del 
art. 3, que castiga "cualquier otra actividad que aten-
te contra la dignidad humana". El principio de reser-
va legal es la primera e indispensable exigencia de 
una legislación penal democrática. 
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16. El 29 de noviembre de 1979 se dictó una nue-
va ley (N° 185), que crea Tribunales Especiales de 
Primera Instancia y de Apelación para conocer deli-
tos cometidos por militares, funcionarios públicos y 
empleados civiles del régimen anterior, y por cual-
quier persona que haya participado en ellos y que se 
encuentre detenida o sea detenida durante la vigen-
cia de tales tribunales. La ley establece la organiza-
ción de estos tribunales, que tienen competencia pa-
ra procesar y juzgar hechos ocurridos en todo el te-
rritorio nacional. Se instituyen nueve Tribunales de 
Primera Instancia y tres de Apelación, número que 
podrá ser eventualmente aumentado. Los tribunales 
especiales están subordinados administrativamente 
a un Coordinador General, quien responderá por sus 
actuaciones directamente ante la Junta de Gobierno 
(art. 4). 

17. Los tribunales especiales de primera instan-
cia y los de apelación están integrados por tres miem-
bros titulares, uno de los cuales es su presidente, to-
dos nombrados por la Junta de Gobierno. Los miem-
bros de los Tribunales de Apelación y los Presidentes 
de los Tribunales de Primera Instancia deben ser 
abogados o estudiantes de derecho de uno de los 
dos últimos años de la carrera, personas de recono-
cida idoneidad moral y mayores de 21 años. Los de-
más miembros de los tribunales de primera instancia 
pueden ser legos, siempre que tengan más de 21 
aros y reconocida idoneidad moral. 

18. Otra ley de la misma fecha (No 186), crea una 
Fiscalía Especial de Justicia para funcionar junto a 
los Tribunales Especiales. La Fiscalía Especial de 
Justicia está integrada por un Fiscal Especial de Jus-
ticia, un Vicefiscal Especial de Justicia y Fiscales Es-
pecíficos. El Fiscal Especial es designado por la Jun-
ta de Gobierno. El Vicefiscal y los Fiscales Específi-
cos son nombrados por el Fiscal Especial de Justicia. 
Los Fiscales deben ser abogados o estudiantes de 
derecho de uno de los dos últimos años de la carre-
ra, y mayores de 21 años, exigiéndose una conduc-
ta ejemplar. Son atribuciones de la Fiscalía Especial 
de Justicia: representar al Estado, ejercitar la acción 
penal ante los Tribunales Especiales en los casos de 
su competencia; pronunciarse a través de informes, 
dictámenes, asesoramientos y estudios jurídicos, a 
solicitud de la Junta de Gobierno, en las materias ob- 
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jeto de su competencia; recibir y recabar toda clase 
de Informaciones conducentes a la averiguación de 
los hechos delictivos que competen a los Tribunales 
Especiales; velar por el cumplimiento de las senten-
cias Impuestas y por la observancia fiel de las dispo-
siciones legales relativas a la detención o prisión de 
los indiciados o procesados. El poder de investigar y 
de averiguar faculta a los Fiscales a ordenar la com-
parecencia de cualquier persona a prestar declara-
ciones. Los Fiscales no podrán ejercer la profesión 
de abogados, excepto respecto a sus negocios pro-
pios, o de su cónyuge, o de parientes cercanos. 

19. El proceso ante los Tribunales Especiales de-
be basarse en delitos previstos en el Código Penal vi-
gente. Si se trata de personas ya detenidas ala fecha 
de aprobación de la ley, las autoridades militares co-
rrespondientes que hayan actuado en los respecti-
vos casos, informarán a la Fiscalía Especial de Jus-
ticia sobre las acusaciones que pesan contra esa per-
sona y los elementos probatorios que consten en los 
respectivos expedientes. Eso debe hacerse siguien-
do el orden cronológico de las detenciones. Si se tra-
tare de una persona detenida después de la promul-
gación de la ley, la oficina o autoridad militar respon-
sable de la investigación de tales personas dará co-
nocimiento a la Fiscalía Especial de Justicia dentro 
de las 24 horas siguientes a la detención, Indicando 
los cargos que deben investigarse. Las investigado-
nes deben finalizar en un plazo de 20 días, prorroga-
bles por otros 10. En casos excepcionales el plazo 
podrá extenderse hasta los 3 meses. Si la detención 
fuera realizada por cualquier otra autoridad militar o 
policial, éstas deberán pasar el asunto inmediata-
mente a la oficina o autoridad militar responsable de 
la investigación. 

20. La Fiscalía recibe la investigación concluida 
y puede ordenarla liberación del detenido y el archi-
vo de las actuaciones, o puede también iniciar una 
acción penal, formulando acusación ante los Tribu-
nales Especiales. Existiendo acusación, el Tribunal 
correspondiente decretará la detención preventiva 
del acusado. En estos procesos a los reos no se les 
concede en ningún caso la libertad provisional, ni ba-
jo fianza de ninguna especie. Presentada la acusa-
ción, se convoca al procesado dentro del plazo de 3 
días para que tome conocimiento de ella y ser interro-
gado. Recibida su declaración se le informará de su 
derecho a nombrar defensor, el que no tendrá nece-
sariamente que ser abogado. Si no nombrare defen-
sor, le será nombrado uno de oficio. Una vez desig-
nado o nombrado el defensor, éste tendrá un plazo 
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de 24 horas a partir de su notificación, para estudiar 
el proceso y preparar la defensa. 

21. A continuación se abre un período probatorio 
por el término de hasta 8 días. Tanto la acusación co-
mo la defensa, podrán presentar por escrito las prue-
bas y alegatos que estimaren convenientes. La ley 
declara que son admisibles todos los tipos de prueba, 
inclusive las no previstas por la legislación procesal 
común vigente. El término probatorio podrá ser pro-
rrogado hasta por 4 días más, para recibir pruebas 
que el Tribunal juzgue indispensables. Una vez ter-
minada la instrucción, el Tribunal se reúne en sesión 
secreta y emite, por mayoría de votos, resolución de 
conciencia acerca de la calificación del delito y sobre 
la inocencia o culpabilidad del procesado. Si la reso-
lución fuera absolutoria, el reo será inmediatamente 
puesto en libertad. SI la resolución es de culpabilidad, 
el Tribunal dictará sentencia aplicando la pena con-
forme a las normas previstas en el Código Penal. Las 
sentencias condenatorios -no así las absolutorias-
admiten un recurso de apelación a interponer en el 
plazo de 3 días que considerará el Tribunal de Ape-
lación, quién juzgará con carácter definitivo en un 
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nuevo plazo de 3 días. Conforme ala ley, el Tribunal 
de Apelaciones, al examinar la sentencia recurrida, 
no podrá pronunciarse sobre la resolución de inocen-
cia o culpabilidad del procesado, debiendo única-
mente resolver en conciencia, acerca de la califica-
ción del delito, la pena y demás circunstancias re-
sueltas en la sentencia. Antes de celebrarse la sesión 
secreta de juzgamiento por el Tribunal de Primera 
Instancia, las partes pueden presentar un alegato de 
nulidad, si consideran que hubo violación de las nor-
mas procesales previstas en esta ley. Pese a que la 
ley no prevé defensa o alegatos finales, los encontra-
mos sin embargo, en varios procesos. Los abogados 
y estudiantes de derecho que fueren designados De-
fensores de Oficio, están obligados a desempeñar di-
cha función, so pena de multa de mil a tres mil córdo-
bas y además, cuando fueren abogados, inhabilita-
ción por 6 meses para el ejercicio de la profesión, sal-
vo en los casos de fuerza mayor o de Impedimento le-
gítimo. 

Las acusaciones 

22. Para mostrar con fidelidad cómo funcionan 
los Tribunales Especiales, conviene examinar algu-
nos casos típicos. Los más comunes se refieren a las 
acusaciones hechas contra antiguos miembros de la 
Guardia Nacional por el simple hecho de haberla in-
tegrado, sin que existan pruebas de que el acusado 
haya cometido algún hecho delictivo concreto. 

23. El caso N° 29 por ejemplo, se refiere a una 
persona que fue miembro durante 12 anos de la 
Guardia Nacional. La acusación afirma: 

"El reo, al integrarse ala ex Guardia Nacional, se aso-
ció a una organización creada, organizada, entrenada y fi-
nanciada con el único propósito de cometer delitos contra 
el pueblo nicaragüense y sus intereses, ya que para lograr 
su objetivo fundamental, que era el de mantener y sostener 
el régimen ilegitimo de la familia Somoza, empleó métodos 
bárbaros y brutales de manera constante y sistemática. 

"La escuela de Entrenamiento Básico de Infantería 
(EEBI), como pilar básico para el mantenimiento de la dic-
tadura somocista, sobre todo en los últimos 4 años, entre 
naba a sus miembros para asesinar al pueblo, constituyen-
do una pandilla decriminales. 
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"La Guardia Nacional fue creada por la intervención 
norteamericana en 1926, para proteger y defender los in-
tereses económicos, politicos y estratégicos del imperialis-
mo y de la oligarquía nicaragüense. En 1933 dejó de ser 
controlada por la Marina Norteamericana, pasando a ser-
io por el fundador de la dinastía somocista, y desarrollan-
do una política sistemática de represión, muerte y torturas'. 

Después de esta narración, la acusación termina 
atribuyendo al acusado la comisión de tres delitos: el 
de asociación para delinquir, previsto en el art. 493 
del Código Penal; el de delito contra el Orden Interna-
cional, previsto en el art. 551 del Código Penal; y el 
asesinato, previsto en el art. 134 del Código Penal. 
Las penas pedidas por la acusación son: 3 anos de 
prisión por el primer delito; 15 anos por el segundo; y 
30 arios por el tercero. 

24. En este proceso, el acusado después de in-
formar al Tribunal sobre la alimentación que recibía, 
aclara que era pobre y que se alimentaba mal, por lo 
que ingresó a la Guardia Nacional porque "si lo ali-
mentaban bien, allí tenía que estar. 

El art. 493 del Código Penal define el delito de 
"asociación para delinquir" de la siguiente forma: 

"El que forme parte de una asociación o banda de tres 
o más personas, organizada con el propósito permanente 
de cometer delitos, mediante el común acuerdo y recipro-
ca ayuda de los asociados, incurrirá en prisión de uno a tres 
años sin perjuicio de la sanción que le corresponda por los 
delitos que corneta. Tal pena se aumentará hasta en una 
tercera parte para los que actúen como jefes o directores 
de la asociación". 

El "delito contra el Orden Internacional", previsto 
en el art. 551 del Código Penal se define de la siguien-
te forma: 

"Comete delito contra el Orden Internacional, el que 
durante una guerra internacional o civil cometiere actos 
graves violatorios de los convenios internacionales sobre 
el empleo de armas bélicas, tratamiento de prisioneros y 
demás normas sobre la guerra y será penado con presidio 
de 10 a 20 años'. 

El delito de "asesinato (homicidio calificado)' se 
define en el art. 134 del Código Penal, de la siguien-
te manera: 
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"Es reo de asesinato el que matare a alguna persona 
concurriendo cualquiera de las circunstancias siguientes: 

1) Con alevosía 

2) Por precio o promesa remuneratoria. 

3) Por medio de asfixia, incendio o veneno. 

4) Con premeditación conocida. 

5) Con ensañamiento, aumentando deliberada e inhu-
manamente el padecimiento del ofendido, por medio de 
emparedamiento, flagelación u otro tormento semejante. 

6) Con violación del domicilio e intención de robar, y 
cuando el ataque se efectúe con la misma intención, sea en 
poblado, en despoblado o en caminos. 

El reo de asesinato será castigado con la pena de 15 
a 30 años de presidio". 

25. Otra acusación típica es la que se hace a per-
sonas vinculadas al partido político somocista. Ejem-
plo: el caso N 0 14 ante el Tribunal Primero, relativo a 
un ex integrante del Partido Liberal Nacionalista. di-
ce así la acusación: 

"El PLN era una organización delictiva, siendo el acu-
sado uno de sus organizadores. Recomendaba personas 
para integrar la Guardia Nacional y la EEBI. Estas organi-
zaciones del somocismo fueron las que contribuyeron en 
forma determinante a mantener y sostener a la tiranía so-
mocista en el poder durante 45 largos años. Como tentácu-
los de la tirania, estas dos organizaciones patrocinaron his-
tóricamente todos los fraudes electorales y todos los gol-
pes militares registrados en nuestra historia nacional du-
rante los últimos 50 años. Corrompieron la moral, el civis-
mo y la vida política de los nicaragüenses, en cuanto los mi-
litantes, organizadores, instigadores y activistas de este 
pseudo partido conculcaban o falsificaban los derechos po-
Iíticos de los nicaragüenses, con el apoyo de la Guardia Na-
cional y de la EEBI'. 

Al acusado se le imputaron los delitos previstos 
en los artículos 493 del Código Penal (asociación pa-
ra delinquir), 494 del Código Penal (instigación para 
delinquir), 134 del Código Penal (asesinato), y 551 
del Código Penal (delito contra el Orden Internacio-
nal). La sentencia lo condenó a la pena total de 18 
anos de prisión, que se desglosa así: 4 anos por aso-
ciación para delinquir (supera la pena máxima previs-
ta para el delito en el art. 493, que es de 3 anos); un 
ano por instigación para delinquir (art. 494); 10 anos 
por encubrimiento de asesinato atroz (que la acusa-
ción no mencionaba) (artículos 135 y 80 del Código 
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Penal); y 3 años por el delito de fraude cometido por 
funcionario público (que la acusación no menciona-
ba) (art. 415 del Código Penal). En todas las figuras 
se aplicaron las penas máximas previstas en la ley. 

26. Este acusado era jefe político de una peque-
ña comunidad, donde ocupaba cargos políticos co-
mo suplente. La acusación por instigación para delin-
quir se basó en que había enviado cartas de reco-
mendación para dos jóvenes que pretendían ingre-
sar a la Guardia Nacional. La acusación por f rauda se 
refería a la presunta desviación de fondos públicos 
en el ejercicio de su función, pese a que el procesa-
do exhibió un certificado que se lo habían entregado 
al hacer abandono del cargo. La acusación por encu-
brimiento de asesinato atroz no se refería a ningún 
hecho concreto. 

27. El art. 494 del Código Penal define la "instiga-
ción para delinquir de la siguiente forma: 

"El quede manera pública y directa incite a otro u otros 
a cometer un delito determinado, incurrirá en arresto de dos 
meses a un año, y multa de cincuenta a un mil córdobas, 
siempre que tal acción no está prevista como delito de ma-
yor gravedad en otra disposición". 

La definición de "asesinato atroz" (homicidio muy 
calificado), figura en el art. 135 del Código Penal: 

"Es reo de asesinato atroz el que con motivo de come-
ter el delito de asesinato contemplado en el artículo ante-
rior lo agrava con alguno de los actos siguientes: 

1) Delito de violación o abusos deshonestos en la mis-
ma víctima. 

2) Multiplicación o descuartizamiento en el cadáver de 
la víctima. 

3) Asesinato múltiple en dos o más personas ala vez, 
a sucesivamente si los asesinatos obedecen a un mismo 
plan criminal. 

Al reo de asesinato atroz se aplicará la pena de 
treinta años de presidio sin tomar en cuenta ninguna 
circunstancia atenuante". 

La reducción de pena, aplicada en el caso con-
creto, surge del art. 80 del Código Penal, que dispo-
ne: 

"Al encubridor del delito consumado, al cómplice del 
delito frustrado y al autor de la tentativa, se impondrá una 
pena equivalente ala tercera pana de la que mereciere el 
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delito consumado, pudiendo ser elevado hasta la mitad, al 
arbitrio del juez, teniendo en cuenta la gravedad del hecho 
y la peligrosidad del agente". 

28. Una persona acusada de ser miembro de la 
Oficina de Seguridad Nacional (OSN) en calidad de 
informante, es condenada por asesinato atroz (30 
años de prisión), asociación para delinquir (3 años de 
prisión) e instigación para delinquir (1 año de prisión); 
expediente N 2 15 del Tribunal Primero. La acusación 
por asesinato atroz no está basada en ningún hecho 
concreto que se le impute al reo, y aparece como una 
referencia al crimen cometido "en perjuicio del pueblo 
de Nicaragua'. 

29. En otro proceso (Expediente N° 12, Tribunal 
Primero) en que también se acusaba al reo de ser in-
formante de la OSN, el Tribunal de Primera Instancia 
lo condenó a las penas máximas de los delitos de 
asociación para delinquir (art. 493 del Código Penal) 
y asesinato (art. 134). El Tribunal de Apelación resol-
viendo un recurso, sustituye la condena de asesina-
to por la de delito contra el Orden Internacional (an. 
551 del Código Penal), que no constaba en la acusa-
ción, aplicando por ese delito la pena de 15 años de 
presidio. 

30. La acusación de haber violado el art. 551 del 
Código Penal se hace en los siguientes términos: 

"La sistemática política de represión y de almenas lle-
vada a cabo por la Guardia Nacional violo flagrantemente 
las normas y principios más fundamentales del Derecho In-
ternacional, así como las resoluciones de organismos in-
ternacionales que como las Naciones Unidas y la OEA, se 
hablan emitido en favor de los derechos humanos". 

(Expediente N° 11, Tribunal Octavo). 

31. En el expediente N° 21 del Noveno Tribunal, 
la acusación consiste en que el reo habla perteneci-
do a organizaciones paramilitares actuando en coor-
dinación con "los miembros brutales de la OSN". En 
segundo término, se afirma que las organizaciones 
paramilitares comprendían a Guardias Nacionales, 
delincuentes comunes y empleados públicos. Un pa-
ramilitar era un civil colaborador de las organizacio-
nes represivas. En este caso la acusación se refiere 
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al delito de asociación para delinquir (art. 493 del Có-
digo Penal), asesinato (art. 134) y delito contra la sa-
lud pública (estupefacientes) (art. 338). Puesto que el 
reo no designó abogado, se le nombró defensor de 
oficio. El profesional designado, haciendo profesión 
de fe revolucionaria, se excusó de intervenir, decla-
rando expresamente: "Para mí es imposible poder 
ejercer la defensa de algo indefendible". Sin embar-
go, el Tribunal no aceptó la excusa presentada, man-
teniéndolo como defensor puramente formal, desde 
que ya había proclamado la culpa del reo. Este fue 
condenado como cómplice de asesinato, como autor 
de asociación para delinquir y del delito contra la sa-
lud pública. No se presentó recurso contra la senten-
cia de primera instancia. 

32. Las condenas son invariables e imponen pe-
nas elevadísimas, siendo corrientes las condenas a 
más de 30 años de prisión. En el momento en que 
nuestra misión visitó Nicaragua habían sido juzgados 
210 casos, y se habían dictado apenas 6 absolucio-
nes. Existían 7000 presos. 

Examinamos un proceso en el que se decretó la 
absolución (expediente N° 12, Tribunal Octavo): se 
trataba de una persona procesada por ser miembro 
de la Guardia Nacional, de la que se había alejado ha-
cía ya muchos años. La información obtenida poste-
riormente indica que hasta el día 5 de junio habían si-
do juzgados 367 casos; de ellos se habían dictado 
349 fallos condenatorios y 18 fallos absolutorios. 

Comentarlos 

33. Es inevitable que un observador imparcial lle-
gue a la conclusión de que los Tribunales Especiales 
constituyen tribunales de excepción, en los que se re-
aliza una justicia política con mera apariencia jurídi-
ca, y abandonando principios elementales del proce-
so penal democrático... En dichos tribunales, bajo 
una apariencia de justicia, en realidad lo que se ha-
ce es cumplir con una vieja regla de guerra, según la 
cual los vencedores castigan a los vencidos. 

34. Entre todas las ramas del derecho, el dere-
cho penal es uno de los más rápidamente afectados 
por los movimientos revolucionarios. Este fenómeno 
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universal se expresa, por un lado, a través de la pre-
tensión punitiva de la revolución con respecto a los 
antiguos detentadores del Poder y, por otro lado, a 
través de la formulación de un conjunto de normas 
penales, invariablemente de gran severidad, para tu-
telar el nuevo orden jurídico que se establece, procu-
rando garantizarla propia revolución estimulando, di-
recta o indirectamente cualquier actividad contra-re-
volucionaria. Esos dos aspectos del derecho penal 
revolucionario surgen siempre no solo basados en 
que ha habido una subversión de la legalidad vigen-
te (lo que es propio de las revoluciones), sino tam-
bién, por desgracia, violando principios fundamenta-
les de garantías para los ciudadanos, hoy universal-
mente reconocidos. 

35. La pretensión punitiva a que aludimos se ex-
presa principalmente a través del establecimiento de 
una jurisdicción especial (creación de tribunales re-
volucionarios, de cortes marciales o de tribunales de 
seguridad) para juzgar a los adversarios políticos, 
pudiéndose llegar en casos graves, a la formulación 
de leyes penales con efecto retroactivo. Esa jurisdic-
ción especial aparece en primer lugar, como una cla-
ra falta de confianza hacia los tribunales existentes 
durante el régimen anterior y también como una for-
ma de proporcionar una condena rápida y segura. 

36.La revolución sandinista, que ha manifestado 
en forma elocuente su propósito de preservar los de-
rechos humanos, desatendió los consejos de la Cor-
te Suprema de Justicia en el sentido de que los juicios 
a miembros del régimen anterior, fuesen realizados 
por los tribunales comunes. Los tribunales de excep-
ción son siempre antidemocráticos, y violan el princi-
pio del "juez natural". Se entiende por juez natural 
aquel que está establecido previamente por la ley pa-
ra conocer en un determinado sector de relaciones, 
de hechos o de personas, en contraposición al juez 
escogido o creado arbitraria u ocasionalmente. Tal 
principio constituye una importante garantía demo-
crática y liberal, que se remonta a las normas más an-
tiguas del derecho constitucional inglés (due process 
of law) y a la revolución francesa. La ley francesa de 
16-24 de agosto de 1790 (Decreto sobre la organiza-
ción judicial), ya establecía -en el artículo 17- que 
"I'ordre constitutionnel des juridictions ne pourra étre 
troublé, ni les justiciables distracts de leurs juges na-
turels". Siempre les resultará fácil a los gobernantes 
lograr que se castigue a sus enemigos, sin necesidad 
de modificar la ley que define el delito cometido, pe-
ro designando nuevos jueces para juzgarlos. 
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37. No podemos reconocerles a los Tribunales 
Especiales de Justicia una preocupación por la im-
parcialidad. Si el que juzga no es imparcial, no es ver-
daderamente un juez. En las audiencias de interroga-
torios observamos que algunos jueces asumen la po-
sición de acusadores, confundiéndose con los fisca-
les. El art. 172 del Código de Instrucción Criminal de 
Nicaragua, al referirse al interrogatorio dice que: "el 
juez debe mostrarse humano, afable y benigno con él 
(procesado), procurando sólo esclarecer los hechos 
y averiguar la verdad". El Dr. Mario Mejía Alvarez, Co-
ordinador General de los Tribunales Especiales, en 
una entrevista publicada por el diario "La Prensa" (el 
19 de abril de 1980), aludió claramente a una tarea re-
volucionaria, al afirmar: 

"Los nuestros son Tribunales Especiales, producto y 
consecuencia del triunfo revolucionario de nuestro pueblo, 
y por ende tienen un criterio y un procedimiento muy espe-
cial para juzgar a los reos somocistas. Nosotros, somos de-
legatorios del interés del pueblo por enjuiciar ala dictadu-
ra somocista por todos sus crímenes". 

En las publicaciones realizadas en el diario "Ba-
rricada", donde aparecen las fotografías de "conoci-
dos somocistas", y se pide a todos los que tengan 
pruebas que les aporten, no se presenta a los reos 
como ciudadanos acusados, sino como autores de 
crímenes que claman justicia. 

38. Algunos abogados se quejaron de que en ge-
neral los jueces que componen los Tribunales Espe-
ciales, son personas sin ninguna experiencia judicial, 
y que entre ellos hay víctimas del régimen de Somo-
za. 

39. El nuevo gobierno, al instituir los Tribunales 
Especiales respetó el principio de "reserva legal": se 
aplican las leyes penales que estaban vigentes, o sea 
el Código Penal. Al opinar sobre el proyecto, la Cor-
te Suprema de Justicia había señalado que era fun-
damental respetar las leyes penales existentes, pro-
mulgadas con anterioridad a los hechos que se que-
rían juzgar. Ese respeto por el principio "Nullum cri-
me, pulla poena sine lege", podría no obstante trans-
formarse en aparente si las leyes penales se aplican 
de manera arbitraria o antijurídica. Y, lamentable-
mente, ésto estaría ocurriendo al parecer a causa de 
un malinterpretado exceso de celo revolucionario de 
los jueces. 

40. Nadie puede ser condenado por un delito del 
que no haya sido acusado, y sin que pueda haberse 
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defendido de dicha acusación. Nadie puede ser acu-
sado por un delito y condenado por otro, basado en 
hechos totalmente distintos. Una acusación vaga e 
imprecisa no es apta, y procesalmente es nula. Es 
condición especial para el ejercicio del derecho de 
defensa, que la acusación contenga un relato com-
pleto del hecho delictivo, con todas sus circunstan-
cias (véase el Código de Instrucción Criminal, incisos 
4° y 5° del art. 43). En los delitos políticos, las acusa-
ciones vagas de traición a la patria, constituyen el 
ejemplo clásico de prepotencia y arbitrariedad. Euge-
nio Florián, en su libro "Elementos de Derecho Proce-
sal Penal", trad. Barcelona, Bosch, 1934. pág. 387, 
enseña que: 

"No hay por qué decir lo nocivas y contrarias ala civi-
lidad que son las acusaciones vagas y elásticas, y de las 
que la historia ofrece ejemplos en el campo religioso, filo-
sófico y político, con el efecto de dificultar la defensa y de 
abrir margen al arbitrio judicial". 

En los procesos que juzgan los Tribunales Espe-
ciales puede decirse que las acusaciones vagas son 
bastantes generalizadas. Al reo se le imputa asesina-
to (o asesinato atroz), sin ninguna referencia a un he-
cho concreto determinado. O se le imputa el delito 
contra el Orden Internacional, sin precisar exacta-
mente qué convención internacional ha violado o 
cuál es el hecho concreto atribuido al acusado y que 
motiva la acusación. Vimos varios casos de conde-
nas por delitos que no figuraban en la acusación. 

41. Por otra parte, una condena no puede dictar-
se sobre la base de una apreciación arbitraria de la 
prueba. Una condena exige certeza, certeza de la 
existencia del hecho delictivo, de la autovía y de la cul-
pabilidad del reo. Si el crimen dejare vestigios, es in-
dispensable una prueba material a través del exa-
men del cuerpo del delito (Véase el art. 56 del Códi-
go de Instrucción Criminal de Nicaragua). Nadie pue-
de ser condenado por asesinato o por asesinato atroz 
sin la prueba de que haya matado a una persona de-
terminada. Esa prueba tiene que ser establecida a 
través del examen del cuerpo del delito y de elemen-
tos de convicción que permitan afirmar la autoría. 

42. Es difícil admitir que la Guardia Nacional de 
Somoza pueda ser considerada, en términos juridi- 
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cos, como una asociación para delinquir. Se entien-
de por asociación para delinquir una reunión estable 
de delincuentes, organizada para cometer habitual-
mente delitos. La Guardia Nacional, corno fuerza pú-
blica, entendía defender el poder constituido, ejer-
ciendo la misión constitucional de mantenerla ley y el 
orden. Conocemos las graves desviaciones, la vio-
lencia y la corrupción que practicó la Guardia Nacio-
nal, pero nos parece que eso se debe al régimen es-
tablecido en ese entonces. Nos parece que la Guar-
dia Nacional, como fuerza instituida para defenderla 
Nación, fue también víctima de Somoza y que, si den-
tro de ella muchos cometieron crímenes gravísimos, 
no es posible generalizar sin correr el riesgo de co-
meter graves injusticias. Al declarar corno testigo an-
te el Séptimo Tribunal Especial, el ex Coronel de la 
Guardia Nacional, Bernardino Larios Montiel, que ha-
bía sido en el pasado, encarcelado y juzgado por So-
moza, al preguntársele si la Guardia Nacional era una 
asociación para delinquir, respondió que no, aña-
diendo: 

"Me gustaría aclarar y puedo dar ejemplos, porque nin-
gún grupo está constituido con ese fin, y no se le puede atri-
buir a la asociación la culpa por los desmanes cometidos 
por sus miembros, movidos por la corrupción y por el sis-
tema que, durante muchos años, distorsionó la idea bási-
ca de lo que es el pueblo". 

Muchos miembros de la Guardia Nacional aban-
donaron la defensa de Somoza, adhiriéndose a la 
causa revolucionaria. Si la Guardia Nacional hubiere 
sido una asociación para delinquir, el castigo de es-
tos miembros hubiera sido inevitable. La Guardia Na-
cional era en suma, una fuerza militar organizada so-
bre la base de la disciplina y la jerarquía, cuyo com-
portamiento como un todo, es responsabilidad funda-
mentalmente de los que la dirigían. El derecho penal 
no es un instrumento adecuado para la represión de 
masas, siendo hoy la tendencia dominante que, an-
te los crímenes cometidos colectivamente, hay que li-
mitar la responsabilidad penal a los que organizan y 
dirigen la actividad de los demás, castigando además 
evidentemente, a quienes dentro del grupo, cometie-
ren delitos concretos y debidamente comprobados. 

43. Aun cuando se llegare a considerara la Guar-
dia como una asociación para delinquir, no sería po- 
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sible atribuir a los acusados una responsabilidad pe-
nal presunta, por crímenes indeterminados cometi-
dos por la fuerza pública. La responsabilidad penal es 
personal y subjetiva. La responsabilidad penal se ge-
nera por la comisión de una acción u omisión propia, 
siempre que exista culpa de parte de quien la come-
te. No existe responsabilidad penal a causa de un he-
cho cometido por otro, fuera de las hipótesis de par-
ticipación delictiva. Los integrantes de una banda no 
responden portodos los delitos cometidos por la ban-
da, sino solamente por los delitos en que fueren au-
tores, coautores o partícipes. Siendo así, nos permi-
timos decir que constituye una perfecta aberración 
jurídica el condenar por "asesinato contra el pueblo 
de Nicaragua", a un ex integrante de la Guardia Na-
cional, sin haber demostrado su participación perso-
nal en la acción de matar a alguien. Numerosos 
miembros de la Guardia Nacional cometieron en di-
versas oportunidades otros crímenes, especialmen-
te delitos comunes contra el patrimonio, delitos de 
peligro y delitos contra la administración pública (co-
rrupción). El imputar a los ex Guardias el cargo de 
asesinato y condenados por tal hecho, sin pruebas 
de su intervención personal en algún caso concreto, 
constituye una aplicación arbitraria de la ley penal, 
hecha con propósitos políticos. 

44. Tampoco vimos en ninguno de los casos exa-
minados, que se atribuyeran hechos concretos como 
para configurar el delito contra el Orden Internacional 
(art. 551 del C.P.). La acusación presume que por el 
hecho de haber sido miembro de la Guardia Nacio-
nal, es coautor de tal delito. Esto es también inadmi-
sible, y equivale al abandono de principios de validez 
universal, elaborados penosamente en la historia de 
la humanidad. 

45. Al haber optado por juzgar a los ex miembros 
de la Guardia y a los somocistas, el nuevo régimen se 
decidió por seguir el camino de la justicia. El funcio-
namiento de los Tribunales Especiales al margen del 
Poder Judicial de la Nación, con abandono de las nor-
mas de derecho, muestra que se administra justicia 
sólo en forma aparente. Las normas jurídicas -con-
trariamente a b que se nos dijo- no están concebidas 
para oponerse a la estructura de la revolución. Ellas 
constituyen la garantía de un sistema de justicia de-
mocrático, que la revolución no puede abandonar sin 
violar compromisos internacionales. La Declaración 
Universal de Derechos Humanos asegura a toda per-
sona el derecho a un juicio imparcial. La responsabi-
lidad penal no se presume. La defensa es de interés 
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público; preservando y garantizando la defensa jurí-
dica, el Estado se protege contra decisiones injustas. 
Nadie puede preparar su defensa en 24 horas. 

46. Las condenas a penas elevadas de un gran 
número de personas generará por otra parte, un pro-
blema serio y grave. Actualmente se admite sin dis-
crepancias, el fracaso de la pena de prisión. La pri-
sión, como realidad violenta, que controla totalmen-
te la vida de una persona, necesariamente envilece, 
corrompe y deforma. El simple hecho de obligar a al-
guien a vivir en aislamiento, en una situación en la 
que todas las decisiones deben ser tomadas por ella, 
no puede constituir una forma de preparación para vi-
vir en una sociedad libre. Como se proclamó en el 
Quinto Congreso de Naciones Unidas sobre Preven-
ción del Delito y Tratamiento del Delincuente, realiza-
do en 1975 en Ginebra, el problema de la prisión es 
la prisión misma. El conflicto entre sus supuestos fi-
nes es insoluble. La institución sirve apenas para re-
forzar los valores negativos, y fracasa completamen-
te en su propósito de enmendar a las personas. Un 
país como Nicaragua no puede mantener una pobla-
ción carcelaria numerosa, sin grave costo social y sin 
perjudicar la obra de reconstrucción nacional. La ten-
dencia generalizada actualmente es la de utilizar la 
prisión como una última ratio del sistema punitivo del 
Estado, de modo que la prisión debe ser considera-
da como un último recurso, destinado a delincuentes 
peligrosos, para los cuales no existan por el momen-
to otras soluciones. 

47. La Comisión Internacional de Juristas ha de-
mostrado en forma bien expresiva, su simpatía por la 
revolución sandinista, en el informe que elaboró pa-
ra ser difundido internacionalmente. Consideramos 

SECCION ARCHIVO 

que la revolución sandinista es un hecho de impor-
tancia excepcional en el contexto latinoamericano, y 
seguimos con gran interés la obra formidable de re-
construcción nacional que el nuevo Gobierno y el 
pueblo realizan. En un documento que se destina ex-
clusivamente al Gobierno de Nicaragua, queremos 
hablar con la franqueza y lealtad que las circunstan-
cias imponen. Los Tribunales Especiales destinados 
a juzgar a los somocistas y ex guardias nacionales, 
constituyen una justicia política de excepción, que se 
hace al margen de la ley. Y fuera de la ley no existe 
sino la arbitrariedad. La revolución sandinista procla-
mó su propósito de establecer en Nicaragua un Esta-
do de Derecho democrático, lo que significa la subor-
dinación del poder público a la ley, a una legislación 
que sirva verdaderamente el bien común, en interés 
del pueblo, y que garantice la dignidad humana y las 
libertades fundamentales. A nuestro parecer, el fun-
cionamiento de los Tribunales Especiales, como lo 
hemos remarcado, contrasta con aquel propósito y 
compromete la obra revolucionaria. 

48. Como organización internacional indepen-
diente que lucha por la primacía del derecho y por la 
realización plena de los derechos humanos, nos per-
mitimos expresar nuestra esperanza de que el go-
bierno de Nicaragua, fiel a su compromiso, examine 
nuevamente el funcionamiento de los Tribunales Es-
peciales, para ajustado a las exigencias elementales 
de una correcta administración de Justicia, en un sis-
tema de legalidad democrático. 

Ginebra, agosto de 1980. 

Heleno Claudio Fragoso-Alejandro Anudo 
Comisión de Juristas 
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La serie Clásicos de la democracia, se orienta hacia la 
constitución de una biblioteca fundamental de los autores y títulos que 
a través del tiempo han sentado los fundamentos de las convicciones 
democráticas del hombre moderno. De todas las épocas y de todas 
las latitudes provienen las canteras con que se ha edificado la 
fortaleza democrática: cada uno de nuestros lloros pretende ofrecer 
una piedra angular de esa edificación. 

Artículos Politicos 1832-1837, 
hacia una reforma de las costumbres 
M.J. de Lana, Selección Introducción y Notas Franco Cerutti 
1987 176 Págs. Precio 225.00 3,50' 

Una amplia y variada selección de los artículos políticos de Mariano 
José de Lana, maestro de estilo y periodismo moderno en lengua 
española, y adelantado de los proyectos de democratización y 
liberación de la sociedad española. 

De la Política 
Ortega y Gasset 
lntroduccción y Selección Francisco Alvarez -
1987 
352 págs. Precio c250.00 $ 3,77  

Una amplia selección de los escritos poéticos de 
José Ortega y Gasset, preparada por el profesor 
Francisco Alvarez González, discípulo del filósofo 
español residente desde hace muchos años en 
Costa Rica. 

Democracia y Sociedad 
Alexis de Tocqueville 
Selección: John Stone y Stephen Mennell -1986 
328 págs. Precio c250.00 $ 5.29 

Una ordenada y sistemática selección de escritos de Tocquevile 
preparada por especialistas de Estados Unidos e Inglaterra. Junto a 
los capítulos esenciales de las dos obras principales -La Democracia 
en América y el antiguo régimen...-, fragmentos de sus otros escritos 
que redondean y completan muchos conceptos fundamentales del 
gran pensador. 

El Espíritu de las Leyes 
Montesquieu - 1987-384 págs. Precio:250.00 $ 5.31  

Al lado de la Politica de Aristóteles, la obra de Montesquieu es piedra 
angular de las reflexiones políticas del mundo occidental. Estudio ju-
rídico, sociológico e histórico que escudriña las bases sobre las que 
descansa la convivencia civilizada de los hombres: las leyes. El ca-
pitulo VI del Libro XI de El Espíritu de las Leyes contiene la célebre 
teoría de la división de los poderes y es considerado por muchos 'el 
más importante escrito político del siglo XVIII'. 

El Federalista 
Hamilton, Madison y Jay 
Introducción y selección Jorge Saénz C. -1987 
Págs 256 Precio t250.00 $ 5.31 • 

El Federalista es considerado como el comentario maya de la Cons-
titución de los Estados Unidos -el texto legal de más prolongada y 
fecunda existencia en la historia de las constituciones-, y además, 
una admirable colección de ensayos sobre el sistema de gobierno 
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más conveniente, en el marco de la Iibertad y la democracia, cuyas 
lecciones son válidas no sólo para los Estados Unidos, sino también 
para todos los demás paises del mundo. 

Entre el Sable y la Tribuna 
Castelar, Giner de los Rios, Joaquín Costa y Cánovas del Castigo 
Recopilador Franco Cerutti - 1988 212 págs. Precio *275.00 $ 3,94' 

Una interesante antología del pensamiento ibera] del siglo XX 
español. Las piezas oratorias de Castelar, los ensayos filosóficos de 
Giner de los Ríos, los escritos sociopolíticos de Joaquín Costa y de 
Cánovas del Castillo, se dan cita en esta compilación realizada para 
Libro Libre por Franco Cerutti. 

Historia de la Llenad 
Lord Adon 1986 -152 págs. Precios 130.00  3,65  

Bajo el Mulo Historia de la Libertad, reuni- 
mos en este Iibro los tres ensayos que 
constituyen el cuerpo central de la obra 
programada por Acton bajo ese titulo. Son 
anáisis sólidos y originales sobre la natu- 
raleza de la Iibertad individual y de la liber- 
tad politica y de las fuerzas que 
promueven o amenazan tal Iibertad, que 

 se abocan a las más profundas preocu- 
paciones de los finales del siglo veinte. 

La Reforma Ilustrada 
Jovellanos 1987- Pág. 148 
Precio 130.00 $3,79 

Las mejores páginas del más eximio 
representante de la Ilustración en España. El reformismo de Jovella-
nos encama el más serio intento realizado en el siglo XVIII por poner 
a España a la altura de la modernidad. 

Revolución y Sociedad 
Alexis de Tocqueville 

Introducción y Selección John Stone y Sthephen Mennell -1987 
148 Págs. Precio 0180.00 $ 3,42  

Comosegundo volumen de los escritos escogidos de Tocquevile pu-
blicados por Libro Libre aparece ahora Revolución y Sociedad, com-
plemento necesario del anterior volumen Democracia y Sociedad. 
Ambos son parle de la Serie Clásicos de la Democracia. 

Sobre el Contrato Social 
Varios autores - 1987- Pág. 264 Precio  230.00 $ 5.17  

Una compilación completa y esencial de las discuciones en tomo ala 
idea del contrato social en los siglos XVII y XVIII. Sin sobras ni faltas, 
los principales hitos de tal controversia se destacan en las páginas 
compiladas. Una enjundiosa Introducción nos brinda el marco his-
tórico del problema. Cada uno de los autores, además, es presentado 
en breves notas biográficas y bibliográficas. 

Para mayor información llame a Asociación Libro Ubre 
Tels. 25-06r35 y 34-16-15 o escriba al 

Apartado 391-2050 San José, Costa Rica 
• Estos precios no incluyen el flete 

Clásicos de la 
Democracia 

las mejores páginas de las 
más grandes obras del 
pensamiento universal 
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Otras publicaciones de Libro Libre 

Serie: Democracia Hoy 

Democracia y Desarrollo, William Douglas, 1983, pág. 260, 
t200.00, S3.85' 

Centroamérica, Conflicto y Democracia, Jaime Daremblum/E-
duardo Ulibarri, 1985, pág. 208, t280.00, 538 

Páginas sobre la Libertad, Franco Cerutti, 1985, pág. 236, «290.00, 
S 5.58' 

El Militarismo en Costa Rica y Otros Ensayos, Fernando Voló, 
1985, pág. 248, t200.00, $5.38' 

Ideas Políticas Elementales, José Joaquín Trejos, 1983, pág. 236, 
«150.00, $5.67* 

Para un Continente Imaginario, Carlos Alberto Montaner, 1985, 
pág. 164, «240.00, 4,62 

La Confrontación Este-Oeste en la Crisis Centroamericana, 
Gonzalo Fado, 1985, pág. 424, 350,00, 9.62' 

1984 Nicaragua, Varios Autores, 1985, pág. 296, t285.00, $5.48' 

La  Democracia  en los Paises en Desarrollo, William A. Douglas, 
1985, pág. 280, «190.00, $4.81' 

Frente a dos Dictaduras, Jaime Chamorro, 1987, pág. 194, ISBN 
62, «500.00, 7,77' 

Frustraciones de un Destino: La Democracia en América Latina, 
 Octavio Paz, 1985, pág. 300, 175.00, 5.54 

El Sindicalismo en la Estrategia Soviética Mundial, Roy God-
son, 1985, pág. 112, 95.00, 3.37' 

Libertad Camino entre Riscos, Guido Fernández, 1985, pág. 152, 
195.00, 3.75' 

Nicaragua: Regresión en la Revolución, Varios Autores, 1986, 
pág.  296, 200.00, 55.77 

Democracia .Valores y Principios, Fernando Volio, 1986, pág. 
432 , 215.00, 6.88' 

Nicaragua Sociedad Civil y Dictadura, José Luis Velásquez, 
1986, pág. 176, 195.00, 4.33' 

Especificidad de la Democracia Cristiana, Rafael Caldera, 1986, 
pág. 132, «225.00, 4.33 

Centroamérica, entre el Ayer  y el  Mañana,  Alberto Baeza Flores, 
1986, pág. 352, t375.00, $7.21' 

La Columna, Enrique Benavides, 1986, pág. 512, «250.00, 9.23 

Pensamiento Politico Costarricense: La Social  Democracia,  Vol. 
1, Introd. y Selec. Carlos José Gutiérrez, 1986, pág. 296, t350.00, 

6.73 

Pensamiento Politico Costarricense: La Social Democracia, Vol 
.11, Introd. y Selec. Carlos José Gutiérrez, 1986, pág. 392, t370.00, 
$7.12 

Salud: Puente para la Paz, Edg ar  Mohs, 1987, pág. 216, t285.00, 
4.74 

La Democratización del Hemisferio, Varios Autores, 1987, pág. 
164, 050.00, S3.31' 

Glosario Preventivo, Leon ard Sussman, 1987, pág. 128, 150, 
$2,25' 

Serie Literaria 
 

Obra Poética Completa, Tomo I, Canciones de Pájaro y Señora 
Poemas Nicaragüenses, Pablo Antonio Cuadra, 1983, pág. 169, 
t285.00, $5.48' 

Obra Poética Completa, Tomo 11, Cuadernos del Sur, Canto 
Temporal, Libro de Horas, Pablo Antonio Cuadra, 1984, pág. 124. 
t285, 515.48' 

Obra Poética Completa, Tomo III, Poemas con un Crepúsculo a 
Cuestas, El Jaguar y la Luna, Pablo Antonio Cuadra, 1985, pág. 
132, «285.00,  5.48' 

Obra Poética Completa, Tonto IV, Cantos de Cifar, Pablo Anto-
nio Cuadra, 1985, pág. 140, t285.00, S 5.48' 

Obra Poética Completa, Tomo V, Esos Rostros que Asoman en 
la Multitud Homenajes, Pablo Antonio Cuadra, 1986, pág. 182, 
«285.00, 5.48 

Obra Poética Completa, Tomo VI, Siete árboles contra el atarde-
cer y otros poemas, Pablo Antonio Cuadra, 1986, pág. 182, 
«285.00, 5.48 

Obra Poética Completa, Tonto VIII, Por los Caminos van los 
Campesinos. ¡Vuelva, Güegüence!. Agosto, Teatro y Cuento, 
1986, pág. 181, 285.00, $5.48' 

Centroamericanos, Stefan Baciu, 1985, pág. 204. «265.00, $5.10' 

El Nicaragüense, Pablo Antonio Cuadra, 1987, pág. 208, «300,00, 
$4,66' 

Pablo Antonio Cuadra, La Palabra y el Tiempo, José Emilio Ba-
lladares, 1986, pág. 176, «250.00, S4.81' 

Torres de Dios, Obras en Prosa, Pablo Antonio Cuadra, 1986, 
pág. 232, «240, 4.62 

Otro Rapto de Europa, Obras en Prosa, Pablo Antonio Cuadra, 
1987, pág. 168, «225.00, 4.33 

Aventura Literaria del Mestizaje, Obras en Prosa, Pablo Antonio 
Cuadra, 1988, pág. 182 , 340,00, $4,66 
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Serie Clásicos Centroamericanos 

Cuentos, Rubén Darío, Intr. y Selec. José Emilio Balladares, 1987, 
pág. 264, «295.00, 4.97 

Rusticatio Mexicana, Rafael Landivar, 1987, págs. 578, «525,00, 
$8,16 

Serie Raíces  

Los Jesuitas en Nicaragua en el Siglo XIX, Franco Cerutti, 1984  

pág. 664, «300.00, 5.77 

Estudio Etnográfico sobre los Indios Miskitos y Sumus, Eduard 

Conzemius, 1985, pág. 336, 300.00, $5.77 

Toponimias Indígenas de Nicaragua, Jaime Incer, 1985, pág. 484, 

«450.00, 8.65 

José Cecilio del Valle: Sabio Centroamericano, Carlos Meléndez 

Ch., 1985, pág. 270, t135.00, 55.19' 

El Despertar Constitucional de Costa Rica, Jorge Sáenz Carbo-

nell,  1985, pág. 680, *395.00, 57.60' 

La  Finca de un Naturalista, Alexander F. Skutch, 1985, pág. 460, 

«485.00, 9.33 

Escritos Históricos y Políticos, Vol I. Enrique Guzmán, 1986, pág. 

632, «900.00, 17.31 

Biografía del Caribe, Germán Arciniegas, 1986, pág. 504, t493.00, 

$9.48' 

Las Alianzas Conflictivas, Jacobo Schifter Sikora, 1986, pág. 320, 

«200,00, $6.25' 

Bolívar y la Revolución, Germán Arciniegas, 1987, pág. 392., 

t390.00, S 6.57* 

	  

	Serie Hombre y Dios 

Encíclicas y Otros Documentos, Tomo I, Juan Pablo 1I,1985, pág. 
548, 230.00, 5.67 

Encíclicas  y Otros Documentos, Tomo II, Juan Pablo 11,1987, pág. 
288, «200.00, 4.42 

Estaré entre Vosotros, P. San tiago de Anitua. S.J., 1986, pág. 336, 
«250,00, 7,60 

Libertad Cristiana y Liberación, Congregación para la Doctrina 
de la Fe, 1986, pág. 112, 99.00, 2.40 

Mater Dei, San tiago de Anitua, 1987, págs. 336, «250,00, 5.20 

Santo Tomás de Aquino, G. K. Chesterton, 1987, págs. 160, 
215,00, 3,29 

San Francisco de Asis, C. K. Chesterton, 1987, págs. 136, 175,00, 
2.64 

	
Serie Jurídica 

 
Los Derechos Económicos, Sociales y Culturales en el Sistema 
Interamericano, Héctor Gros Espiell, 1986 pág. 256, 200,00, 
$5.50 

Educación y Derechos Humanos, Primer Seminario Interameri- 
cano, 1986, pág. 468, Q40.00, 6.63 	

 
	Serie Económica 
	  

Inversiones Estratégicas, Nicolás Marín y Werner Ketelhön, 1986, 
pág. 304, «600.00, 11.54 	

 
	Serie Poesía en Exilio 
	  

Plaza Sitiada, Juana Rosa Pita, 1987, págs 120, 260,00, 3.73 
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Si desea que se le envíen nuestras publicaciones escriba a la dirección antes indicada 
o a algunos de nuestros distribuidores a las siguientes direcciones: 

José Cuadra 
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P.O. Box 524052 
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Félix Gutiérrez 
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Reforma, Torre N9  2, Oficina 701 
Guatemala, Guatemala 

Carmen Sealy 
Apartado Postal 1444 
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Panamá 07, Panamá 

Prodica 
Calle Arce y 11 Ave. Sur 
Edificio Rivas Sierra N9  707 
Tel. 22-0543, Telex 20783, Tercermundi 
San Salvador, El Salvador 

César González 
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Ortega 
Gasset 

De 
La Política 
Introducción y Selección 

Francisco Alvarez 

Una amplia selección de los escritos 
políticos de José Ortega y Gasset, 
preparada por el profesor Francisco 
Alvarez González, discípulo del filósofo 
español residente desde hace muchos 
años en Costa Rica. Adquiéralo en las principales librerías, 

o con su distribuidor más cercano. 
Costa Rica C250.00 (no incluye flete) 

Resto del mundo S 3.77 (no incluye flete) 
O solícitelo a Asociación Libro Libre, 

apartado postal 391-2050. Son José, Costa Rica. 
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